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    Tras la desaparición de la Flor de la Armonía y con el Oráculo desvanecido, Tánatos se encuentra pletórico y siembra el caos allá por donde pasa. El Consejo de los Elementales está desbordado y apenas si da abasto para frenar las acometidas del ifrit: desastres naturales, grandes catástrofes… Se impone reinstaurar el equilibrio cuanto antes.


    Para Elliot ha llegado la hora de la verdad, pues ya está preparado para hacer frente a la misión por la que fue requerido al mundo elemental: buscar las cuatro Piedras Elementales, escondidas en diferentes parte del mundo y custodiadas por peligrosísimas y legendarias criaturas y acabar definitivamente con el temible Tánatos.
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    Para ti, querido lector


    que has atravesado innumerable veces el espejo


    para vivir las aventuras junto a Elliot
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  EL MONSTRUO DEL LAGO NESS


  De todas las ciudades del elemento Agua, probablemente la villa de Underness sea la más entrañable y original. Esta humilde localidad fue edificada en tiempos inmemoriales aprovechando la inmensa oquedad de una gruta submarina ubicada en la desembocadura del río Ness, en las Scottish Highlands (también conocidas como Tierras Altas Escocesas). Con gran esfuerzo y haciendo uso de los más potentes encantamientos, los elementales ganaron este terreno al mar del Norte levantando una espectacular mampara de cristal mágico que los mantendría aislados de sus heladoras aguas, así como de las criaturas que allí moraban.


  Sobre aquel consistente suelo de roca se fueron asentando las casas con la piedra obtenida de las mismas entrañas de la tierra. Aprovecharon las algas resecas que quedaron tras desalojar el agua de la caverna para cubrir los tejados, y las conchas como elementos decorativos. De igual manera se levantaron las tabernas, el mercado, la botica, Buzón Express… hasta que quedó una villa acogedora que sólo tenía un punto negro: el túnel en la parte más profunda de la caverna que conectaba con las aguas negras del lago Ness. Nadie se atrevía a traspasar esa protección mágica porque, según se rumoreaba, conducía a los dominios de un terrorífico monstruo.


  Precisamente en aquel instante se estaba hablando de ese túnel tan misterioso en la taberna El Cangrejo Ermitaño, que debía su nombre a la original estructura en forma de concha de caracol del edificio. Merrill McPump y tres amigos suyos estaban sentados a una de las mesas que había en el interior. El fuerte sabor a malta de sus pintas de cerveza parecía haberlos animado sobremanera.


  —Lo siento, Merrill —dijo uno de sus amigos tras dar un buen sorbo a su jarra, repantingado sobre las patas traseras de su silla—. Perdiste la apuesta y ahora te toca afrontar la prenda.


  —Pero ¡aquel hipocampo no sabía ni dónde estaba el norte! —exclamó Merrill, un tanto agobiado por la situación—. Seguro que lo hicisteis adrede. Conociéndote a ti, Liam…


  —¿En serio nos verías capaces de eso? —le reprochó Liam, que estaba sentado a su vera, haciendo un guiño a sus compañeros. Una pequeña cicatriz en el mentón hacia su rostro aún más desagradable.


  —No pongas excusas, Merrill. Has perdido y no se hable más. Ya sabes lo que tienes que hacer.


  —Pero el túnel del monstruo es peligroso… —protestó, ahogando un gemido. El joven estaba empezando a sudar y retorcía sus manos con desesperación—. ¿No puedo hacer otra cosa a cambio?


  Sus tres amigos menearon la cabeza entre maliciosas sonrisas. Ciertamente Merrill no tenía posibilidad alguna de escaparse. Lo sabía y, por eso, suspiró con pesar.


  —¿Estáis seguros de que el tesoro existe? —preguntó entonces el joven McPump, ahogando su mirada en la jarra de cerveza.


  —Eso dice la leyenda —fue la respuesta del único de los amigos que no había abierto la boca hasta el momento. Sus largos cabellos morenos le conferían un aspecto un tanto desaliñado—. En las profundidades de la guarida donde reside el monstruo se encuentra un maravilloso tesoro cuyo brillo ilumina el fondo del lago. Es lo que siempre se ha dicho…


  —Pero si nadie lo ha visto…


  —Los rumores están ahí y, por eso, los cazatesoros se han aventurado a buscarlo. También es cierto que en la mayoría de los casos, una vez se adentraron en el lago, nunca más se supo de ellos, pero eso es lo de menos… —fue la réplica de Liam, antes de que Merrill terminara su frase.


  —Exacto. Tú deberás demostrar su existencia y para ello tienes que traernos una muestra…


  Merrill escrutó uno por uno los rostros de sus amigos y negó con la cabeza. Ultimó de un trago lo que quedaba de su cerveza y se puso en pie con decisión.


  —Está bien —dijo armándose de valor al tiempo que se sacudía su túnica azul. Alzó la cabeza y los miró seriamente uno a uno—. Si es lo que queréis, iré en busca de ese maldito tesoro.


  Fueron sus últimas palabras antes de cruzar la puerta de la taberna, dejando atrás las carcajadas de sus amigos… si es que podían ser considerados como tales. A Merrill jamás se le hubiese ocurrido imponer una prenda que pudiese poner en peligro la vida de un compañero y, mucho menos, de un amigo. Con orgullo y valentía, Merrill McPump irguió la cabeza y atravesó el local en dirección a la puerta de salida, desde la que pondría rumbo al túnel que conducía al tenebroso lago Ness. Nada más cruzar la puerta, el joven se desinfló y comenzó a caminar completamente desanimado. Durante todo el trayecto anduvo taciturno y encorvado, esperando que el suelo que pisaba le aportase alguna solución a sus problemas. No quiso prestar atención a las casitas que cruzaba, ni a los coloridos corales que alegraban el ambiente. No quería pensar ni por un instante que aquélla podía ser la última vez que sus ojos contemplasen unas imágenes tan bellas.


  Dobló un par de recodos y se adentró en un sinuoso callejón mucho más oscuro que las calles colindantes. Aquellos signos de soledad y abandono evidenciaban que se acercaba al túnel. Merrill se estremeció sólo con pensarlo.


  Le costó más de la cuenta dar esos últimos pasos. Cuando llegó a la pequeña mampara de seguridad que cerraba el paso al túnel de agua, la oscuridad lo envolvía de tal manera que ni siquiera pudo apreciar su pelirroja cabellera reflejada sobre el cristal. Tampoco aparecía su rostro temeroso de ojos azules y nariz respingona, poblado de pecas y con barba de dos días.


  —Ha llegado la hora de la verdad. Adiós, mundo cruel —dijo para sus adentros y una vez sus manos entraron en contacto con la superficie cristalina pronunció—: Bubblelap!


  De sus manos temblorosas comenzó a surgir una burbuja que rápidamente se fusionó con la pantalla de cristal. Cuando Merrill consideró que tenía el tamaño apropiado, se introdujo en ella. Un escalofrío sacudió su cuerpo entonces y meneó la cabeza. Pese a sus temores, el elemental confió en que el vehículo submarino fuese suficientemente resistente en el caso de que el Monstruo del Lago Ness decidiese hincarle el diente.


  Con un suave meneo, la pompa se desprendió del cristal y se adentró en el conducto. El agua estaba tan oscura que daba la impresión de haber sido mezclada con tinta de calamar. A medida que avanzaba, ayudados por el débil resplandor que emitía la burbuja, los ojos de Merrill fueron adaptándose al entorno hostil que lo envolvía. En realidad, aquella hostilidad era más bien psicológica, pues no había criaturas extrañas por allí. Tan sólo se trataba de un conducto inundado de agua, donde la luz y la vida no se abrían camino. Sin duda alguna, él debía de ser la única criatura viva que transitaba por ese lugar.


  No tardó en perder la noción del espacio y del tiempo. La ausencia de referencias le hacía imposible calcular la distancia que había recorrido y, preocupado como estaba por la posible presencia del monstruo, le era indiferente si llevaba una o dos horas inmerso en la burbuja. Sencillamente, quería cumplir aquella misión cuanto antes y salir de allí sin perder un solo segundo.


  De pronto, una sacudida alertó sus sentidos.


  El elemental movió la cabeza de un lado a otro. La oscuridad parecía haberse disipado ligerísimamente; al menos ésa fue la impresión que le causó al dejar atrás unas rocas iluminadas fantasmalmente con el paso de la burbuja. Aguzó un poco la vista, tratando de adivinar algo en el horizonte, pero el agua aún era demasiado opaca como para permitir una buena visibilidad.


  —Juraría que he abandonado el túnel —musitó, acercando su nariz a la superficie de la pompa—. Al menos, no queda lastro alguno…


  De pronto algo impactó contra la burbuja. Merrill dirigió su mirada al lugar donde había percibido el golpe y dio un alarido que le hizo perder el control del vehículo durante unos segundos. Una criatura horripilante de color grisáceo estaba adherida a la parte externa de su pompa gracias a las membranas que unían los dedos de sus manos y pies.


  —¡Pokis! —exclamó, al reconocer el tipo de criatura que lo amenazaba.


  Aquellos ojos saltones y lechosos parecían desnudarle con la mirada, mientras una hilera de afilados dientes trataba de abrir un boquete en la superficie transparente. Si lo lograba, el agua entraría a borbotones y él quedaría a expensas de las voraces criaturas. Eso, por no hablar del terrible monstruo que habitaba en el lago… ¡Estaba acabado!


  Un nuevo poki quedó pegado a la burbuja con sus peculiares ventosas. Y otro. Y otro…


  —¡Por los cuatro elementos! —exclamó Merrill, cada vez más angustiado. No soportaba el ruido que hacían tantos dientes arañando la pared exterior de su vehículo, igual que las uñas lo harían sobre una superficie de pizarra—. ¡Basta ya!


  La concentración de Merrill McPump se disipó con rapidez y la burbuja en la que viajaba comenzó a perder estabilidad de forma alarmante. Además, el peso añadido de los pokis que se iban pegando hizo que el descenso fuese más pronunciado aún.


  El joven sabía muy bien cómo se las gastaban aquellos seres tan pequeños y endiablados. Obviamente, eran criaturas del Agua que, por lo general, habitaban en lugares inhóspitos y desangelados. No le extrañaba que fuera así, pues su desmedida agresividad era suficiente para ahuyentar a cualquier ser vivo. Pese a sus grandes ojos, sabía que la vista no era su fuerte. En sus días como aprendiz en la escuela de Bubbleville, le habían enseñado que tenían una gran capacidad para detectar el movimiento bajo el agua y que eran muy rápidos de movimientos. Gracias a las membranas que poseían entre los dedos, podían nadar a gran velocidad. ¡Y qué decir de esos dientes! Cuando atrapaban una presa, jamás se decidían a soltarla.


  La burbuja golpeó contra el lecho del lago y rodó unos metros hasta detenerse. Fue entonces cuando Merrill reaccionó. Cada vez había más pokis abrazados al vehículo y le resultaba imposible no prestarles atención. Era tal la ansiedad que corría por sus venas, que había olvidado que estaría a salvo mientras se mantuviese en su interior, pues la estructura de la burbuja era irrompible. Fue al sentir el impacto con el limo del fondo cuando recordó la particularidad del hechizo Bubblelap: el vehículo era irrompible.


  Más animado, recuperó la concentración e hizo que la pompa flotase de nuevo. No obstante, había tal cantidad de pokis acumulados en el exterior que le impedían ver cualquier cosa que no fuesen unos ojos saltones o una panza escamosa. Decidió que imprimiría un poco de velocidad al vehículo para ver si así se desprendían algunas criaturas pero, desgraciadamente, no tuvo tiempo de poner su idea en práctica.


  Fue tal el golpazo que recibió, que perdió el sentido de la orientación al instante. Sintió que la burbuja se desplazaba a gran velocidad por el fondo del lago, pero sin control alguno. Por supuesto, cualquier rastro de los pokis se perdió merced al impacto que acababa de recibir. Merrill se preguntaba qué había podido suceder cuando un nuevo porrazo lo mandó al suelo sin contemplaciones.


  Si no había tenido bastante con el susto que se había llevado al encontrarse el primer poki aferrado a su burbuja, la criatura que se le venía encima superaba cualquier emoción. Lo primero que le impresionó fue su descomunal tamaño, que parecía crecer por segundos. A primera vista, podía alcanzar los cinco metros de longitud, aunque seguro que se quedaba corto. Tenía un cuerpo ancho, cuatro grandes aletas a modo de extremidades y una cola de reducidas dimensiones. En comparación con su tamaño, la cabeza era más bien pequeña. Pese a todo, prefería no pararse a pensar en cómo sería la boca de un animal de semejante tamaño.


  —¡El Monstruo del Lago Ness! —bramó, no exento de pavor—. Por el Oráculo… ¡estoy perdido!


  Merrill no pudo ocultar el terror de su rostro al ver que la criatura se inclinaba ligeramente y meneaba su cola para volver a golpear con todas sus fuerzas la burbuja. El nuevo impacto estuvo a punto de hacer que el estómago de Merrill se le saliese por la boca. Sintió cómo su cabeza le daba mil vueltas al tiempo que la pompa dejaba atrás a la criatura, cuando sus ojos se toparon con su hermano gemelo. ¡Había dos criaturas de ésas! ¡Dos monstruos en lugar de uno!


  Y lo que era peor de todo… ¡lo vapuleaban de un lado a otro como si fuera un juguete!


  Al ver venir un nuevo coletazo, Merrill gritó con todas sus fuerzas. De poco o nada le sirvió, porque volvió a ser pataleado igual que un balón de playa. Sin embargo, unos segundos después se oyó un chillido ultrasónico que le puso los pelos como escarpias. ¿Qué había sido eso? ¿Acaso esas dos criaturas no eran los únicos monstruos que habitaban en el lago Ness? ¿Podía existir algo peor?


  El joven comenzó a sudar. Temblaba del miedo. Aun así, hizo acopio de toda la concentración de la que fue capaz y evitó el nuevo coletazo que se le venía encima. Con gran esfuerzo había conseguido hacerse con el control de la burbuja y, en el último instante, desvió su trayectoria de la cola de la criatura. Inmediatamente después, trató de infundirle la mayor velocidad posible al ver que las dos bestias se lanzaban a por él.


  —¡Vamos! ¡Vamos! —se alentó.


  Apenas tenía tiempo para fijarse en las aguas que surcaba. La oscuridad reinaba a su alrededor y la luz que emitía la burbuja apenas si lograba dibujar borrosas siluetas a su paso. Navegaba prácticamente a ciegas con el único deseo de dejar atrás a sus insistentes perseguidores. En aquel instante, el tesoro del lago le importaba un comino. Sólo quería salir de allí, con vida a ser posible. Miraba esporádicamente a sus espaldas y se desesperaba al comprobar que no lograba distanciarse de los dos monstruos.


  Y entonces vio la luz.


  Pese a la opacidad de las aguas, se podía percibir aquel destello de luz que procedía de la vertiente derecha. Con su resplandor dibujaba a duras penas la entrada a una caverna submarina y el interés le volvió súbitamente. Lo tenía tan cerca… ¿Se escondería allí el famoso tesoro de la leyenda? ¿Era aquella la luz de la que tan a menudo hablaban los habitantes de Underness en El Cangrejo Ermitaño? ¿Acaso tendrían razón Liam y los demás en sus suposiciones?


  Comenzaron a surgirle tantas preguntas en su mente que estuvo a punto de estamparse con la masa de carne que venía de frente.


  —¡Oh, no! ¡Otro más no! —suspiró.


  Huyendo como buenamente podía de los dos cuellilargos que le perseguían, apenas tuvo reflejos suficientes para no chocar contra la gigantesca panza de la que debía de ser la madre de ambas criaturas. Como mínimo, mediría dos o tres metros más que sus cachorros. Ciertamente abrumaba sólo con su presencia.


  Por fortuna para él, gracias a su habilidad como navegante, logró esquivar al terrorífico monstruo. Suspiró aliviado y la burbuja volvió a quedar envuelta por las oscuras aguas. Se sentía afortunado por haber superado el peligro y volvió a concentrarse en la luz que surgía del fondo del lago, cuando de pronto la burbuja se frenó en seco. Merrill estuvo a punto de desmayarse del susto.


  Pensaba que había dejado atrás el peligro. Pero aquello no había sido más que una ilusión. La realidad fue que, al pasar rozando las aletas de la madre de los cuellilargos, ésta se había vuelto, proyectando el larguísimo cuello en su dirección. Sus mandíbulas capturaron la burbuja con la fuerza de dos tenazas y el elemental, al ver la magnitud de los dientes que lo apresaban, sintió que sus fuerzas se desvanecían y su vista se volvió borrosa. Al principio no llegó a perder totalmente la consciencia, pero se desplomó como si sus piernas se hubiesen transformado en gelatina.


  ¿Sería capaz el monstruo de engullir sin más la burbuja, sin preocuparse de lo que había en su interior? ¿La llevaría a la guarida y trataría de despedazarla allí? ¿La utilizaría para alimentar a sus crías, como sucedía con otros muchos animales? ¿Qué sería de él? Ya nada le importaba. Jamás lograría salir del lago Ness con vida ni volvería a ver las hermosas callejuelas de Underness. De alguna manera, sabía que su vida había llegado a su fin.


  Entonces sí se desmayó.


  Cuando Merrill McPump abrió los ojos de nuevo, unos destellos de luz le hicieron parpadear. Aún se encontraba bajo la protección del hechizo Bubblelap, pero no era la iluminación de la burbuja la que le deslumbraba. Venía del exterior o, mejor dicho, del interior de la gruta en la que había ido a parar.


  —¿Dónde estoy? —se preguntó el elemental, volviendo a tres parpadear por la incredulidad.


  Se enderezó ligeramente y se percató de que la burbuja no se encontraba sumergida, sino a escasos metros de un extraño remanso de agua. Aunque tenía los ojos llorosos, podía distinguir con claridad los afilados picos de roca y el suelo pedregoso que descansaba bajo sus pies. La orilla se hallaba a un par de metros a sus espaldas. Pero lo que más le llamó la atención fue esa fantasmagórica luz que se filtraba por la única oquedad que tenía a su alcance, allí, entre las rocas de la caverna.


  Se levantó, no sin cierto temor por si los monstruos aún andaban cerca y se abalanzaban sobre él. Después de lo que acababa de vivir, tanta tranquilidad no podía significar nada bueno. Por cierto, ¿cuánto tiempo había permanecido sin sentido en aquel lugar? Daba igual. Por el momento había salvado el pellejo y lo que necesitaba era salir cuanto antes de allí.


  Estaba a punto de tirarse al agua sin más y buscar el conducto que le permitiese retornar a Underness cuando recordó por qué se encontraba en semejante situación: la búsqueda del supuesto tesoro que se escondía en las profundidades del lago Ness. Al instante se fijó de nuevo en ese extraño brillo azulado que asomaba por la boca de aquella gruta. ¿Y si daba la casualidad de que estaba allí detrás? Por echar un vistazo no iba a perder nada… ¿o sí?


  Desprenderse de la burbuja no fue una decisión fácil. Si necesitase huir a toda prisa, ¿le daría tiempo de crear una nueva? Al final, amparado por esa enervante tranquilidad y por el hecho de que llevaba un buen puñado de horas encerrado en aquella pompa, decidió deshacer el claustrofóbico hechizo. Verse despojado de la protección de la burbuja le dio una sensación de falsa libertad. Su sentido del olfato no tardó en percibir un olor acre, rancio. Sin lugar a dudas, aquel aire no había sido renovado desde hacía mucho tiempo.


  «Una razón más para abandonar este lugar de inmediato…», suspiró para sus adentros, poniéndose en pie.


  Sintió un escalofrío al dar el primer paso. Las piedras que había bajo sus pies chillaron en señal de protesta y el ruido se transmitió por toda la caverna a gran velocidad. Afortunadamente debió de pasar inadvertido para los monstruos, pues nada extraño sucedió y la calma persistió a su alrededor. Quizá por eso, los sucesivos pasos los dio con más confianza, aproximándose siempre con cautela a la grieta de la que provenía la luz.


  Pegó su cuerpo a la pared de roca, a escasos centímetros de la gruta. Cualquier precaución le parecía poca. Aún cabía la posibilidad de que alguno de los monstruos estuviese dentro protegiendo el codiciado tesoro. Respiró hondo. Aunque estaba asustado, le picaba la curiosidad. Por eso, con mucho tiento, fue asomando la cabeza poco a poco. No le cabía la menor duda de que había algo que brillaba a pocos metros de distancia. ¿Qué podía emitir tanta luz en una gruta prácticamente inalcanzable para los elementales? ¿Acaso sería algún tipo de criatura?


  No tardó en averiguarlo y lo que vio lo dejó poco menos que estupefacto. Suspiró aliviado, pues ninguno de los monstruos aguardaba en su interior con los colmillos afilados dispuesto a atacarle si osaba adentrarse allí. Tampoco se encontró con una criatura luminiscente que iluminara la estancia. No. Lo que contemplaron sus ojos resultaba difícilmente descriptible.


  Ante él se abría una cavidad de reducidas dimensiones y escasa profundidad. A ojo de buen cubero, no alcanzaría los tres metros y medio de altura en su punto más elevado. Unas hermosas formas cristalinas de color violáceo vestían la totalidad de las paredes. ¡Era amatista! Y en el centro de la cueva, sobre una curiosa repisa formada con el mismo mineral del que estaba recubierta la estancia, yacía una hermosa piedra que emitía un potente brillo azulado. Por unos instantes, Merrill McPump llegó a confundirla con un huevo. ¿Acaso sería un huevo del Monstruo del Lago Ness? ¿Lo habría puesto la madre de esas enormes criaturas que lo habían zarandeado con anterioridad?


  No tardó en desechar tal idea. En primer lugar, porque probablemente estaría hablando de un mamífero y, además, le parecía demasiado pequeño. Por otra parte, nunca había oído hablar de huevos luminiscentes. Claro que, bien pensado, las piedras que brillaban con luz propia tampoco eran frecuentes en el mundo elemental y, mucho menos, en las inmediaciones de Underness. No obstante, aquel objeto llamaba poderosamente su atención. No pudo evitar aproximarse hasta él y llevar su mano temblorosa hasta la fría superficie cristalina.


  Justo cuando sus dedos se disponían a aferrar la misteriosa piedra, un estruendoso rugido hizo vibrar las entrañas de la cueva y heló la sangre del elemental. ¡Lo habían descubierto! Desconocía si sería la madre o una de sus dos crías, pero se había quedado igualmente aterrado. Uno de los monstruos del lago Ness acababa de percatarse de que su prisionero se había dado a la fuga.


  Instintivamente, Merrill agarró la piedra y estuvo a punto de llevársela al bolsillo interior de su túnica. Se arrepintió en el último instante, al comprender que se quedaría sumido en una completa oscuridad. Tenía que salir de allí cuanto antes y no lo podría hacer si quedaba totalmente cegado. Al amparo de la luz emitida por la piedra, debía alcanzar la orilla y generar una nueva burbuja que le permitiese sumergirse en las oscuras y siniestras aguas del lago Ness.


  Sus planes se fueron al traste tan pronto asomó la cabeza por la boca de la gruta. El gigantesco monstruo acababa de alcanzar la orilla y torpemente trataba de apartar su corpachón del agua. Quedaba claro que la criatura no se sentía cómoda fuera de su elemento y que tener aletas en lugar de patas mermaba notablemente su capacidad locomotriz en la superficie pedregosa. Aún así, el monstruo se las apañaba para avanzar y lo hacía mucho más rápido de lo que le convenía al joven elemental.


  McPump se había quedado paralizado, con el rostro desencajado, contemplando cómo la bestia hacía denodados esfuerzos por salir del agua. Unos metros más allá, las aguas se removieron. Las crías acudían a la llamada de la madre.


  «Serénate, Merrill, serénate», se dijo para sus adentros, respirando hondo un par de veces y tratando de oxigenar su cerebro.


  El elemental asomó de nuevo la cabeza. Las crías acababan de llegar a la orilla, mientras su madre avanzaba torpemente hacia donde se encontraba la burbuja. Pegaba la cabeza al suelo, como si tratase de buscar algún tipo de rastro que la condujese hasta su víctima. Merrill se alegró al comprobar que su paso era aún más torpe una vez fuera del agua y que, fuera a donde fuese, sus crías la seguían a pies juntillas.


  Sonrió, ligeramente aliviado. Sabía lo que tenía que hacer.


  En cuanto los dos pequeños monstruos posaron su panza sobre las piedras y comenzaron a desplazarse sobre sus aletas, Merrill salió de su escondite a la carrera. Disponía de muy poco tiempo.


  En apenas cuatro zancadas, alcanzó la orilla ante el rostro de sorpresa de la ciclópea criatura, que se vio deslumbrada por el potente efecto de la piedra. Ciertamente, no esperaba que su prisionero surgiese de la nada a tanta velocidad. Esos segundos que tardó en reaccionar fueron los que empleó el elemental en llevar sus manos al agua y generar la pompa que debía sacarle de allí cuanto antes. Con sus labios sujetando la piedra, Merrill vio cómo la pompa comenzaba a crecer de inmediato. Le ponía de los nervios oír el crujir de los guijarros a sus espaldas, pero no tenía tiempo para mirar. El ruido sonaba ligeramente distante y el hechizo Bubblelap casi había alcanzado el tamaño deseado.


  Fueron unas décimas de segundo las que salvaron al joven. Dio por bueno el tamaño de su burbuja y, justo en el momento en el que daba el paso hacia su interior, el Monstruo del Lago Ness lanzó una dentellada fatal que rebotó sobre la mampara protectora.


  En esta ocasión, Merrill McPump no tuvo tiempo para desmayarse. Estaba tan desesperado por abandonar aquel inhóspito lugar y regresar a Underness, que se lanzó al agua de un brinco. Sintió verdadero alivio al verse sumergido entre tanta burbujita iluminada por el brillo del vehículo. Percibió la zambullida de sus perseguidores a sus espaldas, no derrochó más tiempo e imprimió el máximo de velocidad que le fue posible.


  La burbuja se perdió en las inescrutables aguas negras y, pese a los esfuerzos de los monstruos por darle caza, no volverían a saber nunca más de la valiosa piedra que hasta entonces habían guardado celosamente en la gruta revestida de amatista.


  El regreso a Underness fue un poco más complicado de lo esperado. Habían sido tantas las experiencias vividas en el viaje de ida, que al abandonar el refugio del Monstruo del Lago Ness se sintió completamente desorientado. Envuelto en tanta oscuridad, la luz que emitía el hechizo Bubblelap al desplazarse no le fue de mucha utilidad. Al contrario, atrajo la atención del enorme monstruo y sus crías de tal manera que más bien le dificultó su huida. En más de una ocasión hubo de zafarse de sus embestidas.


  Aunque resulte paradójico, la aparición en escena de los pokis fue su salvación. Gracias a ellos, McPump intuyó que se acercaba al túnel que conducía al corazón de su hogar. Por si fuera poco, los pequeños seres se abalanzaron con valentía sobre sus perseguidores, dificultándoles el paso y la visibilidad hasta que al final los perdió de vista. A partir de ahí, tardó algo más de un cuarto de hora en alcanzar la mampara protectora que daba al conducto tan temido por los habitantes de la villa elemental.


  Ya en tierra firme y tras desprenderse de la burbuja, Merrill McPump se arrodilló y besó el suelo, dando gracias por haber vuelto sano y salvo al lugar que lo viera nacer. Además, llevaba consigo una piedra tan insólita que haría que a sus amigos les corroyese la envidia. Se lo tenían bien merecido.


  Silbando con alegría y al amparo de la luz que emitía su maravilloso trofeo, caminó por el túnel dispuesto a regodearse ante sus amigos en El Cangrejo Ermitaño. A decir verdad, no tenía ni idea de cuánto tiempo había transcurrido desde que abandonó la taberna totalmente compungido. ¿Un par de horas? ¿Muchas horas? ¿Y si había pasado más de un día? Teniendo en cuenta que había quedado inconsciente, era imposible saberlo con exactitud.


  Cuando la inmensidad de la cueva que albergaba la villa de Underness se abrió ante sí, el joven dedujo que era de noche. Así lo delataban la iluminación de los farolitos de callejuelas y viviendas. Además, el sol artificial de la ciudad no iluminaba la gruta.


  —Después de todo, he debido de pasar al menos veinticuatro horas en el lago Ness… ¡a solas! —murmuró el joven, haciendo sus cuentas. Se sentía todo un héroe.


  Se decía pronto. Un día completo alejado de todo cuanto amaba y conocía. Había vivido una aventura inolvidable, enfrentándose a criaturas de una talla tan descomunal como el tiburón soñoliento gigante o, por qué no, el kraken. Al fin y al cabo, ¿quién sabía qué tamaño tenían los monstruos del lago Ness?


  Cuando McPump hizo acto de presencia en El Cangrejo ermitaño, sus amigos lo contemplaron boquiabiertos al verlo aparecer por la puerta de la tasca. No esperaban encontrárselo tan pronto y lo primero que pensaron fue que se había acobardado. Sin embargo, cambiaron radicalmente de opinión al ver que en su mano derecha sostenía orgulloso una pieza del preciado tesoro del monstruo. En realidad, se trataba de la única pieza, como les confirmó el joven héroe. Caminó con paso decidido hasta su mesa y, tras pedir algo para beber, comenzó a narrar su particular aventura. A sus amigos se les puso la carne de gallina al oír la espeluznante historia y cómo Merrill había salido al paso de tan peligrosas criaturas. Qué más daba si exageraba un poquitín, pensó, pues no había testigos de su proeza y, desde luego, nadie se iba a molestar en comprobarlo. Después de su relato, nadie se atrevería…


  La hazaña de Merrill McPump no tardó en llegar a oídos de los habitantes de Underness y las localidades submarinas más próximas —Cliffbourgh y Lagoonoly especialmente—. Si bien es cierto que entre las lugareñas el joven aventurero fue considerado un valiente héroe, en otras personas se despertaron ciertos sentimientos de codicia y envidia al contemplar la pieza que aquel joven había logrado sustraer de la gruta del monstruo. Los chismorreos y cuchicheos se sucedieron a sus espaldas allá por donde Merrill pasó. De hecho, fue tal el ansia que despertó en algunos vecinos poseer una piedra mágica que brillara con luz propia, que un buen día le fue arrebatada mientras dormía.


  Merrill jamás volvió a saber de ella.


  A pesar de todo, aquella piedra no resultó un buen botín para el ladrón. Quienquiera que la hubiese robado, tampoco sabía muy bien qué hacer con ella. Todos los habitantes de Underness sabían de su existencia y rápidamente podía ser identificado como el que la había sisado. Lo que sí es cierto es que, de la noche a la mañana, la gente perdió el interés por Merrill McPump. El joven había pasado a un segundo plano y la envidia recayó sobre aquel que había sido capaz de sustraerle la piedra. Precisamente por eso, porque era un bien tan llamativo como codiciado, no podía venderse así como así, y el ladrón no tuvo más remedio que soltarla a un precio ridículo en el mercado vecino de Lagoonoly, en uno de esos trapicheos que se realizan tras una cortina de felpa lejos de las miradas de los curiosos.


  Y allí permaneció la piedra hasta que un buen día pasó por aquel mercado un comerciante ambicioso. Aquel gnomo sin escrúpulos, Odrik el Chupasangre, se hizo con la piedra por una cantidad irrisoria. Lo cierto es que, en parte, la tomó como cobro de una deuda pendiente.


  Y se la llevó muy muy lejos de allí.
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  EL MENSAJE


  Los noticiarios televisivos de aquella mañana abrieron informando de una alerta meteorológica a gran escala. Varias poblaciones situadas al este de la provincia de Quebec habían amanecido bajo la virulencia de un tornado de grado 4 que estaba arrasando sin piedad todo cuanto encontraba a su paso. Los meteorólogos no se explicaban cómo había podido formarse semejante tornado con tanta rapidez, pero la realidad era que su descomunal fuerza estaba causando estragos tanto en las edificaciones de las localidades afectadas como en las infraestructuras y en los campos. Algunos coches habían salido despedidos varios centenares de metros, mientras que un tractor había aparecido en el campo de cultivo de una finca vecina. Visto lo visto, las autoridades desaconsejaban cualquier tipo de desplazamiento a la zona, al menos, en las siguientes cuarenta y ocho horas.


  «Desgraciadamente, no es la única catástrofe natural que sacude el mundo en estos instantes —anunció el presentador de televisión con voz nerviosa y rostro surcado de arrugas. Hizo un gesto de exasperación al recibir un nuevo teletipo de manos de su compañera—. Al parecer, se ha declarado una alerta de tsunami en las costas de Indonesia, tras el terremoto de siete grados registrado en la tarde de ayer a más de veinte kilómetros de profundidad bajo las aguas. Como pueden ver en las imágenes que se muestran a continuación, el territorio devastado…».


  Elliot Tomclyde apagó el televisor y dejó el mando a distancia sobre la mesita que había delante del sofá.


  —Seguro que Tánatos está detrás de todo esto —apuntó el muchacho hincando los codos sobre las rodillas, mientras Úter Slipherall introducía su cabeza en la pantalla por si podían verse nuevas imágenes de las catástrofes desde el interior.


  —Qué oscuro está todo esto…


  El joven elemental sonrió, mientras Pinki gritaba desde la otra punta del salón un impertinente «¡Ignorante, ignorante!».


  —¿Por qué motivo lo hará? —inquirió Elliot, recostándose de nuevo sobre el sofá. No podía estar más aburrido.


  —Probablemente por pura diversión —conjeturó el fantasma, desplazándose hasta donde estaba sentado su tataranieto—. Tal vez, para mostrar su poderío al mundo. Ya sabes que tiene un ego bastante subido…


  —Sí, lo sé… Pero me refiero a que se ha pasado toda la vida tratando de destruir la Flor de la Armonía y ahora que lo ha conseguido… ¿De qué le va a servir? ¿Qué es lo que pretende? —insistió Elliot frunciendo el entrecejo. Por muchas vueltas que le daba, había algo que se le escapaba. Sin duda, Tánatos se marcaría nuevos horizontes—. No me puedo creer que lo haya hecho para poder jugar con total libertad con tornados y huracanes. Algún objetivo tendrá…


  El silencio invadió la estancia durante unos segundos, hasta que fue finalmente roto por el fantasma.


  —¿Tú y yo, tal vez? —respondió, enarcando la ceja izquierda a modo de pregunta.


  —Hablo en serio.


  —Y yo también.


  Elliot se puso en pie.


  —¿De verdad crees que un tsunami en Indonesia es la mejor forma de acabar con la familia Tomclyde? Aquí estamos completamente aislados. Desde que nos hemos venido a Quebec, no hemos recibido una sola noticia del mundo elemental. ¡Ni una sola! —protestó el muchacho poniéndose en pie y golpeando su mano izquierda con el puño demostrando su frustración.


  No soportaba la idea de estar tan alejado de sus amigos del mundo mágico, sin poder hablar con ellos ni tener noticias suyas. Seguramente, Eric y Eloise estarían con sus familias en Fernforest y Lagoonoly respectivamente. Lo más probable era que Gifu estuviese en Hiddenwood y Coreen en Windbourgh. Y Merak… hacía bastante tiempo que el gnomo se marchó de viaje y aún no habían tenido noticias suyas. Pero ¿y si les había ocurrido algo? ¿Acaso estarían en peligro? ¿Y si las huestes de Tánatos invadían alguna de las ciudades elementales? Un sudor frío le recorrió la espalda. ¡Era imposible saberlo!


  Las quejas del más joven de los Tomclyde no eran del todo injustificadas. No hacía ni un mes que sus padres y él se habían visto obligados a abandonar Hiddenwood. Con gran dolor habían tenido que desalojar la que había sido su casa en los últimos dos años. No era más que una medida preventiva pues, según los miembros del Consejo de los Elementales, la bella capital del elemento Tierra había dejado de ser un lugar seguro. De hecho, ninguna ciudad elemental era un refugio seguro para los Tomclyde tal y como estaban las cosas.


  Lo cierto era que el mundo elemental estaba sumido en una de las peores crisis de su historia. Tras una metódica planificación, Tánatos se había salido con la suya y había asestado un golpe fatal a los hechiceros elementales. Después de mucho trabajo había logrado descubrir dónde se hallaba la ciudadela de las hadas de la armonía, lugar en el que se encontraba la fuente del equilibrio elemental, la Laptiterus Armoniattus, la Flor de la Armonía, y se había valido de un numeroso y voraz ejército para llegar hasta ella. No tuvo piedad de la planta, que sucumbió pasto de las llamas, lo que propició a su vez la caída del Oráculo.


  Por si no fuera suficiente, muchos hechiceros, hadas de la armonía y otras criaturas también cayeron en aquel duro combate contra los proscritos, trolls de las cavernas, trentis, aspiretes y nereidas. Entre todos los fallecidos, Elliot lamentaba especialmente la desaparición de Goryn Lamphard, aquel hombre que siempre vestía de negro. Si bien es cierto que muchos de los combatientes perdieron la vida tratando de defender unos ideales y el equilibrio reinante, en el caso de su antiguo maestro de Naturaleza se unía la defensa del honor familiar. Durante muchos años, la estirpe de los Lamphard había escondido un tenebroso secreto que Goryn había seguido guardando celosamente. Aquel misterio fue descubierto finalmente por Elliot, después de visitar en varias ocasiones la siniestra mansión de los Lamphard y hacer alguna que otra incursión al monte Manaslu.


  Para Elliot y sus amigos fue toda una sorpresa enterarse de que Tánatos no era de naturaleza humana, sino un ifrit, un genio maligno precisamente creado con las manos de un antepasado de Goryn. Weston Lamphard fue un ambicioso elemental que ansiaba ingresar en el Consejo de los Elementales. Como por sus venas corría la magia de los elementos Fuego y Aire, tenía el doble de posibilidades que cualquier hechicero normal y corriente de alcanzar su gran objetivo. Curiosamente, su primera oportunidad surgió con el elemento Fuego, pero el Oráculo —que era quien escogía a los representantes del Consejo por aquel entonces— se decantó por Longina Fogolina. El antepasado de Goryn no se tomó muy a bien esta elección y, para demostrar la incompetencia de la recién elegida, creó a un ifrit dotado, ni más ni menos, con poderes sobre los cuatro elementos. En principio, el genio únicamente debía incordiar a Longina Fogolina, pero la situación se le fue de las manos a Lamphard y el genio comenzó a hacer de las suyas. Poderoso como era, el ifrit Tánatos no tardó en convertirse en el peor enemigo de la historia de los elementales. Y de los Tomclyde también.


  —Es posible que Tánatos no opine lo mismo que tú —dijo Úter, escrutando los sorprendidos ojos de su tataranieto. Se atusó el bigote y se acercó lentamente hasta el muchacho.


  —Explícate —demandó Elliot, a sabiendas de que el fantasma intuía algo que él no alcanzaba a ver.


  —Ciertamente, con estas catástrofes naturales está logrando llamar la atención. Tú mismo has dicho que estás convencido de que es él quien está detrás de estas situaciones.


  —Sí…


  —Además, te conoce especialmente bien —prosiguió Úter con aire solemne, mientras Elliot lo observaba con el entrecejo fruncido—. Viajaste despreocupadamente a Nucleum para recuperar la Flor de la Armonía, acudiste a rescatar a tus padres atravesando el Laberinto de la Eternidad y cuantos obstáculos se interpusieron en tu camino… Tánatos es consciente de tu carácter valiente e impulsivo. Con estas catástrofes, podríamos decir que te está tentando. Retando quizá sea la palabra adecuada.


  —¿Retando?


  —Eso pienso yo, claro que también podría estar equivocado. Pero lo conozco demasiado bien… —confirmó el fantasma, agitando sus manos—. Es posible que Tánatos piense que generando estas olas de destrucción vayas a salir de tu escondite y a plantarle cara. Está muriendo gente y él sabe de la debilidad de los elementales. Es consciente de tu debilidad.


  —Pues si piensa que soy alguna clase de superhéroe, se equivoca —comentó Elliot con desdén, hundiéndose un poco más en el sofá—. Aunque es verdad que, tarde o temprano, nos veremos obligados a enfrentarnos a él. ¿Estás seguro de que no sabe nada de la tarea que debemos llevar a cabo?


  Úter se llevó la mano al bigote una vez más y comenzó a retorcerlo con saña.


  —No se puede estar seguro de nada cuando se habla de Tánatos. Por algo es el señor del Caos.


  —Sí, pero… ¿crees que sospecha algo?


  —Tánatos no es tonto —soltó Úter al instante—. Te he dicho en más de una ocasión que…


  —No menosprecie a mis enemigos —completó Elliot, que había aprendido la lección por pura experiencia.


  —Bien, me alegra saber que lo recuerdas —dijo Úter sonriendo—. Pondría la mano en el fuego de que sé por qué Tánatos se mantiene alerta. No estoy seguro de que intuya cuáles van a ser nuestros pasos a partir de ahora, pero sabe que algo intentaremos. Me extraña mucho que piense que vamos a quedarnos de brazos cruzados. Si lo hace, no me cabe la menor duda de que sería su perdición.


  Elliot se aproximó a la ventana que había en el salón. Desde allí vio pasar a un par de personas, que paseaban ajenas al peligro que se cernía sobre sus cabezas. Pese a las catástrofes naturales que acosaban al mundo, ninguno de los habitantes de aquella gran ciudad se sentía especialmente amenazado por el poder del maléfico ifrit.


  —Pues yo de él no me preocuparía en exceso —musitó Elliot—. Ni siquiera nosotros sabemos por dónde empezar…


  Úter arrugó la frente. No podía negar que el muchacho tenía razón.


  La situación para Elliot era verdaderamente exasperante. Poco antes de la caída de la Flor de la Armonía, el Oráculo le había convocado en el monte Manaslu. En aquel encuentro, la máxima instancia en el mundo elemental le reveló por qué la Madre Naturaleza le había dotado de poderes sobre los cuatro elementos. A pesar de su juventud, la misión de Elliot consistía en localizar las cuatro Piedras Elementales con el objeto de unirlas para así crear una nueva Flor de la Armonía. El único problema era que podían encontrarse en cualquier parte del mundo, con lo que el abanico de posibilidades era casi infinito. ¿Cómo iba a encontrarlas sin más información? ¡No sabía por dónde empezar!


  Por si fuera poco, ésa no era la única misión que le había encomendado el Oráculo momentos antes de su desaparición. Al margen de buscar las Piedras Elementales, tenía que acabar con la amenaza de Tánatos. Él, Elliot Tomclyde, el muchacho que había sido dotado con un poder extraordinario por la Madre Naturaleza, era el único capacitado para enfrentarse de igual a igual con el genio malvado. Para ello, era imprescindible hacerse con «aquello en lo que fue… creado». La mujer no pudo darle más explicaciones porque justo en ese momento se desvaneció y su voz se silenció para siempre. En aquel preciso instante, la Laptiterus Armoniattus había dejado de existir.


  —Algo se nos ocurrirá —trató de animarle el fantasma, esquivando la ventana a su paso. Si alguien lo veía desde la calle, a buen seguro llamaría la atención y era justo lo que querían evitar.


  —¡Es frustrante! —protestó Elliot, despertando a Pinki de su letargo—. En este apartamento, lejos del mundo elemental y sin poder hacer nada útil me siento prisionero. Me recuerda a la situación que viví cuando desapareció la tripulación del CalixtoIII. Mis padres habían sido secuestrados, no teníamos ninguna pista y estábamos con las manos atadas…


  —Y, aun así, conseguimos rescatarlos y resolver el misterio del Limbo de los Perdidos, ¿lo recuerdas? —repuso su tatarabuelo, provocando un nuevo suspiro de exasperación en el muchacho—. No desesperes. Tarde o temprano encontraremos un hilo para tirar de la madeja.


  Justo entonces alguien llamó a la puerta. Fue un toc-toc repentino que los dejó helados. En el poco tiempo que llevaban viviendo en ese apartamento, no habían recibido una sola visita y ningún vecino se había interesado por ellos. Estaban en verano y había mucha gente de vacaciones, por lo que la llamada resultaba aún más extraña. ¿Quién podía ser?


  —¿Esperas a alguien? —preguntó Úter, mientras se disponía a ocultarse tras el armario de la entrada.


  Elliot negó con la cabeza. Sus padres, que habían salido a hacer algunas compras, tenían llaves de la casa. Tampoco podían ser Jeff ni ninguno de sus amigos de Quebec, pues no había tenido oportunidad de hablar con ellos y, por lo tanto, desconocían la ubicación de su nueva vivienda. Con el corazón en un puño, Elliot se aproximó a la puerta y echó un vistazo por la mirilla. Se apartó sorprendido y, casi al instante, volvió a pegar el ojo al pequeño agujero.


  —¿Será posible? —dijo para sí mismo, mientras a sus espaldas Úter preguntaba quién era.


  Sin hacer caso a su antepasado, el joven llevó la mano al picaporte y abrió la puerta. Sin dar crédito, miró de arriba abajo al hombrecillo que estaba plantado sobre el felpudo que había a la entrada. Vestía la misma indumentaria extravagante que la primera vez que lo viera, aunque en esta ocasión no le pareció tan alto. Aquel individuo no debía de quitarse su sombrero de copa de terciopelo azul ni para dormir. Por lo demás, iba tal y como lo recordaba: chaqueta de terciopelo azul marino a juego con el sombrero de copa, pantalones blancos y unas puntiagudas botas negras de cuero. Una pajarita roja con puntos blancos coronaba su camisa de color claro. Si algún humano se cruzase con él por la calle, probablemente pensaría que era el presentador de un circo o algo por el estilo.


  —¡Hola! —saludó Elliot, contento pero sorprendido por volver a ver a alguien relacionado con el mundo mágico. Sin lugar a dudas, era la última persona que esperaba que llamase a la puerta de su casa. Aunque sólo lo había visto en una ocasión, sabía que era un buen amigo de Goryn. Y, al pensar en ello, un ligero escalofrío le sacudió la base de la espalda.


  Las cejas pobladas del recién llegado se alzaron y sus ojos como carboncillos brillaron confiriéndole un rostro alegre.


  —Hola, Elliot —respondió con corrección el hombrecillo—. ¿Cómo te va todo por aquí?


  Elliot frunció el entrecejo.


  —¿Se trata de otro mensaje para mi madre?


  —No —negó el hombrecillo—. Me temo que esta vez nada tiene que ver con la cocina.


  —Entonces, ¿quién más sabe que estamos aquí? —inquirió el muchacho, con una lengua mordaz y punzante. Si alguien más había sido capaz de localizar a los Tomclyde, ¡tampoco estarían seguros allí!


  —Puedes estar tranquilo, muchacho —contestó con suavidad el hombre—. Nadie más tiene conocimiento de este lugar y, desde luego, no me han seguido. De hecho, únicamente he venido porque me lo ha pedido encarecidamente un buen amigo tuyo. Me ha insistido una y mil veces en que se trataba de un tema urgente, que no podía esperar un segundo más.


  ¿Un buen amigo suyo? Estaba claro que Goryn no había podido ser… En ese caso, ¿quién se había puesto en contacto con él? ¿Acaso habría sido Eric desde su casa? ¿Se encontraría en Hiddenwood? Porque dudaba mucho de que Coreen Puckett conociese a este particular mensajero. Y mucho menos Eloise…


  Ansioso por saber quién le había escrito y qué decía ese mensaje tan urgente, Elliot tendió la mano.


  —Gracias —contestó el muchacho al recibir el rollo de pergamino.


  —No hay de qué, muchacho. Se avecinan tiempos complicados… —vaticinó entonces el hombre, inclinando la cabeza ligeramente—. ¿Sabes?, mi buen amigo Goryn me dijo un día… Antes de su… Ya sabes. —Hizo un ademán con la cabeza, mostrando un claro sentimiento de dolor por la pérdida—. Me dijo que estabas predestinado a hacer algo grande. Era un hombre muy válido, con una mente muy lúcida, y no me cabe la menor duda de que sabía lo que decía… Te deseo mucha suerte en lo que tengas que hacer, muchacho.


  Se llevó la mano al ala del sombrero y, alzándolo sutilmente, se despidió de la casa de los Tomclyde sin decir una palabra más.


  Elliot cerró la puerta y se quedó embobado, mirando el rulo lacrado. Al instante, apareció el rostro blanquecino de Úter que había salido de las entrañas del armario ropero que había a su lado.


  —¿A qué esperas para leerlo? —le apremió el fantasma. Por su impaciencia, daba la impresión de que la misiva fuese para él—. ¡Venga, espabila!


  El muchacho rasgó el lacre verde y leyó en voz alta aquellas letras menudas y afiladas.


  
    Queridos amigos:


    ¡Por fin puedo ponerme en contacto con vosotros! No os podéis imaginar lo mucho que me ha costado localizaros, pero no dejaré constancia alguna en este mensaje por si, por algún casual, fuese interceptado por el bando del enemigo. Desde vuestra marcha, las cosas han cambiado bastante en Hiddenwood. De todas formas, antes de contaros cómo está la situación en el mundo elemental, pues seguro que andáis ávidos de información, tengo noticias importantes y urgentes que transmitiros sobre Merak.


    Mucho me temo que la vida de nuestro amigo el gnomo esté en peligro… Sólo espero que no sea demasiado tarde y aún estemos a tiempo de hacer algo por él. ¿Recordáis los carteles que distribuimos en su día para ver si alguien lo había visto recientemente? Hace escasamente unos días, un individuo de aspecto humilde llegó hasta Hiddenwood preguntando por mí. Llevaba en sus manos uno de nuestros avisos.


    Aproximadamente unos diez meses atrás, se cruzó con nuestro amigo a poca distancia de la aldea de Greenbush. De hecho, según me comentó, Merak debía desviarse antes de llegar al poblado pues tenía que cerrar un trato con un tal Odrik en su mina. «Un gnomo de mala calaña», fue como me lo describió. Aunque había transcurrido mucho tiempo, tal vez demasiado, recordaba bastante bien la cara de Merak porque había tratado con él un par de veces años atrás. Estaba convencido de que era él aunque, como dijo más tarde, tal vez aquella visita no tuviese nada que ver con su posterior desaparición.


    Por el momento, es la única información que tenemos al respecto y, analizando el calendario, las fechas podrían coincidir con las de su último viaje. A partir de ahí, su rastro desaparece. Pienso que podría ser un buen punto de partida para iniciar su búsqueda. ¿Y si lo han secuestrado? No me han hecho ninguna gracia los comentarios sobre ese tal Odrik… No sé si podréis moveros de vuestro refugio, pero yo pienso ir en busca de Merak. ¿Seríais capaces de estar en Hiddenwood en un par de días a lo sumo?


    Por lo demás, empiezan a notarse los primeros síntomas de la crisis en el mundo mágico. La capital del elemento Tierra está triste y decadente. ¡Quién lo iba a decir! La destrucción de los espejos ha supuesto un grave impedimento para las comunicaciones y, muy especialmente, para el comercio. Quienes más lo están notando son los elementales del Agua y del Aire, que han quedado prácticamente aislados del mundo. Los bienes de primera necesidad tardan mucho en llegar y los precios se han disparado. Los fabricantes de espejos hacen todo lo que pueden pero no dan abasto, pues tienen que producir ingentes cantidades. Y, mientras tanto, los delincuentes hacen su agosto y los trentis se han dado al pillaje en los bosques, a costa de los más despistados e incautos. Esto tiene mala pinta…


    Por si fuera poco, catástrofes naturales de diversos tipos han puesto en serias dificultades a los habitantes de varias localidades. Y, peor aún, los trolls de las cavernas están arrasando varias regiones y acabando con las reservas de comida. Quieren extender sus dominios y no hay forma de detenerlos. Cuentan con armas extremadamente poderosas y los hechiceros no pueden hacer nada para contener su avance.


    Afortunadamente, no todas las noticias son malas. Buzón Express ha conseguido restablecer el servicio en algunos puntos, aunque muy escasos. A los elfos se les ha acumulado muchísimo correo y poco a poco van haciéndolo llegar a sus destinatarios. Parece ser que en el plazo de un mes podremos disponer de la mitad de las terminales. Algo es algo…


    Espero veros muy pronto. ¡Merak nos necesita!


    Un abrazo afectuoso,


    Gifu

  


  —¡Merak! —exclamaron al unísono Elliot y el fantasma, cuando el primero dio por concluida la lectura.


  Pinki dio un aleteo, sobresaltado por el grito que habían proferido ambos, y fue a posarse sobre el hombro de su amo.


  —¡Han ocurrido tantas cosas en los últimos meses que nos hemos olvidado completamente de él! —exclamó Elliot, horrorizado ante las noticias que les llegaban de su posible secuestro.


  —¡Cierto! Al principio pensamos que su prolongada ausencia se debía a asuntos puramente laborales —recordó Úter, acentuando su ya de por sí habitual palidez—. Tardamos demasiado tiempo en darnos cuenta de que tenía que haberle sucedido algo y fue entonces cuando distribuimos todos esos pergaminos anunciando su desaparición. Y después, con todo lo que ha pasado en el Tíbet, ¡nos hemos olvidado de él! ¡Imperdonable!


  —Tenemos que ir a buscarlo —advirtió Elliot mirando muy seriamente al fantasma, señal de que lo que iba a decir a continuación no admitiría réplica alguna—. Me da exactamente igual la situación del mundo elemental y me importa un rábano dónde puedan encontrarse las Piedras Elementales. Antes que todo eso está Merak; hace tres años me entregó esta piedra en señal de nuestra amistad —dijo, extrayendo la Piedra de la Luz del bolsillo trasero de su pantalón vaquero. Al instante, un ligero brillo azulado iluminó la estancia—. Pienso ir en su ayuda… y nadie me lo va a impedir. ¡Los amigos están por encima de todo!


  —¡Así habla un Tomclyde, jovencito! —clamó Úter Slipherall, a quien le faltó tiempo para aplaudir—. No podemos abandonar a su suerte a alguien que siempre ha estado dispuesto a ayudarnos. ¡Iremos juntos!


  Elliot sonrió al ver la reacción de su tatarabuelo. Al inicio de su perorata, temió que el fantasma se enfadase y le impidiese llevar a cabo su propósito. Pero ahora comprendía cuan equivocado estaba. Úter jamás se había echado atrás a la hora de prestar ayuda a alguien. Ni siquiera la noche en la que le engañaron de mala manera, embarcándolo en el Deep Quest, para ir en busca de sus padres. Lógicamente se enojó, pero siguió adelante con la disparatada aventura.


  Inmediatamente después, comenzaron a planificar el viaje. Si bien es cierto que en aquella casa no disponían de un espejo de cuerpo entero, no hubiese sido de mucha utilidad, pues, tal y como había escrito Gifu, la mayoría de las comunicaciones elementales permanecían bloqueadas desde la caída de la Flor de la Armonía. No obstante, el viaje no les llevaría demasiado tiempo ya que Elliot aún conservaba la Flash-Supersonic, la alfombra voladora más veloz del mercado. Decidieron que partirían aquella misma tarde; así Elliot podría preparar un pequeño hatillo con su equipaje, y durante el almuerzo tendrían tiempo de comentarles a sus padres su marcha. Eran conscientes de que los señores Tomclyde no se iban a tomar muy a bien esta circunstancia, especialmente su madre. No solía soportar los prolongados períodos de ausencia de su hijo, y menos ahora que estaba al tanto de los peligros que acechaban en el mundo elemental.


  Después de hablarlo, decidieron que sería Úter quien tomase las riendas del asunto durante la comida. Él sabría cómo capear el temporal y salirse con la suya. Al fin y al cabo, como suele decirse, «la veteranía es un grado». Y Úter estaba curtido en mil batallas.


  Merak permanecía acurrucado en uno de los recovecos de la gruta, envuelto en una insondable oscuridad. Este ambiente no es ni mucho menos desagradable para los gnomos, quienes están más que acostumbrados a vivir bajo tierra, al amparo de escasa luz y de la humedad reinante en los túneles subterráneos. Sin embargo, las condiciones inhóspitas de su cautiverio y las escasas raciones de comida con las que era alimentado habían mermado su condición física notablemente.


  Difícilmente alguien lo habría podido reconocer. Daba la impresión de haber menguado y estaba más consumido que nunca. Hasta su cabeza parecía haber empequeñecido. Su piel, marrón y mugrienta, se había quedado acartonada y tan arrugada como una pasa. Sus músculos —o lo que quedaba de ellos— estaban totalmente entumecidos, casi atrofiados, debido a la falta de ejercicio y al poco espacio para moverse de aquel habitáculo. Y sus pobres brazos, huesos envueltos en pellejo, abrazaban unas piernas que amenazaban con quebrarse tan sólo con la mirada.


  No sabía cuánto tiempo llevaba prisionero, si eran semanas o meses los que había permanecido encerrado en el interior de la mina del Chupasangre, pero sí estaba seguro de que habían pasado muchísimos días. Incontables. Hacía tiempo que habían dejado de torturarle, pues el desaprensivo Odrik pensó que un aislamiento prolongado en aquella celda tan diminuta haría enloquecer al anciano gnomo y seguramente así podría sonsacarle el destino de la Piedra tan codiciada. No obstante, pese a su estado calamitoso, Merak aguantaba. Aunque no había vuelto a intentar escapar de aquella prisión, no perdía la esperanza de salir de allí algún día. Eso sí, si su debilidad física era un hecho patente, resultaba sorprendente la fortaleza de su salud mental.


  De nada le había servido tratar de entablar conversación cada vez que le traían aquella insulsa comida. Dependiendo del carcelero, recibía un puntapié o la callada por respuesta, pero nunca llegó a sonsacarles información alguna. Por eso, agazapado en aquel rinconcito, trataba de escuchar todo cuanto se comentaba a su alrededor, que era más bien poco.


  De vez en cuando percibía el resonar de algunas pisadas por los conductos de la mina y, con mucha menos frecuencia, llegaba a sus oídos el fragmento de alguna que otra conversación. Así había conocido la caída de la Flor de la Armonía. En uno de sus intentos frustrados de huida, oyó que Tánatos se preparaba para dar un golpe importante, pero nunca se imaginó que llegaría a tal extremo. Esta noticia le machacó anímicamente. Aún recordaba aquel viaje a Nucleum años atrás y el esfuerzo dedicado junto a sus amigos para rescatar la Flor de las garras de Tánatos. Sus amigos… Aunque resultara paradójico, le reconfortaba especialmente no saber nada de Elliot. Que no se hablase del joven Tomclyde sólo podía significar que estaba a salvo. No le cabía la menor duda de que, de haberle sucedido algo, la noticia se habría propagado como la pólvora y habría llegado incluso hasta aquellos malditos túneles horadados por Odrik.


  Y mientras el muchacho estuviera bien, la Piedra de la Luz estaría a salvo. Merak sacudió débilmente la cabeza. Seguía sin comprender a qué se debía tanto interés por la gema. Era cierto que su brillo al contacto con la oscuridad no era muy común entre los minerales. Sí, era una piedra que poseía una interesante propiedad mágica, pero era una piedra al fin y al cabo. ¿Cómo era posible que Odrik le hubiese pedido un millón de zafiros por ella? ¡Un millón de zafiros! ¿Pensaría Odrik que aquel mineral poseía alguna propiedad más? A menudo había pensado que aquella piedra habría sido hechizada por algún elemental aburrido y la habría arrojado al fondo de un lago pero… ¿y si no era así? ¿Y si la Piedra tenía un talento natural?


  Aquél siempre era uno de sus últimos pensamientos antes de caer vencido por el sueño. El último, siempre lo dedicaba a sus amigos.
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  LA FORTALEZA DEL IFRIT


  El cielo estaba completamente cubierto. La nubosidad había ido creciendo en intensidad a lo largo de la mañana y las finas capas de algodón se habían ido aglomerando de tal manera que ya no dejaban pasar ni un ápice de luz solar. Ahora, las nubes estaban tan apretujadas entre sí que parecían querer estrangularse. El gris se había oscurecido tanto que poco a poco se había transformado en un negro tenebroso capaz de poner los pelos de punta hasta al más valiente. De hecho, aunque era mediodía, nadie se hubiera extrañado si el reloj hubiese marcado la medianoche. Una noche negra, sin luna y sin estrellas, se cernía sobre aquella vasta extensión del océano Pacífico.


  Era un lugar perdido en el mundo, apartado de los vastos dominios de la civilización humana y muy alejado también de cualquier localidad elemental. Únicamente podía encontrarse agua; agua que había perdido su habitual tonalidad marina, tiñéndose del mismo negro que flotaba en el ambiente; agua que estaba en un sorprendente estado de calma. No había olas, ni tampoco corría un soplo de aire. Era una situación verdaderamente anómala, poco natural.


  Sin embargo, todo cambió en cuestión de décimas de segundo.


  Un espectacular rayo surgió de la impenetrable capa de nubes e hizo de la noche el día. Fue a estrellarse contra la inmensidad del océano que, sacudido por tan enorme voltaje, despertó al instante. El viento también acudió a la llamada del rayo y lo hizo sin un origen definido. Fuertes corrientes de aire procedentes del norte, del sur, del este y del oeste confluyeron como cuatro colosos de la Naturaleza en el punto donde había descendido el escalofriante destello de luz. En ese corto lapso de tiempo, el mar había embravecido y los vientos lo animaban más a cada instante que pasaba.


  Los elementos Aire y Agua habían sido despertados por el Fuego, mientras que el elemento Tierra estaba a punto de hacer acto de presencia. Las fuerzas elementales confluían entre sí.


  Cientos… miles de relámpagos iluminaron de pronto el océano, en el preciso instante en el que asomaba un pico de roca procedente de las profundidades del mar. El estruendo de los truenos resonó con más fuerza aún y, poco a poco, comenzaron a emerger nuevas prominencias de lo que parecía la cima de una montaña submarina. Era imposible saber cuánto tiempo llevaba anclada al fondo del mar. Probablemente toda la vida. Y ahora crecía y crecía, como si hubiese sido alimentada por la energía desbocada de los elementos que la rodeaban.


  Transcurrieron las horas y el inmenso coloso de roca siguió ascendiendo sin parar. Era como si tuviese intención de aguijonear con su cima la amenazante capa de nubes que se cernía sobre ella. Nuevos relámpagos iluminaron las escabrosas formas de la montaña creciente. Incontables agujas de roca crecieron del mismo corazón de la montaña y se fueron retorciendo paulatinamente a su alrededor, protegiendo la estructura como si fuesen las espinas de una zarza. La infinidad de moluscos y plantas marinas que había adheridas por toda la superficie de roca, conferían a la estructura un aspecto más siniestro de lo que ya era de por sí.


  Una escasa distancia debía de separar la cumbre de la montaña del amasijo de nubes cuando un nuevo rayo impactó en la cima con total precisión. La explosión debió de oírse en varios kilómetros a la redonda pero, como era de esperar, nadie acudió a ver qué lo había motivado. Por fortuna para ellos, no había barcos ni aviones transitando por una zona que, cada vez, parecía más peligrosa.


  Cuando se disipaba la polvareda provocada por el impacto del rayo, una erupción espectacular brotó del interior de la montaña. Enormes piedras, magma y ceniza saltaron por los aires, como si de fuegos de artificio se trataran, culminando una esperpéntica obra de la naturaleza. Pero ¿en verdad era capaz la Madre Naturaleza de crear algo tan antinatural? ¿Acaso no habría otro tipo de fuerza interponiéndose? Lo cierto era que para aquella creación habían intervenido los cuatro elementos en su conjunto. Sin embargo, lo habían hecho de una manera que afectaba al equilibrio natural.


  Gigantescas olas golpeaban con fuerza las faldas de la montaña recientemente aparecida, como si protestasen por la invasión de su territorio. El viento, con sus silbidos huracanados, tampoco parecía muy contento con esta nueva presencia. Ni siquiera las nubes se marcharon del siniestro lugar, dejándolo sumido en una oscuridad permanente que se veía interrumpida esporádicamente por los latigazos de la tormenta eléctrica.


  La carcajada brotó del interior de la siniestra montaña como si estuviese maldita. Amplificadas por el colosal tamaño del accidente natural, las risas se escaparon por las pocas grietas que conducían a las entrañas de la roca. Y no era de extrañar, porque alguien habitaba en el interior de esa montaña tenebrosa.


  Era la fortaleza del dueño y señor del Caos.


  Era la fortaleza de Tánatos.


  Entre dos nudos de aquellos escabrosos lazos de roca espinados, se hallaba la entrada principal de la fortaleza. Contemplada a cierta distancia, parecía las fauces abiertas de un dragón. Otros hubiesen considerado que esos gigantescos colmillos bien podrían haber pertenecido a una hidra. En cualquier caso, resultaba lo suficientemente aterradora como para que nadie quisiera acercarse para comprobarlo.


  La fortaleza acababa de surgir de las profundidades del océano como un colosal bloque que iba cobrando forma a medida que se elevaba. No obstante, su interior aún estaba en formación. Galerías y estancias se iban creando igual que si un inmenso gusano fuese horadando las entrañas de la montaña. Este proceso tan laborioso llevaría días —incluso semanas— hasta que la fortaleza de Tánatos alcanzase el aspecto deseado.


  Pero sí que había una estancia que existía desde el mismo instante en que la montaña hizo acto de aparición entre las olas del océano. Se trataba del corazón, del alma de aquella fortaleza. Un lugar que pronto pasaría a ser el más temido en el mundo entero. Se trataba de un amplísimo habitáculo de forma ovalada. Daba la impresión de flotar sobre el magma que acumulaba el volcán en sus profundidades, pues todo el perímetro permanecía rodeado por dos metros de borboteante lava. El suelo era de mármol negro, perfectamente pulido y, a buen seguro, hechizado para poder soportar las elevadas temperaturas que se acumulaban bajo su superficie. Aquel fuego líquido iluminaba las paredes de roca, decoradas con extrañas y grotescas figuras que pondrían la carne de gallina a cualquier visitante. Sin embargo, no era la única iluminación de la estancia. Del altísimo techo, que parecía llegar a la cima del monte, pendía una escalofriante lámpara de araña de color blanquecino, confeccionada con unos palitos alargados y de grosor medio. Los había de todos los tamaños e, incluso, curvados. Aguzando la vista un poco, podía comprobarse que eran ¡huesos! ¡Mejor no imaginarse a quién podían haber pertenecido!


  Al fondo, del lado opuesto al que se encontraba la entrada, se levantaba una ligera prominencia sobre el suelo reluciente. Anclado en ésta, había un trono de oro con incontables piedras preciosas engastadas, sobre el que se encontraba sentado Tánatos en aquel instante. Desde allí, dirigía la creación de su nuevo hogar y, raro en él, mostraba una amplia sonrisa.


  Disfrutaba del momento. Habían sido muchísimos años —más de dos siglos enteros— los que había tardado en conseguir su gran objetivo. Desde que fuera creado por su maestro allá por el año 1796, se había marcado un gran reto. No importaba que Weston Lamphard le hubiese ordenado incordiar a Longina Fogolina, pues lo que él ansiaba era conseguir su propia libertad. Lo logró con relativa facilidad acabando, incluso, con aquel que le había traído al mundo. No obstante, pese al increíble poder con el que había sido dotado —por sus venas corría la magia de los cuatro elementos—, no había sido hasta mediados de aquel año cuando había logrado destruir la Flor de la Armonía. Y aquello había sido su gran liberación. Por fin había ganado la guerra y el caos no tardaría en extender sus redes por el mundo.


  Desde su trono, sonreía con gran regocijo a la criatura que acababa de acceder a la estancia. Era de alto porte y su cuerpo estaba recubierto de mojadas escamas rojizas. De su cabeza sobresalía un único cuerno y de la punta de su rabo prendía una voraz llama de fuego. Se trataba de uno de los más fieles súbditos de Tánatos, el jefe de los aspiretes.


  —Me parece muy acertado el plan de asalto que propones. Además, seguro que Mariana se alegra de veros por Nucleum… —dijo Tánatos con voz escalofriantemente melosa—. Ésta va a ser nuestra gran oportunidad para fortalecernos aún más. Vuestra rapidez será clave para llegar hasta allí antes de que los elementales tengan tiempo de reaccionar. Confío en que sabrás sacar adelante la misión sin grandes complicaciones.


  —Así lo espero, mi señor —asintió el aspirete, sin apartar sus ojos amarillos del rostro del ifrit.


  Tánatos se frotó las manos con fruición y finalmente entrelazó sus largos dedos blancos.


  —Cuando caiga Nucleum, conseguiremos que un importante número de adeptos se una a nuestras filas —sentenció Tánatos—. Al fin y al cabo, no van a tener una mejor opción. Mientras los miembros del Consejo de los Elementales los mantendrían cautivos en el Centro de la Tierra, conmigo gozarán de libertad, así como de una manera digna de vivir. Serían estúpidos si no aceptasen la oferta.


  —Sin lugar a dudas, pero ¿y si hubiese alguien lo suficientemente estúpido como para…?


  La pregunta del aspirete fue interrumpida tajantemente por la voz de Tánatos.


  —Acabas con él —dijo, sin dar opción a réplica alguna. La impasibilidad de su rostro daba miedo—. Si no están conmigo, están contra mí.


  —Bien —contestó la criatura del Fuego, esgrimiendo una siniestra sonrisa que sacó a relucir sus afilados dientes. Las instrucciones no podían ser más claras—. Me haré cargo personalmente.


  —Así me gusta —dijo Tánatos, cerrando los ojos y echando el cuello hacia atrás—. Quiero que Nucleum sea nuestro. La única vía de entrada y salida a la prisión mágica para los elementales es a través de un espejo. Al caer la Laptiterus Armoniattus también se produjo la destrucción de los espejos, por lo que los hechiceros no pueden salir de allí. Qué ironía, ¿no crees? Se han quedado prisioneros en su propia cárcel…


  —Sin poder recibir refuerzos, están a nuestra entera disposición —confirmó el aspirete.


  —Efectivamente. Y una vez Nucleum esté en nuestro poder, lo convertiremos en un segundo baluarte que quedará a tu cargo, como es lógico. Al fin y al cabo, a los elementales ya no les va a hacer falta una prisión. ¡Soy yo quien manda ahora en el mundo elemental!


  El eco de aquellas palabras resonó en la estancia mientras el aspirete la abandonaba. No duró mucho el silencio pues, pocos minutos más tarde, alguien cruzó la puerta de acceso con pasos temerosos.


  —¿Y bien? Espero que traigas buenas noticias —dijo Tánatos elevando el tono de su voz al ver entrar a aquel hombrecillo de pequeña estatura, ojos rasgados y una coleta sujeta en una larga trenza. Lo que más gracia le hacía al genio maléfico era que aquel elemental era tan asustadizo como un ratón.


  El recién llegado no tardó en llevarse el dorso de su mano a la frente y se secó el sudor que le caía. Allí hacía un calor de mil demonios pero, probablemente, aquel sudor se debiera a su particular nerviosismo. Era consciente de que su vida estaba en juego.


  —La vasija visionaria está lista, señor —anunció, haciendo grandes esfuerzos para superar la sequedad de su garganta—. No tiene más que convocarla para instalarla a su gusto en esta sala.


  —En ese caso, veamos.


  Tánatos se puso en pie, alzó los brazos y entonó un monótono cántico. El hombre que se encontraba a sus pies, a escasos metros de su magnífico trono, pareció encogerse del pánico que sentía. Estaba convencido de que, si algo fallaba, lo pasaría mal. Muy mal.


  Por un instante, la lava emitió más burbujas de las habituales y el suelo sufrió una inquietante sacudida. Hasta la lámpara fabricada con un osario completo tembló ligeramente al ver aparecer la estructura circular. Tenía la forma de una enorme copa esculpida en granito con el fondo bañado en oro y sus gruesos bordes presentaban multitud de runas grabadas en oro y en platino, tal y como había pedido el ifrit. Sólo su propietario, Tánatos, estaba capacitado para leerlas y comprenderlas. Mediría poco menos de un metro de altura y su superficie era cristalina merced al contenido que albergaba en su interior. Aquel líquido reflejaba todo cuanto le rodeaba como si de un espejo se tratase, a la espera de que alguien lo pusiera en funcionamiento.


  —Bien, bien, bien… —pronunció Tánatos mientras con sus afilados dedos acariciaba el rugoso borde de piedra—. Por lo pronto, es exactamente tal y como me la imaginaba. Debo felicitarte por ello.


  Sin embargo, por alguna razón, aquellas palabras no calmaron los nervios del hombre. Al contrario, comenzó a sentirse más intranquilo, pues llegaba la hora de la verdad. Si la vasija no funcionaba, de nada valdría su maravilloso aspecto externo. De eso estaba bien seguro.


  —G-gracias, señor —respondió, tragando la espesa saliva que se le acumulaba en la lengua.


  El ifrit lo ignoró por completo. No le importaba haber arrancado de su mujer y sus hijos a aquel humilde escultor para que trabajase para él. Era el mejor en su trabajo, y si osaba traicionarle sencillamente acabaría con su vida. Al fin y al cabo, no dejaba de ser un insignificante elemental cuyos conocimientos, eso sí, debían valerle para diseñar la vasija visionaria que le permitiría disipar las nieblas del presente allá donde alcanzase el poderío de sus súbditos. Podría presenciar la llegada de los aspiretes a Nucleum o la demoledora autoridad de los trolls de las cavernas en sus nuevos predios, por poner algún ejemplo. Una vez tuviese el control del mundo entero, aquella vasija tendría la capacidad de mostrarle cualquier parte del mundo a su antojo. Por eso, Tánatos únicamente tenía ojos para su presente.


  Y esos ojos, rojos y sanguinarios, miraron con ambición el interior de la vasija visionaria mientras sus labios, pálidos como la cera, leían las runas que la pondrían en funcionamiento. Inmediatamente surgió una ligera capa de humo al tiempo que el líquido emitía un brillo dorado. Tánatos sacó a relucir lo que podía ser una sonrisa cuando se formaron las primeras imágenes ante él.


  Fue entonces cuando el orfebre respiró. Le era imposible dilucidar qué le estaba mostrando la vasija a Tánatos, pero aquel gesto de concentración era un signo inequívoco de que el trabajo había dado sus frutos. Esperaba que el señor del Caos cumpliera su palabra y le permitiese regresar a casa junto a su familia. No confiaba en cobrar una sola piedra preciosa por su labor, pero no le importaba. Ansiaba abandonar aquel lugar cuanto antes.


  Ajeno a los pensamientos del hombrecillo, Tánatos mantenía sus ojos clavados en la vasija. Sintió un ligero cosquilleo en la boca del estómago al ver aparecer las primeras imágenes. Estuvo a punto de protestar cuando comprobó que eran excesivamente confusas a la vez que oscuras, pero todo cambió.


  Rápidamente distinguió el exterior de su recién estrenada fortaleza. Era arisca y tremendamente siniestra. Él mismo se había encargado de que no tuviera luz. A través de la vasija, recorrió uno de los acantilados más abruptos que la configuraban hasta verse zambullido en el agua. Las imágenes se llenaron de burbujitas centelleantes, mientras seguía las faldas de la montaña que parecían descender a un abismo sin fin.


  Una figura femenina atravesó de una manera fugaz la superficie cristalina. Y luego otra. Y otra. La imagen se centró en una de esas majestuosas colas de pez, al tiempo que se desplazaba por las inmediaciones submarinas de su propia fortaleza. Al ver a las sirenas, no pudo evitar pensar en Fioldaliza. Sin duda, la fortaleza dispondría de unos aposentos dignos para ella. Siempre había sentido fascinación por ella y, ahora que estaba en la cúspide, no podía olvidarse de ella.


  A un lado y a otro, como aparecidas por arte de magia, visualizó unas pequeñas edificaciones incrustadas en la misma base de roca que se camuflaban entre los ondeantes brotes de algas. Las nereidas que se unieran meses atrás a su bando habían hecho un buen trabajo y ya parecían trabajar codo con codo con las sirenas. Su presencia en la zona así lo confirmaba.


  Visto lo visto, a Tánatos no le cabía la menor duda de que nadie en su sano juicio se atrevería a adentrarse en los dominios de su fortaleza. Mucho menos, cuando los proscritos lograsen liberar al kraken e hiciesen de la zona su hábitat natural. Por lo pronto, la presencia de las sirenas haría que cualquier navegante que merodease por aquellas aguas terminara desorientado; y su embarcación, encallada en los riscos más cercanos. Sencillamente, desaparecería para siempre. Sonrió al imaginarse un cementerio de barcos hundidos en un futuro no muy lejano. Se convertiría en una colección muy atractiva.


  —Has cumplido con tu cometido, orfebre —reconoció el ifrit, apartando la mirada de los terrenos submarinos que le mostraba la vasija. El hombrecillo sintió escalofríos al sentirse observado por tan aterradora presencia—. Ahora debo cumplir yo mi parte del trato… ¿Qué es lo que deseas?


  —Re-regresar a mi hogar, señor —contestó con voz temblorosa. Ni siquiera se atrevía a levantar la mirada del suelo.


  —¿Nada más? —replicó Tánatos, soltando una desagradable carcajada como si aquel elemental fuese tan insignificante como estúpido—. ¿Estás seguro de que no deseas ostentar algún tipo de poder? ¿Riquezas, acaso? Puedo darte lo que quieras. Simplemente tienes que pedirlo…


  —Con eso… Con eso me conformo —respondió humildemente. No se atrevía a tirar de la cuerda y tensarla de tal manera que pudiese romperse—. Deseo volver a ver a mi familia… cuanto antes.


  —Si tan claro lo tienes… ¡Tus deseos, son órdenes! —exclamó Tánatos haciendo un chasquido con sus dedos.


  Al instante, la figura del orfebre se desvaneció de la estancia, igual que si lo hubiesen desintegrado. El ifrit acababa de enviarle a su pueblecito. Pero había olvidado comentarle que un tifón acababa de asolar la zona sin piedad. Eran tantos los problemas que se agolpaban en su cabeza, que un descuido lo podía tener cualquiera. ¡Qué lástima! Sacudió su cenicienta melena y sonrió para sus adentros.


  La vasija visionaria había quedado ubicada en un lugar preferencial en la amplísima estancia. A la derecha del suntuoso trono de Tánatos, el continente de piedra se veía con claridad, pero sin eclipsar, ni mucho menos, la presencia del señor del Caos. No obstante, a él le era imposible apartar su vista de ella. No podía ocultar su ansiedad por volver a ponerla en marcha y contemplar cómo aumentaba en su dominio.


  El mundo submarino había comenzado a movilizarse. Sabía a ciencia cierta que el Reino Trenti estaba bajo su control, gracias a los dos pactos alcanzados con Haduk durante los dos años anteriores. Toda información que llegase procedente de la capital del elemento Tierra sería de la máxima utilidad. Para ello, eran necesarios los espías… Otra de las comunidades que estaban bajo sus órdenes era la de los trolls de las cavernas. En realidad, Tánatos les había prometido libertad e independencia. ¡Pobres infelices! Tenían un cociente intelectual tan limitado que podía hacer con ellos lo que quisiera. Simplemente, había que ser medianamente hábil para manejarlos a su antojo. Además, sus poderosos músculos seguirían siendo útiles en las próximas batallas. Pensándolo bien, no sería mala idea proteger la entrada de la fortaleza con un par de ellos. Sí… Su fortaleza sería inexpugnable y nada ni nadie podría acabar con sus dominios jamás.


  Volvió a mirar en dirección a la vasija de piedra. Lo único que echaba en falta era que pudiese decirle dónde se encontraba una persona en particular en un instante determinado. Una vez conseguida la destrucción de la Laptiterus Armoniattus, deseaba lograr su libertad. Por encima de todo, ansiaba conseguir la libertad de verdad. No obstante, no podía negar que también tenía unas insaciables ganas de vengarse de todos los que se habían interpuesto en su camino hacia la gloria. Sin embargo, aquello era demasiado pedir para la magia elemental de la vasija.


  En cualquier caso, no tendría excesivos problemas para localizar a los miembros del Consejo de los Elementales. Si no estaban reunidos en el Claustro Magno de Hiddenwood, probablemente estarían en sus grandes y lujosos despachos de las escuelas. De todas formas, guardaba especial rencor a Aureolus Pathfinder. Y a Magnus Gardelegen también.


  Pero, sin lugar a dudas, el lugar honorífico lo ocupaba el joven Tomclyde. No podía negar que sentía un odio especial a cualquier miembro de la familia Tomclyde desde que, un centenar de años atrás, Finías Tomclyde lo traicionara de una manera vil y rastrera. Aquel acto dio con sus huesos en la prisión mágica durante un montón de años que le parecieron una eternidad. A su particular inquina a ese apellido, se unía el hecho de que Elliot le había fastidiado especialmente. Había cruzado la raya del incordio o ligera molestia, para desafiarle directamente. Lo hizo años atrás cuando, al lograr escapar de Nucleum, le arrebató la Laptiterus Armoniattus delante de sus propias narices, impidiéndole asestar un golpe fatal a los elementales. También logró desbaratar sus planes en Egipto. Aquella vez estuvo a punto de atraparlo, pero la escurridiza sabandija se zafó de las momias con una buena dosis de suerte. Sin embargo, esta vez no se le escaparía… Y su amigo el fantasma tampoco se libraría de un buen escarmiento. Ya buscaría la manera de amargarle la existencia a ese espectro.


  De pronto, como si de una revelación se tratase, se acordó de algo. Había estado tan ocupado levantando su fortaleza y pensado en un sinfín de maneras de hacer sufrir al mocoso Tomclyde que se había olvidado de Odrik. Sí… Ese gnomo mentiroso llevaba tiempo sin dar señales de vida. No sería una mala idea hacerle una visita. Seguro que se llevaba una buena sorpresa.
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  EL INTRUSO


  Fue todo un acierto que Úter llevara el peso de la conversación. Mediado el segundo plato, cuando estaban degustando un sabroso pavo al horno aderezado con especias y acompañado por unas sabrosas patatas guisadas, el fantasma soltó la noticia: volvía con Elliot a Hiddenwood, pues tenían un compromiso que cumplir con el mundo elemental. Lo hizo con todo el tacto que pudo, procurando mostrarse comprensivo al tiempo que firme en su decisión; pero, aun así, la señora Tomclyde estuvo a punto de atragantarse con uno de los huesecillos del asado al oír semejante disparate.


  Elliot recordó con una sonrisa cómo su madre había puesto el grito en el cielo cuando Magnus Gardelegen y el pobre Goryn le anunciaron años atrás que su hijo debía iniciarse en el aprendizaje elemental. Si en aquella ocasión arrojó un florero de porcelana contra el representante del elemento Agua, en ésta poco faltó para que una pechuga de pavo atravesase la cabeza transparente de Úter. Por fortuna para él, Pinki la capturó al vuelo y, transformado en la figura de un gracioso macaco, dio buena cuenta de ella en un rincón del comedor. A su padre tampoco le faltaron ganas de protestar. Sin duda añoraba la naturaleza de la capital del elemento Tierra, todos esos árboles y plantas que veía a diario desde las ventanas de su acogedor hogar, el parterre perfectamente cuidado por Gifu, los aromas… Aun así, su responsabilidad como padre le decía que tanto su madre como él debían permanecer escondidos en Quebec por el momento.


  Por mucho que les pesase, el caso de Elliot y el de su tatarabuelo Úter eran bien distintos al suyo. Para empezar, podían hacer magia, algo para lo que no estaban capacitados ellos. El fantasma era un excelente ilusionista y Elliot mismo tenía dotes para todos los elementos. Era precisamente esa diferencia la que no le había terminado de entrar en la cabeza a su madre.


  Tal y como Elliot había previsto, fue la labia de Úter la que consiguió apaciguar el temperamento de su madre.


  —Además, Melissa, si conseguimos hablar con la señora Pobedy, le pediremos que te envíe una nueva varita que incluya sus últimas novedades culinarias para que puedas llevarlas al horno —le dijo el fantasma, haciendo un guiño disimulado a su tataranieto. De todos era sabido lo mucho que disfrutaba la señora Tomclyde poniendo en práctica todo cuanto le había enseñado la dueña de El Jardín Interior.


  —¿De verdad haríais eso por mí? —preguntó la mujer. La expresión de su rostro se había relajado notablemente.


  —Ni lo dudes —replicó Úter al instante.


  —Oh… Pero no quiero que corráis ningún peligro… —protestó, aunque el tono de voz era mucho más sumiso.


  —Puedes estar tranquila de que cuidaré atentamente de Elliot y no dejaré que se meta en problemas —comentó el fantasma. Aunque el muchacho frunció el entrecejo, aquellas palabras terminaron de convencer a la señora Tomclyde.


  Al ver que la madre de Elliot cedía, Pinki dio saltos de alegría y sus chillidos estuvieron a punto de reventarles los tímpanos. Pese a que Elliot amenazó con dejarlo en Quebec, la mascota prosiguió con su particular celebración mientras preparaba el escaso equipaje que se llevaría.


  Con la emoción de volver a la acción, Elliot y Úter partieron poco antes del atardecer. Tras despedirse de los señores Tomclyde, subieron a la azotea y, amparados bajo un hechizo de ilusión, pusieron rumbo a la capital del elemento Tierra.


  Una agradable brisa le azotó el rostro y el fresco aroma de los abetos devolvió a Elliot al presente. El muchacho, que llevaba en su regazo a su simpática mascota aún bajo la apariencia de un pequeño simio, contemplaba a sus pies la espesa capa de árboles como si fuese una mullida moqueta de verdes muy variados, sesgada por serpenteantes caminos y riachuelos de plata. Viajaban sobre la Flash-Supersonic, que brillaba como una estrella fugaz cada vez que los últimos rayos de sol se reflejaban en ella. Unos metros a sus espaldas iba Úter, quien tenía grandes dificultades para seguir los pasos de la alfombra mágica… y eso que estaba capacitada para alcanzar el doble de velocidad de la que viajaba.


  Según lo previsto, aterrizaron en Hiddenwood bien entrada la noche, para no llamar la atención. Si los habitantes de la capital se enteraban de que Elliot Tomclyde había regresado a la ciudad, no tardarían en comentarlo entre los vecinos, y los espías de Tánatos, que andaban al acecho, lo sabrían casi al mismo tiempo.


  Precisamente por eso optaron por refugiarse en la misma casa que habían abandonado hacía escasas semanas. Sin duda, en El Jardín Interior hubiesen estado bien atendidos y mejor alimentados por la señora Pobedy. Pero por aquel lugar transitaba demasiada gente al cabo del día y aquello avivaría rumores innecesarios. Toda discreción era poca.


  Elliot dejó su hatillo a un lado y enrolló la alfombra mágica hasta casi convertirla en un fino bastón dorado. Pinki, ansioso por poder estirar las alas un poco, se transformó en un inmenso murciélago y el muchacho lo vio perderse en la creciente oscuridad de la noche. Al instante, orientó su cabeza a la puerta y susurró el hechizo de apertura correspondiente: «Sesamus!». Sin perder un instante, tanto el fantasma como él se adentraron en el recibidor y cerraron la puerta a sus espaldas.


  La casa se encontraba en penumbra y en un inquietante silencio. Únicamente se apreciaban en el suelo los débiles cuarterones de plata que traspasaban las ventanas a medio abrir. Al amparo de esa escasa iluminación, Elliot dio los primeros pasos en dirección al salón. Al traspasar la jamba de la puerta, se llevó la primera sorpresa: una vez más, alguien se había «interesado» por los bienes de los Tomclyde. La biblioteca del fondo de la habitación había sido literalmente asaltada y los libros habían quedado desperdigados por todos lados. También habían registrado la mesa cuadrada que estaba frente a los dos sillones, como se podía apreciar por las hojas rasgadas de las revistas y periódicos antiguos que permanecían allí abandonados. Daba la impresión de que quienquiera que hubiese entrado en aquel lugar buscaba algo en concreto y que pudiera encontrarse en una biblioteca. Pero ¿qué clase de libro? Los periódicos eran viejos y no parecía que faltase ninguno de los volúmenes de cocina de su madre…


  Con el disgusto en el cuerpo y sin encender luz ni bola de fuego alguna, los recién llegados hicieron una rápida inspección por la cocina y las demás habitaciones de la planta inferior de la casa. Como era de esperar, armarios y cajones habían sido abiertos y registrados escrupulosamente. Elliot y Úter se miraron y, sin palabras, se encaminaron a la escalera. Era preciso dar un repaso al resto de la casa antes de encender cualquier luz y poder hablar.


  La madera de los peldaños crujió ligeramente bajo el peso de las pisadas del joven. Úter se adelantó y ascendió más rápido. Se dirigió al que fuera el dormitorio de los señores Tomclyde y atravesó la puerta sin contemplaciones, mientras Elliot se iba directamente a su dormitorio.


  Fue en ese momento cuando a sus espaldas oyó un portazo seguido del grito de su tatarabuelo.


  —¡Se escapa! ¡Se escapa! —exclamaba a viva voz—. ¡Rápido, no podemos dejar que se escape!


  Elliot oyó un rápido correteo por las escaleras y reaccionó de inmediato. Se dio la vuelta y, tan pronto se encontró con los peldaños de frente se sentó sobre la barandilla de un brinco. Úter se quedó pasmado al ver con qué habilidad se deslizaba su tataranieto por la barandilla, al tiempo que el ladrón huía por la puerta principal.


  Con un fuerte impulso, Elliot se abalanzó sobre la puerta y salió al exterior. Aunque era de noche, la luz de la luna iluminó la menuda silueta que trataba de cruzar desesperadamente el jardín de los Tomclyde. Elliot supo de inmediato que se trataba de un trenti. Torció el gesto y pronunció con voz queda:


  —Herbicuerdas!


  Inmediatamente, largas y flexibles ramas que brotaron del suelo truncaron la huida del travieso duendecillo. Con una velocidad de vértigo, se enroscaron en las débiles piernas de la criatura derribándolo sin compasión.


  —¡Bravo! —exclamó Úter, que ya estaba pensando en cómo torturar a la presa con angustiosas ilusiones para sonsacarle información—. ¡Así reacciona un Tomclyde!


  —Eh… Sí, pero será mejor que lo llevemos adentro antes de que llamemos más la atención de los vecinos —propuso Elliot, mirando desconfiado a un lado y a otro por si aparecía alguien.


  Mediante un hechizo de levitación, el muchacho llevó al trenti hasta la puerta. Estuvo tentado de encerrarlo directamente en un armario y dejarlo prisionero, pero entendió que primero debía interrogarlo. Le revolvía las tripas saber que había entrado en su casa y que había estado husmeando en las habitaciones y en sus armarios. ¿Qué se suponía que hacía allí?


  Corrieron las cortinas de toda la casa también y Elliot iluminó la estancia con una potente bola de fuego. Acto seguido, hizo que el trenti volara hasta el centro de la habitación y, como si se tratase de un gigantesco capullo de seda verde, decidió mantenerlo suspendido en el aire mientras durara el interrogatorio. Por su parte, Úter se devanaba los sesos tratando de dilucidar qué podría atemorizar más al duendecillo.


  —Un dragón no estaría nada mal —farfullaba para sus adentros, mientras volaba de un lado a otro del recibidor—. Inmensas alas, grandes colmillos y echando fuego por la boca…


  —Úter…


  —Claro que nada intimidaría más que una hidra como aquella a la que nos enfrentamos hace unos meses. Sus siete cabezas y…


  —Úter… —llamó Elliot por segunda vez con un deje de impaciencia en su voz—. Con un par de aspiretes será suficiente para amedrentarle, créeme.


  —¿Aspiretes?


  —Eso he dicho —insistió Elliot. Recordaba a la perfección cómo, tiempo atrás, sus amigos y él se presentaron en el Reino Trenti para destruir el cultivo de setas que había aumentado al ejército de momias de Tánatos. Los duendecillos mostraron auténtico pánico a los más allegados súbditos de Tánatos—. Dos serán más que suficientes.


  —Si tú lo dices…


  Unos segundos después, tatarabuelo y tataranieto estaban poniendo en marcha su plan. Mientras Úter aguardaba fuera del salón, Elliot empezaba el interrogatorio.


  —¿Qué hacías en esta casa? —preguntó con firmeza sin apartar los ojos de la menuda criatura—. ¿Qué estabas buscando?


  El trenti, que se debatía entre las pegajosas y retorcidas ramas, meneó la cabeza de un lado a otro. En realidad, no era fácil distinguir las herbicuerdas de un cuerpo vegetal de ramas y raíces de diversa índole. Tal y como el muchacho esperaba, no parecía dispuesto a abrir su bocaza, entre otras cosas porque si, como se temían, el Reino Trenti se había rendido a los poderes del Caos, la amenaza de Tánatos se estaría dejando sentir cada vez más.


  —Te lo voy a repetir una vez más… ¿Quién te ha enviado a esta casa? ¿Con qué objeto? —Era tarde y Elliot no estaba dispuesto a soportar mucho tiempo aquel silencio, por lo que unos segundos después dijo—: Muy bien, tú te lo has buscado.


  Elliot se apartó del campo de visión del trenti quien, de pronto, vio irrumpir a dos aspiretes en la habitación. Sus escamas rojizas y el afilado cuerno que salía de sus cabezas brillaron al amparo de la bola de fuego, al tiempo que aquellos ojos asesinos se clavaron de inmediato en la atemorizada figura del trenti. El histérico chillido de ratón asustado fue rápidamente amortiguado por una de las herbicuerdas, que hizo las veces de mordaza.


  —Cuantos más esfuerzos hagas por escapar, más te van a estrujar esas cuerdas —advirtió Elliot mientras el duendecillo sentía cómo las ramas se ceñían sobre su vientre como si de un corsé se tratara. El muchacho hizo una pausa antes de volver a hablar—. Como puedes comprobar, no todos los aspiretes sirven a Tánatos. De hecho, estos dos que ves no tendrían inconveniente alguno en acabar contigo si yo se lo pidiese… Así que, si no quieres que te deje en sus manos, ya estás diciéndome qué hacías en nuestra casa.


  Las dos criaturas del Fuego se acercaron amenazadoramente hasta su víctima y ésta gimió hasta casi desmayarse. No podía gritar porque la mordaza se lo impedía, pero sus ojos eran un claro reflejo de lo mal que lo estaba pasando. Sin duda, habían acertado con los aspiretes…


  —Muy bien, tú lo has querido —dictaminó Elliot, que simuló dar una orden a los dos demonios alados.


  El trenti se retorció y sacudió la cabeza negativamente. Sus ojos amenazaban con salirse de sus cuencas y el muchacho creyó ver un par de lágrimas resinosas de la angustia que lo envolvía.


  —¿Vas a hablar?


  Desesperado, el duendecillo asintió.


  —Has tomado una sabia decisión. Aguardad un momento fuera —les pidió a los ilusorios demonios del Fuego, haciendo un ademán con la mano derecha. Inmediatamente después, hizo que la mordaza se retirase de la boca del trenti—. Empieza a hablar.


  —So-solo estaba… vi-vigilando.


  —¿Y qué vigilabas?


  —Te-tengo órdenes.


  —Eso ya me lo puedo imaginar —escupió Elliot, cruzándose de brazos—. Dudo mucho que te divierta entrar en una casa ajena a…


  Y entonces lo recordó. ¿Habría venido en busca de la Piedra de la Luz? Dos veranos atrás, cuando estaba de acampada con los Damboury a orillas del lago Saint Jean, los trentis se la llevaron durante la noche. No tuvieron reparo alguno en adentrarse en su tienda y cogerla sin más. ¿Y si era eso lo que había estado buscando el duende en su casa? ¿Buscaba la Piedra?


  —Debía avisar si alguien entraba en la casa —confesó el trenti, atemorizado—. Por favor, no dejes que esos aspiretes me hagan daño…


  —¿Y era necesario poner patas arriba el salón? ¿Qué me dices de todos esos libros y periódicos destrozados? —le echó en cara el joven, frunciendo el entrecejo—. Has registrado todos los armarios y cajones. ¡Vas a pagar por los destrozos que has causado!


  —No tengo nada que ver con eso —reconoció el duende de forma un tanto arrogante, ahora que los aspiretes habían desaparecido de su vista.


  —¡Mientes! —bramó Elliot, cada vez más convencido de que los trentis andaban de nuevo tras la Piedra—. ¿Quieres vértelas con los aspiretes?


  —No… No… Es la verdad —respondió temeroso el prisionero—. Todo estaba así cuando llegué.


  Elliot estaba confuso y enfadado. Consideraba a los trentis una raza sucia y rastrera. No obstante, por alguna extraña razón, las palabras del duendecillo parecían convincentes. No percibió atisbo de mentira alguno en aquellos ojos. Entonces, si él no había sido, ¿quién? ¿Habría encontrado lo que buscaba? ¿De qué se trataría?


  —¿Quién te ha enviado? —inquirió Elliot, dando un giro brusco a sus pensamientos.


  El trenti emitió un suspiro y respondió en tono pesaroso.


  —El rey Haduk…


  —Que, a su vez, está a las órdenes de Tánatos. Maldita sabandija… ¡Os habéis vendido a él! —concluyó Elliot.


  El hecho de saber que el ifrit había empezado a buscarle no alteró su ánimo. Sabía que tarde o temprano volverían a verse las caras. Lo que más le preocupaba en esos momentos era quién había entrado en su casa y por qué.


  Úter, que había llegado a las mismas conclusiones que el muchacho, dio por concluido el interrogatorio haciendo acto de presencia.


  —¡Un fantasma! —gritó el trenti, con más terror que cuando vio a los falsos aspiretes—. ¡Socorro! ¿Qué me vais a hacer?


  No pudo decir nada más, porque la mordaza se encargó de taparle la boca de nuevo.


  —¿Qué hacemos con él? —preguntó Elliot en un susurro, ladeando la cabeza—. Si vamos a buscar a Merak, no podemos dejarlo aquí atado sin más. Y tampoco podemos llevárnoslo con nosotros…


  —Ciertamente —asintió Úter, un tanto dubitativo—. Déjame que lo piense mientras llamo a Gifu. Un poco de aire fresco no me vendrá mal…


  —Pero si tú no sientes el aire…


  Las palabras de Elliot se perdieron en la nada, pues el fantasma había desaparecido silenciosamente tras la pared del salón. Ni siquiera se había molestado en atravesar la puerta.


  El muchacho se dio la vuelta y se quedó mirando al trenti, pensativo. ¿Qué iban a hacer con él? Sin duda, representaba un problema. Por lo pronto, mientras encontraban una solución, lo primero que tendría que hacer era bajarlo al suelo. Entonces, al dirigir su mirada hacia el recibidor, sus ojos se iluminaron. Acababa de encontrar la solución.


  Allí había un armario. Como hacía las veces de ropero y trastero, tenía bastante profundidad. Elliot no perdió un solo segundo y se apresuró a abrirlo. Tal y como se temía, aún había unas cuantas cajas en su interior. Decidió que las cambiaría de lugar mientras aguardaba la llegada de Úter y Gifu, y practicaría un conjuro de insonorización y aislamiento, de manera que el trenti no pudiese escuchar sus conversaciones.


  Media hora después, alguien aporreó con gran ímpetu la puerta de la entrada. El muchacho estaba terminando de insonorizar el armario y, como se encontraba en su interior, a punto estuvo de no oírlo. El golpeteo resonó de nuevo y, tan pronto terminó el conjuro, Elliot llevó una mano al picaporte.


  —¡Gifu!


  —Pedazo de ectoplasma desconsiderado… —musitaba indignado, mirando completamente abstraído hacia el lado derecho—. Mira que dejarme plantado en la puerta. Claro, como él entra donde le da la gana traspasando los muros…


  —¿Decías? —inquirió Elliot, que alzó una ceja al ver a su amigo hablando solo.


  Como por arte de magia, el rostro del duende cambió. Sus ojos alegres chispearon sobre aquella nariz respingona y esbozó una sonrisa de felicidad.


  —¡Elliot! ¡Qué alegría verte!


  El joven contempló ceñudo a su amigo.


  —Te noto distinto —dijo, escrutando su faz en busca del cambio que tanto lo desconcertaba—. ¡Ya lo sé! ¡Te ha salido barba!


  —Vaya una novedad… —contestó Gifu, llevándose la mano al mentón.


  —¡Barba de verdad! —insistió Elliot, invitando a su amigo a pasar al recibidor—. Antes era una pelusilla… Por cierto, ¿dónde se ha metido Úter?


  El duende emitió un gruñido y se quitó la capa de viaje que llevaba atada al cuello. Elliot estaba cerrando la puerta cuando un murciélago gigante se coló por el reducido espacio que quedaba. Pinki había regresado.


  —A saber por dónde ha entrado —dio como respuesta, aunque rápidamente cambió el tema de conversación—. ¿Dónde está el chivato ése? Ya me han comentado que estaba en la casa aguardando tu llegada para traicionarte y entregarte a Tánatos.


  —Aún está en el salón, aunque ya he habilitado una zona para que no se nos escape —comentó Elliot, abriendo las puertas del armario de la entrada.


  —No tenías que haberte tomado la molestia —le echó en cara el duende—. Podíamos haberle atado una piedra a los pies y haberle tirado al lago Saint Jean, a ver si aún siguen siendo inmunes al agua…


  —No seas bruto, Gifu.


  —Quién sabe, a lo mejor flota y todo. Total, el noventa por ciento de su cuerpo es madera y musgo, ¿no?


  Elliot sacudió la mano ante las disparatadas proposiciones de su amigo y regresó al salón. Allí estaba Pinki, en su habitual forma de loro, volando amenazadoramente sobre el trenti. El cuerpo de Úter apareció de nuevo en la habitación y las herbicuerdas, previsoras, amordazaron al duendecillo de los bosques antes de que éste volviese a gritar como un loco.


  A Úter no le pareció mala idea mantener cautivo al trenti hasta que tomasen una decisión definitiva. Además, como tenían unas cuantas cosas de las que hablar, lo arrastraron de mala manera al armario y, antes de dejarlo en uno de los rincones, le quitaron las cuerdas que lo apresaban.


  —En tu carta decías que tenías noticias de Merak —apuntó Elliot tan pronto las puertas del armario estuvieron cerradas a cal y canto—. Cuéntanos todo lo que sepas, por favor.


  —En realidad, no sé mucho más… —confesó Gifu, acercándose a la chimenea del salón—. Parece ser que la mina de Odrik se encuentra a cuatro o cinco días de camino de aquí, aunque al paso de un gnomo el viaje podría alargarse hasta una semana. Quién sabe si más tiempo aún…


  —¿Has podido averiguar algo de ese tal Odrik? —inquirió Úter, interesándose por el tema.


  —Tiene fama, y no muy buena precisamente —asintió el duende con vehemencia, haciendo una mueca de desagrado con su lengua—. Para que os hagáis una idea, se le conoce como Chupasangre.


  —¿Chupasangre? —repitieron los dos a coro.


  —Imaginaos por qué —dijo Gifu. Por sus palabras, cualquiera hubiese podido interpretar que les estaba hablando de un vampiro, cuando en realidad no era más que un vulgar gnomo. El duende siguió hablando—: En El Jardín Interior, donde ha provocado más de un altercado, tiene un par de facturas sin pagar de su última visita. Los elfos de Buzón Express tampoco me han hablado muy bien de él, aunque donde se lleva la palma es en el mercado de Hiddenwood. En general, la gente lo define como un gnomo tremendamente ambicioso y dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de conseguir lo que quiere… hasta matar.


  —Hombre, yo creo que exageras un poco… —le interrumpió Elliot, incapaz de creer que una criatura del tamaño de un gnomo fuese capaz de matar a alguien.


  —En absoluto. Hace unos ocho años estuvo a punto de ir a Nucleum por una acusación de homicidio.


  —Pero fue absuelto —aventuró el muchacho, que no pasó por alto el tono con el que había sido pronunciado el «estuvo a punto».


  —Por falta de pruebas —asintió Gifu con solemnidad—. Aunque la mayoría hubiese apostado su mano derecha a que las hizo desaparecer aportando un saco cargado hasta los topes de piedras preciosas.


  Úter sobrevoló la mesita que había frente a la chimenea mientras resumía:


  —Así que tenemos a un gnomo, apodado el Chupasangre, cuya desmedida ambición puede llevarle a matar si así lo requieren las circunstancias. Merak lleva desaparecido muchos meses por lo que perfectamente podría estar…


  —¡No sigas! —le espetó Elliot con el rostro desencajado—. Puede que haya pasado mucho tiempo, pero para mí seguirá con vida hasta que se demuestre lo contrario.


  —¡Así se habla, compañero! —le secundó Gifu dando un brinco—. Lo que está claro es que no podemos perder un segundo más… ¿Cuándo creéis que podremos salir? Yo tengo un mapa de viaje aquí mismo… —dijo, señalando la butaca que había a un lado.


  Por poder, podían iniciar el viaje de inmediato. No obstante algo atormentaba la cabeza del muchacho.


  —No me gustaría no contar con Eric… —comentó Elliot, pellizcándose el labio—. ¿Crees que podremos hacer uso de Buzón Express?


  —El servicio de correos va restableciéndose —aclaró el duende, aunque se encogió de hombros—. Desde luego hay bastantes destinos a los que podrías escribir ya mismo…


  —¿Fernforest? —quiso saber Elliot, bajo la atenta mirada de su tatarabuelo.


  —No lo sé… Sería mejor preguntarlo en la oficina de correos. Ellos podrán informarnos mejor.


  —¿Qué me dices de los espejos? —insistió Elliot, que no cesaba de buscar opciones para conseguir que su amigo llegase a tiempo—. ¿Disponemos de alguno en Hiddenwood al que pudiese desplazarse Eric?


  —Sin duda, el del Claustro Magno —reconoció el duende. Antes de que sus dos amigos protestasen, añadió—: De todas formas, si no me equivoco hoy mismo han terminado de reparar el de la escuela.


  —En ese caso, creo que será mejor que nos pongamos en marcha —sentenció Elliot—. Prepararé una pequeña carta y se la enviaré a Eric. Si todo va como es debido, podríamos estar mañana al amanecer.


  —¿Y si no? —preguntó Gifu—. Confiemos en que todo saldrá bien.


  Fue una súplica más que otra cosa. Jamás se lo perdonarían si a Merak le había sucedido algo. Jamás. Ni siquiera serviría como excusa haber estado muy ocupados tratando de evitar que Tánatos destruyese la Flor de la Armonía. El gnomo no merecía un final tan triste. Averiguarían qué había sido de él y lo encontrarían. Pero, antes que nada, era preciso escribir a Eric.


  En su dormitorio, Elliot aún conservaba algún rollo de pergamino y tinta. No se extendió demasiado; simplemente quería explicarle a su amigo las nuevas pistas que habían averiguado sobre el posible paradero de Merak y su intención de partir en su busca al amanecer del día siguiente. Asimismo, le avisó que podía hacer uso del espejo de la escuela de Hiddenwood y que, en caso de poder escaparse de Fernforest, se verían en su casa, al alba.


  Cuando terminó de escribir la carta, Elliot la enrolló y la selló con un poco de lacre. Acto seguido se encaminó a la puerta principal, dispuesto a llevarla a Buzón Express.


  —¿Adónde crees que vas, jovencito? —inquirió Úter.


  —¡No puedes salir! —le espetó el duende—. En la oficina de correos te conocen. Será mejor que vaya yo.


  —Pero…


  —Déjalo, Elliot —intervino su tatarabuelo—. Gifu tiene razón. Mientras tanto, tú y yo decidiremos qué hacemos con el trenti. No podemos dejarlo encerrado en ese armario eternamente…


  —No olvides la solución del lago Saint Jean —recordó Gifu a Elliot, al tiempo que tomaba el rollo de pergamino de manos del muchacho.


  Inmediatamente después se perdió en el jardín de los Tomclyde.


  —¿Qué ha querido decir con eso?


  Elliot sonrió e hizo un ademán con la mano. Al menos era de agradecer el buen humor de Gifu. Siempre solía mantener la calma.


  —Nada, nada —contestó Elliot, reconduciendo la atención hacia un tema más interesante—. Entonces, ¿qué sugieres que hagamos con el trenti?


  —Verás… —dijo dubitativo—. Está claro que ni podemos abandonarlo a su suerte en el armario, ni podemos cargar con él.


  —¿Y si le dejamos comida? —sugirió Elliot, aun a sabiendas de que era inviable porque ni siquiera sabían cuándo volverían…


  —Me temo que tenemos que soltarlo —apuntó el fantasma, cruzado de brazos—. Te puedo asegurar que no me gusta en absoluto, pero no podemos hacer otra cosa.


  Elliot lo miró fijamente. Sabía que tenía razón.


  —Sabes qué significa eso, ¿verdad? —preguntó el fantasma.


  Elliot asintió.


  —El rey Haduk sabrá que he estado en Hiddenwood.


  —En efecto. Probablemente, redoblarán la vigilancia, con lo que será muy difícil que puedas volver a esta casa en mucho tiempo…


  Elliot sopesó aquellas palabras y dijo:


  —Lo sé. Pero ¿verdad que Merak no está en Hiddenwood?


  —No, no lo creo —reconoció el fantasma, meneando la cabeza.


  —En ese caso, creo que debemos liberar al trenti —concluyó Elliot, a sabiendas de que a Gifu no le haría ninguna gracia cuando se enterase.


  —Pero lo haremos de una manera sutil —apuntó Úter, guiñando un ojo—. Dejarlo en libertad sin más resultaría demasiado sospechoso. Pensaría que andamos tramando algo. Tenemos que simular un accidente o, incluso, que parezca habilidad suya…


  —Me parece bien.


  Mientras aguardaban la llegada del duende, Elliot y Úter siguieron debatiendo junto a la chimenea.
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  LAS MINAS DE ODRIK


  Como era de esperar, Gifu no tardó demasiado en regresar. A esas horas de la noche, los habitantes de Hiddenwood solían estar acostados y Buzón Express apenas recibía clientes. Afortunadamente, el envío pudo realizarse y la carta llegó a Eric sin mayores complicaciones, pues se plantó en la vivienda de los Tomclyde una hora antes del amanecer.


  Elliot y Gifu dormían a pierna suelta, recostados sobre los sillones del salón. Fue precisamente Úter quien oyó la llamada a la puerta, poco después de que Pinki sacudiera ligeramente sus alas. Asomó la cabeza con delicadeza, atravesando uno de los muros laterales y saludó con cortesía al recién llegado.


  —¡Joven Damboury!


  Eric se llevó un buen sobresalto al ver aparecer al fantasma a su derecha.


  —¡Úter! ¡Menudo susto me has dado! —reconoció el muchacho. Sus cabellos rubios quedaban semiocultos por la capucha de su capa de viaje—. Supongo que Elliot estará dentro, ¿verdad?


  —Así es. Ahora mismo le aviso.


  El reencuentro entre los dos muchachos fue especialmente efusivo. Dado que hacía un par de meses que no se veían, Elliot y Eric se fundieron en un tierno abrazo. Sin embargo, no se entretuvieron mucho con los saludos. Unos minutos más tarde, ultimaban los preparativos.


  El único detalle que les quedaba por zanjar era la accidental liberación del trenti. Habían decidido que lo confirmarían en la habitación de Elliot, cerrando la puerta mediante una ilusión. Tan pronto el trenti tocase la puerta ilusoria, ésta se desvanecería. No obstante, el plan tenía alguna que otra pega: ¿qué pasaría si el duendecillo nunca llegaba a acercarse a la puerta? ¿Qué pensaría cuando comprobase que habían creado una ilusión cuando podían haberle encerrado bajo llave?


  Finalmente, fue Eric quien dio con la solución definitiva: encerrarían al trenti en la habitación de Elliot y, accidentalmente, a uno de ellos se le caería la llave antes de abandonar el dormitorio. Sin duda, el prisionero dejaría transcurrir un tiempo prudencial antes de asomar las narices fuera de su celda. Para entonces, los amigos ya se encontrarían a las afueras de Hiddenwood.


  —Insisto en que había mejores opciones que dejar en libertad a esa miserable criatura —repitió Gifu por enésima vez en cuanto se hallaron al amparo de los primeros árboles que crecían en las inmediaciones de Hiddenwood. Tal y como habían previsto, no se había tomado muy bien la liberación del trenti.


  Para cuando asomaron los primeros rayos de sol, la reducida comitiva se encontraba ya a más de un kilómetro de la capital. Habían decidido apartarse de los caminos principales, para evitar cruzarse con los escasos transeúntes que se atrevían a adentrarse en el bosque.


  No tardaron en verse rodeados de aquellos majestuosos árboles de hoja perenne de gruesos troncos y copas que se perdían en el infinito. Los helechos les llegaban a la cintura —Gifu casi tenía que apartarlos con la nariz— y algunos arbustos eran tan frondosos que les impedían el paso. Tanto Pinki como Úter, que podían moverse a sus anchas, se erigieron como los líderes del grupo. Mientras el fantasma iba detectando cuantas trampas trentis se escondían entre los arbustos, el multimorfo detectó un reducido campamento de trolls al anochecer de la tercera jornada, por lo que se vieron obligados a dar un pequeño rodeo.


  La mayor adversidad con la que se toparon fue un inmenso cenagal, imposible de atravesar. Tuvieron que cruzar un territorio sembrado de plantas carnívoras, por lo que Elliot y Eric tuvieron que hacer trabajar a destajo sus escudos protectores.


  A media tarde del séptimo día desde su partida, avistaron las casitas que conformaban la localidad de Greenbush. Aún hubieron de caminar dos horas más antes de alcanzar los mojones que delimitaban las lindes del pueblecito.


  Úter se adelantó unos metros, camuflándose entre las sombras que paulatinamente iban creciendo.


  —Esto me da mala espina —murmuró Gifu—. Parece un pueblo fantasma…


  Úter se volvió y le dirigió una mirada reprobatoria.


  La gran mayoría de las casas mostraban un aspecto descuidado. Tejas caídas y maderas sueltas por aquí y por allá, flores marchitas en los arriates, carteles a medio colgar, puertas desvencijadas, cristales rotos… No había una sola casa que no presentase signos de abandono. Incluso encontraron un telebaobab tumbado en el suelo; daba la impresión de haber sido arrancado de cuajo por un troll de las cavernas.


  —¡Me ha parecido que algo se movía allí! —exclamó Eric de pronto, señalando hacia una de las casas mejor conservadas.


  Gifu meneó la cabeza.


  —Habrá sido algún reflejo… ¿Creéis que puede vivir alguien en este sitio todavía?


  —No veo por qué no —respondió Elliot sin alzar mucho la voz—. Si han sufrido asaltos y demás, no creo que a los lugareños les haga mucha gracia ver forasteros por aquí…


  Siguieron avanzando en silencio por la avenida principal de Greenbush. Sus pasos eran cautos; no cesaban de mirar a un lado y a otro, temerosos de encontrarse cualquier sorpresa desagradable. Estaba Eric a punto de avisarles sobre un nuevo movimiento a lo lejos cuando la puerta de una pequeña taberna se abrió bruscamente a sus espaldas.


  —¡Elliot Tomclyde! ¡Seréis insensatos! —exclamó un individuo de largos y ralos cabellos cenicientos, tratando de ahogar la voz con un forzado susurro—. ¡Rápido! ¡Venid aquí!


  Elliot se quedó helado al oír pronunciar su nombre de labios de un hombre al que no conocía de nada. No obstante, sintió curiosidad y no pudo evitar acercarse un par de pasos. Al verlo más de cerca, el muchacho sintió que no era la primera vez que se cruzaba con esa cara de ojos pardos y nariz rechoncha. Finalmente fue Eric quien lo reconoció.


  —¡Maestro Silexus! —dijo, acercándose hasta él—. ¿Qué hace usted aquí?


  Vithus Silexus, que fuera su maestro de Geología y Mineralogía en la escuela de Hiddenwood, les hizo señas para que se acercasen. No se lo pensaron dos veces y subieron los tres peldaños de piedra que conducían hasta la entrada. Acto seguido, Silexus cerró de un portazo y se apresuró a tapar las pocas ventanas que daban a la calle.


  —¿Cómo se os ocurre venir a este lugar? —les espetó, cruzándose de brazos y mirándolos muy seriamente—. ¡Os buscan por todo el mundo elemental! Especialmente a ti, Elliot…


  —Me lo puedo imaginar… —respondió el muchacho.


  —Y, por si fuera poco, os venís a un pueblo dominado por ese canalla de Odrik…


  Elliot orientó su mirada al suelo de madera carcomida y se llevó la mano a la nuca.


  —Precisamente ése es el motivo de nuestra visita —confesó.


  —¡¿Os habéis vuelto locos?! —vociferó Silexus, poniendo los ojos como platos—. ¿Sabes que han puesto precio a tu cabeza, Elliot? Muchos habitantes de Greenbush te entregarían a las fuerzas del Caos sin dudarlo ni un instante. Con los impuestos que cobra el Chupasangre, apenas si nos llega para vivir…


  Úter inspeccionó la taberna. El polvo y las telarañas se acumulaban en los estantes y en alguna que otra esquina. La suciedad del espejo de la pared como de las jarras de latón de la barra evidenciaban la falta de clientes. Silexus leyó a la perfección la expresión de Úter y comentó:


  —La gente no tiene dinero ni para una pinta de cerveza… Y no digamos para hacerse con minerales especiales, que era a lo que me dedicaba antes de montar esta cantina.


  —Comprendo —dijo el fantasma, acercándose al anciano maestro—. Sabemos que la situación en el mundo elemental es bastante delicada. No obstante, es posible que puedas ayudarnos.


  —Puedo daros comida y agua para que abandonéis este lugar de inmediato —dijo, haciendo ademán de ir a la despensa—. Si os pillan aquí…


  —No vamos a marcharnos tan pronto —le interrumpió Gifu con brusquedad—. Antes debemos entrar en las minas de Odrik.


  —¡QUÉ! —gritó Silexus, haciendo que los barriles de cerveza y los botellines de zumo Totalfruit temblasen—. Definitivamente, habéis perdido el norte.


  —Es posible —reconoció Elliot—. En cualquier caso, creemos que nuestro amigo Merak podría estar prisionero en algún lugar de esas minas.


  Vithus Silexus frunció el entrecejo.


  —¡¿Has dicho Merak?! —preguntó. Elliot asintió de inmediato. El hecho de que a su antiguo maestro le sonase el nombre le animó—. Verás, hace cosa de dos meses, un grupo de mercenarios se acercó a tomar unas cervezas a esta humilde taberna. Por supuesto, se marcharon sin pagar… Pero eso ahora es lo de menos —rezongó, encogiéndose de hombros—. El caso es que oí mencionar ese nombre. Merak… Al parecer habían tenido un pequeño altercado en las minas y…


  —¡Entonces está vivo! —exclamó Gifu, dando un brinco.


  —Yo no cantaría victoria tan rápido, amigo —le dijo Silexus, calmando los ánimos de los amigos—. Como he dicho, esto sucedió hace dos meses.


  —Al menos son las noticias más recientes que tenemos —replicó Gifu, que seguía empeñado en mantener bien vivo el optimismo—. ¡Y eso significa que hemos venido al lugar acertado!


  —En eso tienes razón —confirmó Elliot, llevándose la mano al bolsillo de la túnica. Con un movimiento parsimonioso extrajo la Piedra de la Luz que, al contacto con la penumbra, comenzó a brillar débilmente—. ¿Ve esta piedra? Me la regaló el mismo Merak unos años atrás, en señal de nuestra amistad. Pienso que, mientras brille, el corazón del gnomo seguirá latiendo. Por eso, no pensamos abandonarle a su suerte. No mientras el resplandor de esta piedra siga vivo.


  Silexus hizo ademán de llevar su mano a la piedra, pues atraía poderosamente su atención. De pronto, Elliot tuvo una idea.


  —Maestro Silexus… Usted ha dedicado su vida a las rocas y a los minerales. Sin duda, por sus manos habrán pasado cientos… miles de piedras distintas. ¿Sabría decirme de qué tipo es ésta?


  El anciano tomó la piedra azulada con sus manos y la analizó minuciosamente. Trató de calcular su peso y comprobó cómo, al llevarla a una zona oscura, brillaba con mayor intensidad, mientras que si se acercaba a la bola de fuego el resplandor perdía fuerza.


  —No había visto nada igual en toda mi vida… —confesó, reacio a devolverle tan valiosa joya al muchacho—. Sin embargo, creo no equivocarme si te digo que el brillo de esta piedra no depende de vuestro amigo. Que es mágica, no me cabe ninguna duda, pero…


  —Puede que no tenga nada que ver con Merak, pero no pensamos marcharnos sin él —dictaminó Elliot con cierta rudeza, recuperando la piedra y devolviéndola a su bolsillo.


  Úter trató de rebajar un poco la tensión dando un nuevo enfoque a la conversación.


  —¿A qué distancia estamos de las minas de Odrik? Me consta que no deberíamos andar muy lejos. Además, me extrañaría que un elemental tan instruido en las ciencias de la Geología como tú no haya estado allí nunca…


  El antiguo profesor movió la cabeza nerviosamente.


  —Tu fama y tu inteligencia te preceden, Úter Slipherall. —Silexus se había sentido halagado por el fantasma y le devolvió los piropos—. Tienes razón al intuir que he estado alguna vez en esas minas. Muchas, para ser sincero. De hecho, podría afirmar que debo de ser la única persona que las conoce prácticamente en su totalidad; como la palma de mi mano…


  Los dos jóvenes sonrieron. La forma de hablar de Silexus les recordó aquellos días en la escuela de Hiddenwood, cuando su maestro explicaba sus lecciones y los enviaba a estudiar muestras de todo tipo de rocas y minerales.


  —En ese caso, podrás decirnos cuál es la mejor manera de llegar hasta allí… pasando desapercibidos, a ser posible.


  Silexus se aproximó a la barra, tomó un vaso de cristal mellado y se sirvió un líquido de un color cobrizo que bien podría haber sido coñac. Dio un sustancioso trago y sacudió la cabeza mientras la bebida bajaba por su garganta, reconfortándole notablemente.


  —Las minas de Odrik recorren buena parte de las profundidades del valle sobre el que se asienta Greenbush —informó, no sin cierto pesar en su voz. La bola de fuego que iluminaba tenuemente la estancia reveló las arrugas que surcaban su rostro y Elliot se percató de cuánto había envejecido su maestro—. La entrada principal se encuentra a un kilómetro y medio de aquí, tomando un desvío antes de llegar al pueblo.


  —En ese caso, no debería llevarnos más de un cuarto de hora llegar —calculó Úter—. ¿Podrías facilitarnos algún plano o algo por el estilo? Supongo que entrar en la mina será relativamente fácil, pero lo que se dice salir…


  Transcurrieron unos segundos antes de que Silexus hablase de nuevo.


  —Tengo un plano, pero está en el interior de mi cabeza —reconoció, cerrando los ojos. Tanto misterio unido a aquella forma de hablar, daban a entender que algo le corroía por dentro. Su conciencia no parecía demasiado tranquila.


  —Bien, en ese caso, creo que no deberíamos molestarte más —apuntó Úter. Si Silexus no podía proveerlos de un plano en papel, no tenía sentido perder más el tiempo—. Creo que entre Pinki y yo nos las apañaremos para guiarnos en la oscuridad de los conductos de la mina. Te agradecemos toda la información que nos has dado y…


  —Escuchad, hay otra entrada… —confesó el profesor de improviso, como si se hubiese sentido herido en su orgullo ante las palabras de Úter—. ¡Por los cuatro elementos! Debo de estar mal de la cabeza, debo de estar mal de la cabeza… —repitió, mirando al grupo—. Os ayudaré. Sin duda me habéis contagiado vuestra locura, pero os voy a ayudar. —Dio un nuevo trago al vaso y ultimó su contenido—. Si habéis sido capaces de plantar cara a Tánatos, ¿cómo no voy a ayudaros a entrar en esas minas que fueron mi segunda casa? Acompañadme.


  Silexus guió al grupo a la parte trasera de la taberna, donde quedaba el almacén. Parecía que nadie hubiese entrado en años. Había unos barriles y unos cajones de madera apartados a un lado; sin duda, debían de ser las provisiones de Silexus. El resto acumulaba varios centímetros de mugre. Arrinconadas al fondo de la habitación, se distinguían unas barricas de vino especiado y Elliot se preguntó si, después de tanto tiempo, albergarían vinagre o algo tan letal como el peor de los venenos.


  —Hace años me juré a mí mismo que no… volvería… a entrar —dijo Vithus Silexus, esforzándose por apartar con sus manos unos tablones. Poco a poco, los amigos vieron cómo lo que hacía unos instantes aparentaba ser una pared se fue transformando en la entrada de un túnel secreto—. Y aquí estoy, cuarenta años después, abriendo de nuevo la caja de Pandora.


  Elliot y Eric le ayudaron a retirar los últimos listones hasta que el boquete quedó completamente despejado. Ante ellos se presentaba una insondable oscuridad. A buen seguro, aquel conducto llevaría a múltiples túneles y cavidades. Y en alguna de ellas, pensó Elliot, encontrarían a Merak.


  —Vamos —ordenó Silexus. Con un hechizo convocador, atrajo la bola de fuego hasta su mano derecha y se adentró en la boca de la mina.


  Durante un buen rato la comitiva avanzó en silencio, siguiendo el rastro de la bola de fuego. No se oía otro sonido que el de sus pasos al caminar o el de algún guijarro. En ocasiones, el aleteo de Pinki —ya transformado en murciélago— se confundía con el de otros quirópteros cuyas colonias debían asentarse en el interior de las galerías.


  Elliot no pudo evitar comparar aquella experiencia con la que había vivido en la pirámide subterránea en Egipto, un par de años atrás. Ciertamente, las circunstancias eran bien distintas. En aquella ocasión, Sheila lo abandonó en un laberinto de túneles plagados de trampas, con las momias al acecho y donde resultaba imposible practicar cualquier hechizo. En cambio, en aquel instante, estaba recorriendo esos pasadizos tortuosos acompañado por sus amigos. Silexus los conducía con decisión, evitando aquellos túneles que podían entrañar algún peligro o que, sin duda, estaban vigilados por mercenarios fieles a Odrik.


  Debían de encontrarse en una de las zonas más profundas de la mina, o al menos eso le pareció a Elliot. Habían llegado a una intersección de caminos cuando Silexus atenuó la luz de la bola de fuego y susurró:


  —Silencio, alguien se aproxima.


  Debían de ser dos mercenarios. A medida que el sonido de sus pasos se intensificó, Silexus redujo el brillo de su bola de fuego hasta apagarla por completo.


  —Se dirigen hacia aquí —confirmó—. Úter, tú puedes ayudarme. Los demás, manteneos al margen en el desvío que se abre unos metros más a la derecha.


  Más que a los muchachos, fue a Gifu a quien le molestó que le apartaran de un momento especialmente interesante. No obstante, hizo todo cuanto se le ordenó y se mantuvo a la espera.


  Como era previsible, los mercenarios se llevaron un susto morrocotudo al ver aparecer a un espíritu de entre las rocas. Ni siquiera fue necesaria la intervención de Silexus, pues huyeron despavoridos.


  —¡Vaya unos mercenarios de poca monta! Ya no son lo que eran —musitó Gifu, sin poder evitar un ligero deje de rencor en su voz—. Hoy en día huyen por cualquier cosa…


  —Se parecen a ti, amigo —le espetó el fantasma con un guiño, recordándole al duende cómo había salido corriendo de su cabaña la primera vez que se encontraron.


  Pero una nueva orden del maestro silenció su disputa al instante.


  —Estas muescas son relativamente recientes —señaló mostrando uno de los bajos de la roca que había a mano izquierda—. Ya nos hemos cruzado con otros dos números y parecen ir decreciendo… Incluso me atrevería a decir que podrían haber sido realizados por un gnomo… Pero eso no es nada extraño, teniendo en cuenta que Odrik es uno de ellos y gran parte de los vigilantes de esta mina lo son.


  —¡Merak! —gritó Gifu, haciendo que su voz resonase por toda la mina.


  Su exclamación les heló la sangre. Había sido algo instintivo. Eran tales las ganas de encontrar a su amigo que no había podido evitar llamarlo por si respondía. Silexus y Úter lo fulminaron con la mirada y el duende pareció encogerse.


  —Pero serás…


  El reproche de Úter quedó ahogado por una débil vocecilla procedente del túnel marcado con el número «uno». ¡Alguien había contestado a la llamada de Gifu! ¿Sería posible que hubiese sido Merak? Casi al mismo tiempo, se oyeron gritos y golpes procedentes de la misma dirección.


  —¡Rápido! —apuntó Elliot, adentrándose en el conducto sin pensárselo dos veces.


  —¡No debemos separarnos! —recordó Silexus, que se había quedado rezagado.


  No tardó en armarse un gran alboroto en aquella zona de la mina. Como Merak había intentado escaparse y era un prisionero importante para Odrik, éste había incrementado la vigilancia. Por eso, a las puertas de la celda había apostados dos mercenarios con sendos bastones mágicos y un gnomo armado hasta los dientes, que reaccionaron de inmediato al ver a los invasores.


  Fugaces rayos de colores iluminaron el túnel, mientras Elliot y Eric se ponían a cubierto. Como si se hubiesen comunicado telepáticamente, ambos reaccionaron conjurando sus escudos protectores. De inmediato, surgieron las dos figuras gemelas, asociadas al elemento Tierra. Sus múltiples brazos se movieron con la flexibilidad de las herbicuerdas y detuvieron una buena parte de los disparos de los mercenarios. Asimismo, los escudos hicieron de parapeto y los muchachos avanzaron unos cuantos metros bajo su amparo.


  Silexus vociferaba a sus espaldas y les pedía que se dieran prisa. Entonces, uno de los mercenarios fue abatido por un rayo reductor magistralmente ejecutado por Eric, mientras Gifu y Úter se encargaban del gnomo enemigo. Las armas y su valentía le sirvieron de bien poco para enfrentarse al duende. Con un hábil movimiento de muñeca, extrajo un puñado de polvos de su saquito de cuero y espolvoreó con ellos al pequeño guerrillero, dejándolo al instante inmovilizado como una estatua. Los dos escudos protectores hicieron el resto, arrinconando al segundo de los mercenarios y dejando despejado el acceso a la puerta.


  Se hizo la calma por unos breves instantes, y los muchachos resoplaron para recobrarse de su esfuerzo.


  Como era de esperar, la puerta no se abrió sin más y Elliot hubo de practicar el hechizo de apertura que tan bien conocía para poder acceder.


  —Sesamus! —exclamó enérgicamente. Acto seguido, el muchacho abrió la puerta con un buen empujón y un olor nauseabundo le abofeteó el rostro. Apenas distinguió la silueta de su amigo de lo consumido que estaba. No hubo tiempo para saludos ni abrazos. Merak parecía la viva imagen de un esqueleto andante y tuvo que ser ayudado por sus amigos para ponerse en pie. Mientras, Silexus los apremiaba desde el exterior de la celda, pues apenas les quedaba tiempo para salir de allí con vida.


  El grupo abandonó el pequeño calabozo. Cruzaron la intersección y se metieron por el conducto que en su día Merak marcó con el número «dos». Corrían todo cuanto podían, llevando sus pulmones hasta la extenuación, pero el griterío de sus perseguidores se acrecentaba más y más.


  Cuando se adentraron en el conducto número «tres», Silexus se dio la vuelta. Murmuró un conjuro y, de pronto, se oyó una espectacular detonación que hizo que hasta Elliot y Eric se detuviesen para ver qué había sucedido a sus espaldas. Al parecer, su antiguo profesor había provocado el desprendimiento de la intersección que acababan de cruzar.


  —Eso nos dará un pequeño margen —dijo, visiblemente exhausto. Sin lugar a dudas, una explosión de tal magnitud debía de requerir un gran esfuerzo mágico y la edad de Silexus no le permitía grandes excesos.


  Reanudaron la huida confiando en haber detenido a gran parte de los defensores de Odrik. Ellos controlaban el acceso principal de la mina, pero no contaban con la vía de escape que había abierto Silexus unas pocas horas atrás; una salida que daba al interior de una descuidada taberna de Greenbush y que, sin duda, llevaba muchos años sellada.


  Confiados como estaban en el éxito de su fuga, se quedaron helados al ver a las enormes criaturas que salieron por una de las grietas laterales. Pese a su lamentable estado, fue Merak el primero que las atisbo. Apenas pudo emitir un gemido, señalando a aquellos escorpiones gigantes de los que estuvo a punto de ser pasto un tiempo atrás. Recordaba a la perfección los destellos de sus negros caparazones y esas tenazas que amenazaban con partir en dos su frágil cuerpo. Por si fuera poco, contaban con ese inmenso aguijón cargado de veneno, dispuesto a ensartarse en sus víctimas si se ponían a tiro.


  Y el grupo se detuvo en seco.


  Dos… Tres escorpiones les cerraban el camino y poco a poco el número se fue incrementando.


  —¡Atrás, atrás! —exclamó Silexus—. ¡Por el conducto que os indica la mascota, Elliot!


  Úter se quedó junto al maestro, mientras los demás pasaban uno a uno por la estrecha grieta.


  —Silexus, te toca —dijo Úter. Pero el maestro se estaba remangando la túnica. Parecía dispuesto a combatir—. No merece la pena…


  —Márchate, Úter.


  —Pero…


  —Te lo digo muy en serio —insistió, dando un paso al frente—. Esa grieta no es más que un conducto cuya salida se encuentra unos metros más allá, en este mismo túnel. Si no me quedo, los escorpiones darán media vuelta y perseguirán a todo el grupo. Y son demasiado rápidos, créeme —dijo, lanzando un potente rayo reductor contra una de las criaturas. El eco de su chillido retumbó por toda la galería—. Además, tengo una cuenta pendiente con estas bestias. Yo ya soy viejo y la Madre Naturaleza me concede una segunda oportunidad cuarenta años después. No todo el mundo puede contar en la vida con otra oportunidad para enmendar sus errores. Cuida de Elliot mejor de lo que yo lo hice con mi hermano pequeño.


  Dicho esto, Silexus conjuró su escudo protector. No parecía tan robusto ni tan atlético como el de sus alumnos, pero aguantaría las primeras embestidas de los escorpiones gigantes. Acabaría con cuantos pudiese para vengar la muerte de su hermano en aquellas minas, muchos años atrás.


  Lamentando no haberlo podido disuadir, Úter se esfumó por la grieta y siguió los pasos del resto del grupo.


  Tal y como había confirmado Vithus Silexus, la estrecha abertura formaba una media luna que volvía a conectar con el túnel principal un centenar de metros más allá. Los muchachos corrieron todo cuanto sus pies y Merak se lo permitieron, guiados por los aleteos de Pinki y alumbrados por la potente Piedra de la Luz. Gifu los seguía muy de cerca y Úter cerraba las filas. Sintió una punzada en el corazón al percibir los jadeos del valiente anciano, que aún mantenía a raya a los escorpiones.


  Unos minutos más tarde, se pudo oír la alarma en la mina. Era imposible que, a aquellas alturas, nadie se hubiese enterado de lo que había pasado. Gnomos y mercenarios acudieron a la llamada, facilitando el escape a los fugitivos.


  Al cabo de un rato, exhaustos y sudorosos, los amigos cruzaron el extremo del túnel y aparecieron en la taberna del maestro Silexus. Fue en el momento de comenzar a tabicarla de nuevo cuando los muchachos se percataron de su ausencia. Elliot insistía en regresar a rescatarle, mientras que Úter se lo impedía con todas sus fuerzas. Ya era tarde y era imposible hacer nada por su antiguo profesor.


  Con el alma encogida, fueron colocando los tablones de uno en uno. La magia no hizo que se sintieran mejor; al contrario. Cuando dieron por finalizada la tarea, sintieron que la oscuridad lo envolvía todo más aún. Fue como si Greenbush y los alrededores de la mina se hubiesen vestido de luto.


  Si bien es cierto que el cielo de Greenbush se encapotó de tal manera que parecía haber sido pintado de negro, nada tuvo que ver con la suerte del maestro Silexus. Aquella salvaje alteración del equilibrio se había debido, ni más ni menos, que a la presencia de Tánatos en la zona. Harto de que Odrik no le diera noticias sobre la piedra mágica, había decidido hacerle una visita.


  Muy poco trabajo le costó enterarse de lo que allí sucedía. Tan pronto se cruzó con uno de los gnomos que trabajaban en la mina, bastaron un par de preguntas bajo la amenazante mirada de sus ojos inyectados en sangre para que éste se lo contase con pelos y señales. Al parecer, Odrik había mantenido cautivo durante varios meses al gnomo al que había vendido la misteriosa Piedra. Durante todo ese tiempo, el prisionero se había negado a decirle dónde estaba la Piedra, y ahora se había dado a la fuga.


  «Eso quiere decir que el gnomo puede saber dónde está la Piedra», pensó Tánatos. Lo que significaba dos cosas: o le había estado engañando todo el tiempo, o quería jugársela a sus espaldas. En cualquiera de los dos casos, Odrik debía morir por traidor.


  El grito de ira que emitió Tánatos hizo temblar los cimientos de las minas. En cuanto el indefenso gnomo le reveló cómo llegar hasta el despacho de su jefe, éste cayó fulminado por la simple mirada del genio maligno y Tánatos se adentró en las oscuras galerías. Deambuló por las minas unos cuantos minutos, pero no le costó demasiado plantarse cara a cara con Odrik. El gnomo, que habitualmente tenía unas mejillas sonrosadas, se quedó pálido como la cera al verlo. Lo último que esperaba —y deseaba— era a Tánatos en sus minas. Aquello no podía significar nada bueno.


  —Bien, bien… —dijo Tánatos con un sibilino tono de voz—. Volvemos a encontrarnos una vez más… Llevaba tanto tiempo sin tener noticias tuyas que, he de reconocerlo, te echaba de menos.


  —Señor… Señor… —saludó Odrik, abandonando su inmenso escritorio y haciendo una ostentosa reverencia ante el ifrit—. Averiguar el paradero de la Piedra está resultando más complicado de lo esperado…


  —Vaya, eso no es precisamente lo que esperaba oír… ¡Rata mentirosa! —bramó Tánatos, sin importarle el nuevo temblor que desencadenó en las minas.


  —No, de verdad…


  Tánatos escrutó al orondo gnomo con sus ojos iracundos. Sin duda, estaba aterrado, y el ifrit parecía querer desnudarlo sólo con la mirada.


  —Sé que has tenido un prisionero durante muchos meses —comentó Tánatos, sin apartar la mirada del gnomo—. Ciertamente, tratabas de recuperar la piedra a mis espaldas para beneficiarte de ella, ¿verdad? Seguro que la deseabas para utilizarla en mi contra y así…


  —No, no… De verdad que no, mi señor.


  —¿No? —escupió Tánatos, cuya figura se alzaba sobre el gnomo como un gigante ante un ratón—. ¿Y cómo puedo tener confianza en alguien que me oculta semejante información? Si me hubieses avisado antes, ¡el prisionero no habría escapado vivo!


  —Lo sé… No entiendo cómo ha podido suceder. De verdad que no volverá a ocurrir, señor.


  —Oh, ya lo creo que no va a volver a ocurrir —confirmó el ifrit, meneando la cabeza. Sus ojos seguían clavados en el aterrado gnomo.


  —Puedo… Puedo decirle dónde conseguí la Piedra.


  —¿De veras? —inquirió Tánatos con escepticismo, cruzándose de brazos—. ¿Y de qué me habría de servir?


  —Es posible… Es posible que… Seguramente allí podrían encontrarse muchas más como ésa —consiguió decir el Chupasangre.


  Tánatos no pudo ocultar un ligero gesto de sorpresa. Por un instante, sus pupilas le habían delatado, aunque no abrió la boca a la espera de que Odrik soltase cuanto sabía.


  —Lagoonoly —confesó de pronto. La palabra abandonó su boca con cierto alivio—. En el mercado de la ciudad submarina de Lagoonoly. Allí me la vendió clandestinamente un mercader. La debieron de encontrar en algún lugar perdido en tierras escocesas.


  El ifrit sopesó la información que acababa de recibir. ¿Podría en Lagoonoly encontrar más piedras que brillaban en la oscuridad? Tendría que comprobarlo… En cuanto al gnomo al que le vendió la Piedra aquella sabandija, ya no le interesaba. Estaba claro que si lo había mantenido cautivo durante tanto tiempo era porque no sabía nada. No… Además, a él le interesaba la fuente… Quería saber exactamente de dónde procedía aquella piedra para poder hacerse con todo el yacimiento. Si había más piedras de ésas, tenían que ser suyas. ¡Sería una magnífica forma de incrementar su poder, ahora que la Flor de la Armonía no podía aportarle nada nuevo!


  —Me gusta tu sugerencia, Odrik.


  —Oh, gracias, señor. Gracias.


  —En cualquier caso, lamento comunicarte que ya no me sirves para nada más —anunció Tánatos, dejando helado al gnomo que comenzó a temblar. Abrió la boca desmesuradamente y trastabilló al dar un paso hacia atrás—. No tienes nada más que ofrecerme y, además, me has hecho perder un tiempo precioso…


  —Perdonadme… Perdonadme…


  Las palabras y los gritos de clemencia de Odrik se perdieron en los túneles de su propia mina. Nadie más volvería a saber de aquel seboso gnomo.


  Tánatos había dejado claro quién mandaba y nadie más osaría volver a desafiarle.


  Nunca más.
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  UNA IDEA BRILLANTE


  A pesar de la alegría que sentían por haber logrado rescatar a Merak de las garras del despiadado Odrik, todos se sentían tristes y abatidos; especialmente, Elliot y Eric. Si no hubiese sido por su insistencia, Silexus no los habría acompañado al interior de la mina y probablemente ahora estaría… Estaría… Además, Merak se encontraba tan débil que apenas tenía fuerzas para hablar o caminar. De hecho, les daba miedo incluso sujetarle del brazo, no fuesen a quebrar sus delicados huesos. En cualquier caso, no tuvieron más remedio que abandonar la taberna del antiguo profesor de Geología y Mineralogía. Después de todo el alboroto que habían formado en las minas de Odrik, no les convenía permanecer más tiempo del necesario en las inmediaciones de Greenbush. Por eso, tan pronto se hubieron abastecido con algunos de los víveres, se marcharon de aquel lugar por la puerta trasera tan sigilosamente como habían llegado.


  Una vez más, se adentraron en la espesura de los bosques, alejados de los caminos principales para evitar ser vistos por personas o criaturas potencialmente peligrosas. Deambularon sin rumbo ni destino fijo, a la espera de que Merak recuperase fuerzas suficientes como para poder caminar por sí mismo. Afortunadamente para el grupo, los gnomos son criaturas de gran resistencia —de ahí se explicaba que su amigo hubiese aguantado un cautiverio tan prolongado— y Merak comenzó a dar sus primeros pasos al amanecer del tercer día.


  Después de una larga jornada caminando, decidieron descansar y hacer noche a la intemperie, en un lugar resguardado del bosque. Se sirvieron unos generosos trozos de queso y unos mendrugos de pan, mientras asaban al fuego unas deliciosas manzanas. Después de echar un trago de agua, Merak emitió un débil carraspeo y comenzó a hablar.


  —Nunca os estaré lo suficientemente agradecido. Sois… Sois…


  —Un desastre —completó Gifu, moviendo el espetón en el que estaba insertada su manzana—. Teníamos que haber acudido en tu busca mucho antes, pero la crisis en el mundo elemental era suficientemente grave…


  —Lo sé —asintió el gnomo—. Conseguí oír algo de información mientras estaba prisionero. Si no decían nada de Elliot, lo consideraba una buena noticia… Y está visto que tenía razón. Pero ¿qué sucedió exactamente? Según he oído, Tánatos ha acabado con la Flor de la Armonía…


  —Efectivamente, la destruyó —apuntó Úter.


  Durante más de media hora, le contaron a Merak cómo con gran esfuerzo habían ido descubriendo el secreto que albergaba la mansión de los Lamphard y la misteriosa relación que la unía con Tánatos. El gnomo se sorprendió especialmente al enterarse de la naturaleza del mayor enemigo de los elementales pues, aunque siempre se había sentido intrigado por su longevidad, nunca hubiese imaginado que se trataba de un ifrit.


  Tampoco fue muy agradable volver a recordar el fallecimiento de Goryn quien, inconsciente del asombroso poderío de su rival, trató de plantarle cara momentos antes de la destrucción de la Laptiterus Armoniattus. Era algo que dolía tan sólo con pensarlo.


  —Desde entonces, el caos se ha ido adueñando del mundo elemental —concluyó Gifu—. Los accidentes de la Naturaleza se desatan con gran virulencia en todo el mundo, plantas y árboles florecen a destiempo, en algún que otro desierto se ha pasado más de una semana lloviendo… Mientras, en las ciudades elementales también están sufriendo serias dificultades. Afortunadamente, me consta que poco a poco se van restableciendo los servicios de correos y arreglan algunos espejos. Aun así, persisten los problemas de abastecimiento…


  El fuego crepitaba a su alrededor y todos se quedaron embobados, contemplándolo.


  —Si Tánatos ya tiene lo que quería, entonces no debe de ser él quien está tras la Piedra… —musitó el gnomo, que también se había quedado pensativo.


  —¿De qué estás hablando? —inquirió Elliot, cuyos oídos únicamente habían logrado captar la palabra «Piedra».


  Entonces, Merak procedió a explicarles cómo en su intento de fuga había oído hablar a dos de los esbirros de Odrik.


  —¿Intentaste huir? —preguntó Gifu, alzando la voz.


  —Evidentemente. No tenía intención de quedarme allí de por vida… Pero me fue imposible escapar. De hecho, estuvieron a punto de tirarme al foso de los escorpiones… —Esta confesión hizo estremecer a sus amigos, sobre todo después de haber luchado contra semejantes criaturas—. En cualquier caso, antes de que me capturasen, oí hablar a aquellos dos sobre la Piedra de la Luz…


  —¿La Piedra de la Luz?


  Era Elliot quien había saltado, sorprendido. ¿Qué pintaba su Piedra en todo aquello? El gnomo asintió y siguió hablando.


  —Sin lugar a dudas, ése fue el motivo de que Odrik me invitase a su mina hace unos meses —comentó—. Acudí hasta allí bajo el engaño de que me ofrecerían un buen cargamento de gemas de la mejor calidad… Sin embargo, el Chupasangre tenía otros planes para mí. Escuchad…


  »Hace unos años me vendió la piedra que tú, Elliot, has dado en llamar la Piedra de la Luz. Tengo que reconocer que se trata de un mineral desconocido, que siempre me ha intrigado. Es cierto que está impregnado de un halo de misterio que nunca he sabido interpretar y cuya procedencia me ha sido imposible averiguar. No obstante, consideré que era un regalo apropiado para un buen amigo como tú.


  —Agradezco tus palabras, Merak —contestó el aludido, echando un vistazo a la Piedra.


  —Transcurrido un tiempo —prosiguió el gnomo—, me olvidé de la Piedra. Al fin y al cabo, te la había entregado a ti…


  —Pero, por lo que cuentas —intervino Úter, pellizcándose el mentón—, alguien la ha devuelto a un primer plano…


  —Sin duda —corroboró el gnomo—. Al menos, Odrik quiere recuperarla cueste lo que cueste.


  —¿Y dices que Tánatos podría estar detrás? —inquirió Eric, después de darle un buen mordisco a su jugosa manzana asada.


  —Era una posibilidad como otra cualquiera —dijo Merak, que aún seguía royendo el queso como un ratoncillo—. Desde luego, Odrik busca la Piedra de la Luz para lucrarse. No me cabe la menor duda de que habrá recibido una oferta cuantiosa por ella; de lo contrario, no la hubiese buscado con tanta insistencia. Ahora bien… ¿cuántas personas en el mundo elemental pueden pagar una suma astronómica por una piedra así?


  —¿De qué suma astronómica estaríamos hablando? —preguntó Gifu. Sus ojos hacían chiribitas a la luz del fuego.


  El gnomo se quedó pensativo unos segundos antes de contestar.


  —Un millón de zafiros.


  —¡Por los cuatro elementos! —exclamó Úter. Gifu se había caído de espaldas y Pinki gritó por encima de sus cabezas—. Nadie en el mundo podría conseguir semejante cantidad. ¡Nadie!


  —Por eso se me había ocurrido que podía haber sido Tánatos. Y eso que no creo que disponga de esa cantidad de gemas… Pero, con sus malas artes, no creo que le supusiese un gran esfuerzo conseguirlas —reconoció Merak, encogiéndose de hombros—. Pero si decís que ya ha destruido la Flor de la Armonía, no comprendo qué podría aportarle esta piedra…


  —¿Y si es mágica? —sugirió de pronto Eric.


  —Bueno, Eric, en realidad sabemos que es mágica porque emite luz en la oscuridad… —apuntó Merak.


  —Pero me refiero a una magia mucho mayor —insistió el joven, dando rienda suelta a su imaginación. Ciertamente, la idea le había surgido con una espontaneidad asombrosa y, por eso, hizo una nueva sugerencia—. ¿Os imagináis que es una de las Piedras Elementales?


  —Ahora sí que te has pasado, amigo —le espetó Gifu—. Vale que la Piedra sea mágica pero ¿crees que algo así se encuentra tan fácilmente?


  Eric sintió que le hervía la sangre.


  —Un momento —interrumpió Merak, alzando las cejas por la sorpresa—. ¿Qué pintan las Piedras Elementales en todo esto? No estaréis pensando…


  Elliot se dio cuenta de que aún no le habían contado nada a su amigo acerca de la misión que le había encomendado el Oráculo momentos antes de desaparecer de la faz de la Tierra. Según la bellísima mujer, el motivo por el cual estaba dotado para todos y cada uno de los elementos no era otro que lograr juntar las cuatro Piedras Elementales… Eso y acabar con Tánatos.


  Cuando Elliot terminó su breve relato, Merak se había quedado con la boca abierta y Gifu volvió a meter baza.


  —Insisto en que es imposible hacerse con una de esas Piedras con tanta facilidad…


  —¡No sabemos cómo se encontró! —exclamó Eric, poniéndose en pie—. Merak sólo nos ha dicho que se la compró a Odrik, pero desconocemos cómo llegó a manos de ese odioso mercader…


  —Eso que dices es cierto… —apuntó Merak recobrando la compostura—. Ignoro los orígenes de la Piedra de la Luz. Por lo que a mí respecta, podría haber salido de cualquier parte del mundo. Quién sabe si sus orígenes se remontan unos años atrás… ¡o siglos!


  —Además —prosiguió el muchacho, envalentonado—, ¿por qué no habría de serlo? ¿Acaso alguno de nosotros sabe cómo son las Piedras físicamente?


  Los amigos se cruzaron miradas serias y un torrente de pensamientos y preguntas atravesaron la mente de Elliot. ¿Sería posible que la famosa Piedra de la Luz, que en tantas aventuras les había acompañado, fuese realmente una de las cuatro Piedras Elementales? Sin duda, Eric estaba en lo cierto: desconocían cómo eran en realidad. En el mundo había millones de guijarros distintos y, por lo poco que sabían, todos tenían las mismas posibilidades de ser una de las Piedras Elementales.


  Aunque, pensándolo bien, esa afirmación no era del todo cierta. La Piedra de la Luz era mágica. ¿Cuántas piedras en el mundo eran capaces de emitir luz en la oscuridad? ¿Tendría alguna otra propiedad que ellos no supiesen? Pero, si era una de las Piedras Elementales… ¿cuál de ellas era? ¿La de la Tierra? ¿La del Aire?… ¿Agua?… ¿Fuego? La luz siempre había estado asociada con el elemento Fuego, sin duda. De todas formas, en las cuevas y cavernas donde habían estudiado con Silexus, no había luz. ¡En las entrañas de la Tierra también era necesaria la luz! Y ese tono azulado podría ser perfectamente un síntoma del Agua o, incluso, del Aire.


  —Supongamos que Eric tiene razón —dijo Elliot, que empezaba a sentirse tan animado como su compañero. Por fin un poco de luz iluminaba su camino—. No podemos negar que existe una posibilidad, aunque sea mínima, de que la Piedra de la Luz sea una de las cuatro Piedras Elementales. ¿Cómo podríamos llegar a averiguar algo más sobre ellas?


  —Es una tarea harto complicada —intervino Úter—. En realidad, nadie sabe dónde podrían encontrarse las Piedras Elementales. ¡No existe una mejor protección!


  —Entonces, estamos hablando de nuevo de un mito…


  —De ninguna manera, Elliot —corrigió el fantasma—. Que no sepamos dónde se encuentran las Piedras Elementales no significa que no existan. Si no, ¿de dónde te crees que sale la Flor de la Armonía?


  —¿De una semilla, tal vez? —contestó el muchacho, aún a sabiendas de lo que le dijo el Oráculo acerca de la creación de la Flor…


  —Llámalo así si quieres —concedió Úter, acercándose al tronco de un árbol. Daba la impresión de que, mientras hablaba, su mente estaba maquinando algo—. De hecho supongo que algo así se conseguirá cuando se unan las cuatro Piedras.


  —¡Pero eso nadie lo ha visto! —insistió Elliot. La conversación se había convertido en un partido de tenis entre el chico y su tatarabuelo—. ¡No hay testigos!


  —Evidentemente, no los hay… Ni siquiera yo he presenciado algo así. Pero sí que debió de haberlos tiempo atrás —dijo Úter, esbozando una amplia sonrisa—. ¡Ya lo creo que los debió de haber!


  —¿A qué te refieres? —preguntó Gifu, intrigado.


  —La pregunta correcta debería ser «¿A cuándo te refieres?» —le corrigió el fantasma y Gifu le devolvió una mueca de desprecio—. La respuesta es bien sencilla. ¿Alguna vez os habéis preguntado cuándo se creó la anterior Flor de la Armonía?


  —¿Insinúas…? —preguntó Elliot.


  —¡Debió de coincidir con la fundación del Consejo de los Elementales! —exclamó Úter, haciendo un chasquido con los dedos.


  —Eso sucedió hace ya muchísimos años… —farfulló Merak—. Demasiados para poder encontrar un testigo en condiciones.


  —Sí aún estuviese el Oráculo… —dijo Eric, añadiendo un poco más de leña a la hoguera—. Sin duda estaría al tanto de cómo son las Piedras Elementales y nos habría ayudado…


  Se detuvo al ver cómo Elliot negaba con la cabeza.


  —El Oráculo jamás llegó a ver las Piedras —apuntó Elliot, pellizcándose el labio inferior mientras Eric lo miraba ceñudo—. Me lo reveló ella misma momentos antes de desaparecer, y creo que comprendo por qué… La naturaleza del Oráculo está intrínsecamente relacionada con la existencia de la Flor de la Armonía, ¿no es así? —Las cabezas de sus amigos asintieron—. Lo que significa que la figura del Oráculo no apareció hasta que se formó la propia Flor… Como tiene que crearse con la unión de las Piedras Elementales, sería imposible que el Oráculo las hubiese visto antes… sencillamente porque no existía.


  —Lo que dices tiene sentido —convino Úter, al tiempo que Eric se ponía en pie de un salto—. En cualquier caso, hoy por hoy, y desgraciadamente para nosotros, el Oráculo no nos puede ayudar. Lo que tenemos que hacer ahora que estamos juntos de nuevo, es buscar las Piedras Elementales.


  —Me temo que sin más información estamos apañados.


  —Yo no sería tan pesimista, Eric —dijo Úter. Su sonrisa delataba que, por lo menos, se le había ocurrido algo—. Yo votaría por ir a Hiddenwood…


  —¿A Hiddenwood? —vociferó Gifu, poniendo los ojos como platos—. ¿Te has vuelto loco? Por si te falla la memoria, dejasteis al trenti en libertad y no me extrañaría que nos tuviesen preparado un comité de bienvenida a las puertas de la ciudad. ¿Se puede saber por qué quieres volver a Hiddenwood? ¿Acaso pretendes hablar con Cloris Pleseck?


  —No con ella precisamente —confesó el fantasma—. No obstante, pienso que es importante ir al Claustro Magno.


  —¿Y hablar con el busto de Bonifacius Sandwip? —inquirió Elliot.


  —No exactamente, pero te vas acercando… Os recuerdo que su busto no es el único que existe…


  Elliot chasqueó los dedos.


  —¡Pretendes encontrar el busto de uno de los cuatro fundadores del Consejo de los Elementales! —exclamó el muchacho, sin poder contener la emoción que lo embargaba por dentro—. ¡Cualquiera de ellos podría facilitarnos información sobre las Piedras Elementales! ¡Qué gran idea has tenido!


  Regresar a Hiddenwood entrañaba ciertos riesgos, pero la idea de Úter era brillante: visitarían el Claustro Magno donde tratarían de obtener la información necesaria para iniciar la búsqueda de las Piedras.


  Satisfecho por haber tomado una decisión, Elliot se quedó dormido poco después de oír el aleteo de su mascota perdiéndose en la espesura del bosque.


  Con la llegada de los primeros rayos de sol, la comitiva se desperezó dispuesta a partir cuanto antes. Se dieron cuenta de que estaban sedientos y de que los ropajes se les pegaban a la piel incómodamente. Hacía calor. Demasiado. El verano llegaba a su fin y no era normal una temperatura tan elevada en esa época del año. El poder de Tánatos, el caos que propiciaba en la Naturaleza, se dejaba sentir cada vez más.


  Les esperaban varios días por delante de senderos sinuosos que se perdían entre los montones de helechos resecos y con trampas al acecho. No obstante, los problemas de verdad comenzaron a un día y medio de distancia de Hiddenwood. Hacía poco menos de una hora que habían hecho un alto en el camino para almorzar cuando llegó hasta sus oídos un ahogado grito de auxilio.


  —¿Habéis oído eso? —dijo Gifu, parándose en seco.


  —Sí… Es como si alguien estuviese pidiendo ayuda —corroboró Eric, mirando a uno y otro lado por si lograba identificar la procedencia de los chillidos.


  Fue Pinki quien finalmente los condujo sobre la pista. Al amparo de unos nutridos arbustos, observaron sorprendidos la delicada situación. Quien profería esos desmedidos alaridos no era otra persona que la señora Pobedy, la dueña del famoso local El Jardín Interior. Iba en un carromato de reducidas dimensiones y estaba rodeada por media docena de trasgos. Aquellas criaturas desgarbadas y de uñas afiladas no eran rivales de mucha entidad si se los comparaba con los aspiretes o las hidras; no obstante, para un solo elemental, que además tuviese que proteger una carga, la situación podía ser bastante comprometida. Y aquella lo era.


  Uno de los trasgos se encaramó a la parte trasera del carro y trepó ágilmente hasta colocarse a menos de un metro de la espalda de la señora Pobedy. Fue Úter quien vio primero el destello de la daga que portaba la criatura en sus manos y reaccionó brillantemente. Generó una serpiente ilusoria tan real que el trasgo se delató con el aullido que profirió. Soltó su arma y huyó despavorido del carro. Aquél fue el instante que aprovecharon los amigos para abandonar su escondrijo y plantar cara a los diablillos.


  Durante los dos o tres minutos siguientes, la magia elemental invadió aquella parcela de bosque bajo la estupefacta mirada de la señora Pobedy. Herbicuerdas, rayos reductores, polvos duendiles, ilusiones… Se emplearon cuantos hechizos fueron necesarios para ahuyentar a las perversas criaturas, mientras que una de ellas quedó colgada de la rama de un abeto, a muchos metros de altura, merced a un hechizo de flotación magistralmente ejecutado por Elliot.


  —¡Por los cuatro elementos! —exclamó la mujer, al borde de un ataque de nervios. Se abanicaba con las manos y abría los ojos sin dar crédito aún a lo que acababa de presenciar—. ¡Es un milagro! ¿De dónde habéis salido? Hay mucha gente que se pregunta dónde estás, Elliot…


  —Hola, señora Pobedy —saludó sonriente el muchacho, recogiendo uno de los paquetes que se había caído del carruaje—. Digamos que… hemos estado un tanto ocupados.


  —¿Está usted bien? —preguntó entonces Úter, con galantería.


  —Oh, sí —suspiró la mujer—. Gracias a vosotros, sí. Cada día es más peligroso atravesar los bosques…


  —¿Cómo es que lo hace sola? —insistió Úter—. ¿No debería estar en El Jardín Interior?


  —Apenas hay gente dispuesta a trabajar en el local y me cuesta mucho regentarlo yo sola. De hecho, el mercado anda tan escaso de provisiones que no tengo más remedio que ir yo misma. Echo en falta la ayuda de tu madre, Elliot —dijo, dirigiéndose al muchacho—. Espero que por lo menos se encuentre bien…


  —Están perfectamente, gracias —contestó el muchacho. En ese momento, un recuerdo le vino a la mente—. Ella también echa de menos sus días de trabajo en El Jardín Interior. Quizá no sería una mala idea que le enviara una nueva varita que incluyese sus últimas recetas…


  —¡Es una gran idea! —exclamó la mujer—. Así no perderá la práctica para cuando regrese…


  Acto seguido, se hizo un silencio que fue interrumpido por el gnomo.


  —Vaya, parece que la situación está cada vez peor —apuntó Merak que, apoyado sobre la rueda del carro, parecía un pedrusco del camino.


  —Sin duda. En Hiddenwood las cosas empeoran cada día que pasa… Y me atrevería a decir que cambian cada hora. —La señora Pobedy sacudió las riendas para despabilar al pequeño mulo que tiraba de su vehículo—. Voy de regreso a la capital. Si queréis, os llevo a algún lado. Es lo menos que puedo hacer por vosotros…


  —De hecho, nos dirigíamos a Hiddenwood —contestó Elliot—. Estaremos encantados de ir con usted.


  Apenas había terminado de hablar su amigo, Gifu se subió de un salto a la parte trasera del carromato. Merak tampoco tardó en acompañarle. Pese a estar bastante recuperado de su lastimoso cautiverio, aún se encontraba un poco débil. Viajar sentado el resto del trayecto le vendría estupendamente.


  No tuvieron más remedio que hacer el recorrido hasta la capital por los caminos de tierra habituales, que eran los únicos por los que podía transitar sin problemas el carruaje. Mientras las ruedas traqueteaban con ritmo cansino, la señora Pobedy los puso al corriente de lo que había sucedido durante los últimos días en Hiddenwood y en otras localidades cercanas. Los pocos clientes que se hospedaban en El Jardín Interior le contaban cosas tan inverosímiles como que las flores se marchitaban a las pocas horas de brotar o que las enredaderas se estaban comiendo buena parte de sus viviendas, pues crecían desmesuradamente. Elliot y Úter, por su parte, le hablaron de lo que ocurrió en Greenbush y de cómo habían liberado a Merak de las minas de Odrik.


  Cuando al atardecer del día siguiente se encontraban a las afueras de Hiddenwood, unos estridentes chillidos de Pinki los pusieron en alerta. Úter reaccionó de inmediato y fue a investigar qué sucedía.


  —Hay trentis apostados a la entrada de la ciudad —les avisó tan pronto regresó—. No me cabe duda de que nuestro amiguito habrá dado la voz de alarma… En cualquier caso, tengo la solución: Elliot y Eric, tenéis que subir a la parte posterior del carro y quedaros bien acurrucados.


  Cuando lo hicieron, notaron cómo el fantasma los ocultaba bajo una enorme ilusión.


  —¿Es lo que creo que es? —preguntó Gifu, incapaz de ocultar su indignación—. Pero serás…


  —Silencio, Gifu —ordenó Úter, mientras el duende seguía refunfuñando—. Es muy importante que permanezcáis sin abrir la boca…


  —Pero…


  —A callar —dijo Eric en esta ocasión.


  Tirado por el mulo, el carromato avanzó torpemente por el camino hasta llegar donde se encontraban los trentis. Los cuatro duendecillos se acercaron a la parte posterior del carro y se alegraron al ver la carga que portaba. La ilusión practicada por Úter resultó todo un éxito, pues los trentis dejaron pasar a la señora Pobedy sin objeción alguna. Al parecer, el cargamento que llevaba había sido de su total agrado. Cuando se hubieron adentrado en la ciudad y llevaban callejeando un rato, el encantamiento se deshizo y Gifu dio un brinco para apearse del vehículo.


  —¡Una montaña de estiércol! —protestó—. Seguro que lo has hecho aposta… No podías habernos escondido bajo un manto de flores, no. Tenía que ser un montón de caca de troll…


  —Ciertamente, un manto de flores hubiese resultado sospechoso porque, como dijo la señora Pobedy, apenas tienen fuerzas para sobrevivir… En cambio, el estiércol les encanta a esas criaturas…


  —Mira por dónde, eso no me extraña ni lo más mínimo —gruñó Gifu, cruzándose de brazos.


  —Úter tiene toda la razón del mundo —corroboró la señora Pobedy—. La constitución de los trentis es en su mayoría vegetal. Por eso, el estiércol y otros abonos les aportan gran cantidad de nutrientes…


  —De acuerdo, no necesito que me deis más detalles —rechazó Gifu, haciendo un ademán con las manos. Entornó la cabeza y le costó unos segundos ubicarse—. Caramba, qué cambiado está todo esto…


  Y lo que decía era verdad. Resultaba increíble que, en las aproximadamente dos semanas que llevaban ausentes, la ciudad hubiese cambiado tanto. Las calles estaban desiertas y un incómodo silencio flotaba en el lugar. Tal y como les había contado la señora Pobedy, el ambiente era desalentador: las flores que había en los arriates de las casitas se habían marchito, los jardines amarilleaban y las malas hierbas aparecían por todas partes. Tan pronto hacía un calor asfixiante como caía una tormenta de granizo. Por mucho que se esforzasen los duendes, era imposible controlar aquel caos de la naturaleza. No tardaron en despedirse de la señora Pobedy, quien se marchó con su cargamento a El Jardín Interior, mientras ellos se dirigían al Claustro Magno. Apenas tenían que caminar cinco minutos. Aun así, lo hicieron con cautela, evitando cualquier encuentro innecesario.


  Sortearon un buen número de plantas que crecían en las inmediaciones del Claustro Magno. Cuando llegaron a la entrada, la cúpula no brillaba con la misma intensidad de otras ocasiones y la puerta principal estaba cerrada a cal y canto. Una vez más, fue Úter quien atravesó las hojas sin contemplaciones.


  Tras unos momentos de confusión en que los guardas lo confundieron con un espectro maligno del bando de Tánatos, las puertas se abrieron de par en par. Todo se aclaró cuando vieron que Elliot Tomclyde estaba a su lado. También reconocieron a los restantes miembros del grupo, pues no era la primera vez que aparecían por allí. Según les informaron, Cloris Pleseck no se encontraba presente. Llevaba más de cuatro días sin aparecer… Pero, como pertenecían al mismo bando, los guardias hicieron una excepción y los dejaron pasar.


  Acto seguido, cerraron las puertas a sus espaldas y el grupo quedó sumido en una asfixiante penumbra. Aquel lugar, que siempre había brillado por su solemnidad y su exquisitez, mostraba un aspecto muy distinto a como lo recordaban. El polvo y el desorden se acumulaban por todas partes, confiriéndole un aspecto desalentador a la entrada. Daba la impresión de que el Claustro Magno estaba un tanto abandonado. El ruido de sus pisadas los acompañó por el corredor, hasta que llegaron al aula central.


  Elliot recordó la primera vez que puso los pies allí. Fue precisamente junto a Goryn, quien le condujo ante el Consejo de los Elementales. En su primera toma de contacto con el mundo mágico, Elliot se enfrentaba a lo desconocido… y ahora también.


  —¿Hola? —El eco de su voz vibró incluso en la cúpula cuando traspasaron la puerta.


  —¡Reconozco esa voz! —La respuesta llegó casi de inmediato procedente de su izquierda. Aquel tono de voz ronco y brioso solamente podía proceder del busto de Bonifacius Sandwip—. ¡Elliot Tomclyde! ¡Y Finías!


  —¡Me alegro de verte! —contestó Úter esbozando una sonrisa. Era una situación atípica donde dos viejos conocidos se reencontraban después de un tiempo, pero ninguno podía abrazarse. Uno, porque sólo era un busto; el otro, porque era un ente espiritual…


  —¡Y yo a vosotros! —contestó, meneando la cabeza de piedra—. ¿Qué os trae por aquí? El mundo elemental vive una de las peores crisis de su historia… por no decir la peor. Cloris Pleseck tuvo que marcharse hace unos días. Al parecer, Lagoonoly está bajo asedio.


  Elliot tardó unos segundos en asimilar lo que acababa de revelarles Sandwip, cuando pegó un grito.


  —¡¿Qué?! ¡¿Ha dicho Lagoonoly?!


  De pronto, el rostro del muchacho se vio agobiado por la presión. Le faltaba el aire. Lagoonoly… ¡Allí vivía Eloise! Las lastimosas palabras de Sandwip lo asfixiaron más aún.


  —Sí, hijo mío. Eso he dicho…


  —Tengo que ir allí, tengo que ir allí… —repitió Elliot, con la mirada perdida.


  Gifu se echó las manos a la cabeza, pero fue Eric quien reaccionó primero y se acercó a su amigo. Sabía qué pasaba por su cabeza en aquel instante, pues él también conocía a Eloise Fartet. Por eso, posó sus manos sobre los hombros abatidos del muchacho y le dijo con voz sosegada:


  —Elliot, te comprendo perfectamente, pero no temas. El Consejo de los Elementales no permitirá que ocurra ninguna desgracia en Lagoonoly.


  —¡Destruyó localidades enteras en tiempos de Weston Lamphard! —le espetó Elliot—. ¿Acaso no lo recuerdas? Si hace doscientos años Tánatos redujo a escombros un par de ciudades elementales, ¿qué puede impedírselo ahora que ni siquiera nos protege la Flor de la Armonía?


  Las palabras de Elliot dejaron sin argumentos a Eric. Su amigo tenía toda la razón. Tánatos era tan increíblemente poderoso que podría reventar la burbuja que protegía la ciudad de Lagoonoly. Para él, sería tan sencillo como pinchar un globo con un alfiler.


  —Puede que tengas razón… Pero confía en Gardelegen, Pathfinder, Pleseck y Flessinga… Entre todos suman la fuerza de los cuatro elementos. Te recuerdo que, cuando Tánatos destruyó aquellas ciudades, únicamente se enfrentaba a él su creador, Weston Lamphard. Además, ellos ya fueron capaces de detenerle cuando regresamos con la Flor de la Armonía desde Nucleum, ¿lo recuerdas? —Eric hizo una pausa y miró a su amigo directamente a los ojos—. Elliot, tienes una misión que cumplir. Sólo tú puedes llevarla a cabo y el mundo elemental depende de ello. Nosotros dependemos de ello. Eloise depende de ello…


  La respiración de Elliot se agitó un poco, frunció ligeramente el entrecejo y se fundió en un abrazo con su amigo. Pinki revoloteó por la cúpula, mientras los demás los miraban estupefactos.


  —Escucha, Bonifacius —dijo Úter, retomando la conversación donde la habían dejado—, necesitamos tu ayuda.


  —Cuenta con ella… Siempre y cuando no tenga que desplazarme —contestó el busto, haciendo un guiño.


  —Necesitamos encontrar los bustos de los fundadores del Consejo de los Elementales.


  Aunque lo dijo en un susurro, todo el mundo oyó cómo Gifu le preguntaba a Elliot por qué sólo hablaba aquel busto. El rostro marmóreo de Bonifacius Sandwip lo miró con expresión ceñuda.


  —Soy su portavoz —aclaró éste con un carraspeo, al tiempo que las demás cabezas que rodeaban la sala asintieron con vehemencia. Acto seguido, volvió a dirigirse al fantasma—: Si te refieres a Reynaldo Stormy, Jazmín Cerestes y los gemelos Barnard, me temo que lo tienes un poco complicado. Trasladaron sus bustos hace muchísimos años, antes incluso de que yo me incorporase al Consejo de los Elementales… Pero, perdona mi curiosidad, ¿qué pretendías preguntarles?


  —Cómo se produjo la formación de la Flor de la Armonía. Ya sabes…


  —Hummm —murmuró el busto—, es muy probable que encontréis esa información en… —Miró a un lado y a otro de la estancia, para proseguir en un susurro—: en la biblioteca del Claustro Magno.


  Sin alzar el tono de voz, para no ser oído por nadie más, Bonifacius Sandwip les instó a meterse en el despacho de Cloris Pleseck. Les reveló que tras el tapiz que colgaba de la pared que había detrás del escritorio de la representante del elemento Tierra, se escondía una pequeña puerta. Allí encontrarían la biblioteca…


  —Si os digo esto es porque sé lo mucho que se juega el mundo elemental y que tú, Elliot Tomclyde, has de cumplir una misión…


  Elliot no ocultó su cara de sorpresa.


  —¿Cómo…?


  —Muchacho, por aquí se oyen muchas cosas —reconoció Sandwip—. La mayoría de ellas muy interesantes, por cierto. Sé que el Oráculo te ha encomendado una misión… Ve y no pierdas más tiempo. Estoy convencido de que allí encontrarás esa información.


  —Muchas gracias —fueron diciendo todos los presentes, antes de abandonar la estancia.


  —¡Buena suerte, amigos!


  [image: image01]
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  LA BIBLIOTECA DEL CLAUSTRO MAGNO


  Cinco minutos después, la reducida comitiva se encontraba frente al tapiz del despacho de Cloris Pleseck. Habían accedido a la habitación mediante el encantamiento Sesamus, que se en cargó de practicar Eric, y estaban ansiosos por adentrarse en esa biblioteca de la que les acababa de hablar Bonifacius Sandwip. ¿Encontrarían allí las respuestas a sus preguntas? ¿Averiguarían suficiente información como para poder buscar las piedras Elementales? ¿Y si no daban con lo que buscaban? ¿Qué sucedería entonces? Por el momento, era mejor ser optimista y pensar en positivo…


  Merak y Gifu desataron los cordeles que sujetaban el faldón del tapiz y de un tirón corrieron la tela a un lado. Tal y como les había confirmado el busto parlante, allí se escondía una puerta. Era alta y estrecha, de madera de roble perfectamente conservada y con un curioso aldabón de bronce colgado a media altura.


  Curiosamente, alguien había dejado la llave ensartada en la cerradura, por lo que no tuvieron más que girarla para poder abrirla. ¿Cómo podía Cloris Pleseck haber sido tan descuidada? ¿Acaso sospechaba que aparecerían por allí? Con un pequeño chasquido, el cerrojo se descorrió y la puerta chirrió al abrirse.


  Elliot hizo aparecer una bola de fuego en su mano izquierda y dio un paso al frente. La potente luz anaranjada dejó entrever una estancia de lo más original. Bonifacius Sandwip se había referido a ella como una biblioteca, pero era mucho más que eso: por supuesto que había estantes y libros; tomos gruesos y delgados, altos y de reducidas dimensiones, encuadernados en piel o en otros materiales… No obstante, no eran la única fuente de información. A mano izquierda, perfectamente ordenadas, había pilas enteras de rollos de papiro, de pergamino e, incluso, de papel. Cada uno tenía un lazo y una etiqueta explicativa de la información que contenía. También había muebles con incontables cajones y mesas con montones de documentos amontonados. ¡Aquello era increíble!


  Sin embargo, lo que más les llamó la atención fue el peculiar panel de agua sobre el que se reflejaban algunas imágenes. Elliot recordó que había visto algo similar tres años atrás, en su visita al Santuario del Calamar Gigante. Aquellas pantallas, similares a los televisores que fabricaban los humanos, podían transmitir imágenes con gran nitidez. Aunque resultase sorprendente, ¡la biblioteca del Claustro Magno contenía un archivo audiovisual!


  No tardaron en ponerse manos a la obra. Imponía cierto respeto aquella sala abarrotada de documentos tan antiguos y tan bien ordenados, por lo que, antes de tocar cualquier cosa, observaron con mucha atención la disposición del material que se prestaban a analizar.


  —Yo me decantaría por aquellos rollos de allí —apuntó Úter entonces, señalando los montones que habían visto nada más entrar—. La información que buscamos es muy antigua… Es cierto que hay libros del sigloXV, pero me inclino a pensar que los elementales de la época dejarían por escrito las cosas en rollos de pergamino. No sé, puede que me equivoque…


  —Es una opción tan válida como cualquier otra, así que no perdemos nada por intentarlo —dijo Gifu, recuperado ya el optimismo.


  Sin perder un instante, fueron tomando los rollos con gran delicadeza. Pese a que contaban con hechizos de protección contra las roturas, les daba la impresión de que se desintegrarían entre sus dedos en cualquier instante. A medida que fueron leyendo etiquetas, se encontraron con numerosas curiosidades. Había textos del sigloXVI, donde se explicaban detalladamente las propiedades de los bezoares; del sigloXVIII, que narraban las criaturas mágicas encontradas en una expedición a la India; o, incluso, del sigloXIX, explicando inverosímiles conjuros practicados por unas tribus elementales en África Occidental.


  Mientras los muchachos, Gifu y Merak se entretenían con los enormes rulos, Úter se dedicó a buscar entre los volúmenes que se amontonaban en los distintos estantes. Iba leyendo con atención los lomos de los libros y los iba descartando por fechas y temáticas. Durante más de dos horas se topó con estudios de Alquimia, profecías basadas en el posicionamiento de los planetas, textos escritos en runas y lenguas desconocidas para él, libros de hechizos prohibidos… Le llamó especialmente la atención un ejemplar que hablaba de minerales poco comunes y sus propiedades, pero lo descartó, pues pertenecía a la segunda mitad del sigloXVIII. También le hizo gracia toparse con un volumen escrito por el mismo Weston Lamphard sobre dragones y su repoblación en el mundo. «Si se hubiese dedicado sólo a los reptiles gigantes y no a crear un ifrit… nos hubiese ido mejor a los elementales», pensó el fantasma antes de darse por vencido.


  —No veo nada interesante por aquí —anunció, acercándose hasta donde estaban los demás.


  —Llevamos analizados más de la mitad de los pergaminos y tampoco hemos encontrado algo que nos llame especialmente la atención —comentó Merak, restregándose las manos en sus menudos pantalones de franela—. Es posible que leyendo uno por uno cada documento diésemos con algo de interés, pero no es una opción viable.


  —Desde luego que no —replicó Eric, que contemplaba al gnomo con una mirada de espanto.


  Estaban a punto de comenzar con una nueva tanda de rollos cuando un grito de Pinki los sobresaltó. Se aproximaron cautos hasta su posición, preparados para defenderse ante cualquier ataque, cuando se encontraron al loro profiriendo toda clase de insultos a un cofre que tenía una barra dorada, a modo de asa, en la parte superior. A la mascota de Elliot se le habían quedado las plumas del cuello ligeramente encrespadas, y no del enfado precisamente.


  —¡Pinki! —exclamó Elliot al verlo—. ¿Se puede saber qué haces?


  Observaron con detenimiento el arca, en la que habían sido tallados los emblemas de los cuatro elementos en el frontal (un arbusto de reducidas dimensiones, una gota de agua, una llama de fuego y una pequeña nube) y, lo más extraño de lodo, no tenía una cerradura. No obstante, estaba cerrada a cal y canto.


  —¿Y ese cofre? ¿Cómo es que no lo hemos visto antes? —preguntó Gifu, cuya curiosidad iba en aumento. No pudo evitar aproximarse un poco más y, sin pensarlo dos veces, llevó sus manos a la barra de oro con la clara intención de abrir el receptáculo para ver qué secretos escondía.


  Apenas las yemas de sus dedos entraron en contacto con el asidero, pegó un bote y profirió un grito de dolor. Al instante, se le desencajó la cara y los pelos de su barba, así como los que asomaban bajo el copete, se le pusieron de punta. Era como si acabase de recibir una descarga de más de diez mil voltios. Entonces comprendieron por qué Pinki había gritado, ya que debía de haberle sucedido lo mismo. Al ver la desmedida reacción del duende, Úter no pudo evitar esbozar una ligera sonrisa. Se lo tenía merecido… por cotilla.


  Entre tanto griterío, fue Merak el que resaltó un detalle de importancia:


  —¿Os habéis fijado que el cofre tiene grabados los símbolos de los cuatro elementos? Es posible que tenga un conjuro de protección, por el que sea necesaria la presencia de un hechicero de cada elemento para poder abrirla. Es habitual proteger los cargamentos más importantes de los comerciantes así…


  Elliot contempló ceñudo el arca y se acercó lentamente. Había alcanzado a oír los gritos de Pinki y visto la reacción del duende al tocarlo. Aun así, tuvo la osadía de llevar su mano hasta el asa… y nada ocurrió. No sintió dolor ni calambre de ningún tipo. Al contrario, le dio la impresión de que la tapa cedía.


  —O que sea alguien que tiene capacidad sobre los cuatro elementos —completó Úter, señalando a Elliot con sus dedos transparentes—. ¡Bravo, jovencito!


  Con cuidado de no tocar ninguna de las partes externas del cofre, los amigos se aproximaron hasta el lugar en el que se encontraba Elliot. Pinki prefirió mantener las distancias, pues aún tenía bastante reciente la descarga sufrida. Con un ligero impulso, Elliot terminó de levantar la tapa del cofre y dejó a la vista un puñado de rollos escrupulosamente ordenados.


  —¡Por los cuatro elementos! —exclamó Eric. Hubo de ser Elliot quien frenase su impulso de ir a coger uno de los rulos—. ¡Más de lo mismo! Pero éstos parecen mucho más antiguos que los que hemos estado estudiando… ¿Creéis que podría ser lo que buscamos?


  —Desde luego, si los han puesto a buen recaudo será por algo… —dedujo Gifu, a quien aún le dolían sus dedos.


  Elliot tomó el primero de los rollos y leyó en voz alta la etiqueta que pendía del lazo azul.


  —Profecías del Oráculo en noches de luna llena. Hum… suena bastante interesante. ¿Creéis que habría vaticinado la destrucción de la Flor de la Armonía y la llegada de un período de tanta inestabilidad?


  —Puede ser, pero no es lo que nos interesa en estos momentos —apuntó Úter, para desagrado del duende—. Echa un vistazo a los demás letreros, por si encontramos algo relacionado con las Piedras Elementales.


  El contenido de la mayoría de los rollos resultaba tanto más interesante cuantos más iban extrayendo del cofre. De pronto, cuando comenzaban a perder las esperanzas de encontrar algo de utilidad, Elliot cogió un rollo que, pese a su buen estado de conservación, se notaba que era antiquísimo. Alzó la etiqueta al leerla, le brillaron los ojos.


  —¡Lo hemos encontrado! —exclamó a viva voz—. ¡Lo hemos encontrado! ¡Éste habla de las Piedras Elementales!


  Los amigos se arremolinaron en torno al muchacho quien, con un suave tirón, desprendió el lazo que apresaba el rollo de pergamino.


  —Fijaos, data del año 1435 —comentó Úter, señalando una de las esquinas—. ¡El mismo año en el que fue creado el Consejo de los Elementales! Sin duda estamos en el buen camino…


  Elliot leyó los párrafos introductorios, que estaban escritos en una letra tan clara como pomposa. En ellos se describía lo difícil que había resultado localizar las cuatro Piedras Elementales pues, hasta aquel instante, no se disponía de información al respecto y, por ello, el documento era único en su especie. Por lo tanto, era imprescindible mantenerlo a buen recaudo y lejos de la mirada de cualquier curioso.


  A continuación, se hablaba de las Piedras Elementales en sí, qué eran y para qué servían. Como era de prever, en su búsqueda habían participado los cuatro elementales que, a la postre, terminaron constituyendo el primer Consejo de los Elementales. A saber: Jazmín Cerestes por el elemento Tierra, Keynaldo Stormy por el Aire, y los hermanos Pollux y Castor Barnard en calidad de representantes de los elementos Fuego y Agua respectivamente.


  —«Las Piedras Elementales —leyó Elliot—, son cuatro y cada una está asociada a un elemento diferente. Podría decirse que son minerales pero, debido a las propiedades mágicas que poseen, deberían ser clasificadas en una familia diferente. En cuanto a su formación, aunque se desconocen sus verdaderos orígenes, todo apunta a que surgen de una manera muy diferente a la de los demás minerales existentes en nuestro planeta…».


  —Mira, hay un dibujo —interrumpió Gifu, que en ese momento se fijó en una parte del pergamino que acababa de desplegar Elliot.


  Lo que decía era verdad. Como si hubiese sido realizado con carboncillo, en el lado derecho del texto aparecía un bosquejo de lo que podía ser una piedra. Tenía una base relativamente plana y una forma muy particular, como si de una hoja de trébol se tratase. De hecho, el dibujo estaba coloreado con un tono verdoso que había ido perdiendo el color con el transcurso de los años.


  —¡La Piedra del elemento Tierra! —gritó Merak, sin poder contener su emoción. Para él, que era todo un apasionado de la Geología y la Mineralogía, poder contemplar aquel documento era todo un lujo. Se sentía un privilegiado. Sin duda, era el primer gnomo de la historia que tenía acceso a una información clasificada de tanta relevancia—. La geometría de la piedra es casi perfecta; una obra maestra de la Madre Naturaleza… Fijaos en esas aristas y el corte en…


  —Creo que acabas de dar la mejor definición posible de las Piedras Elementales —sentenció Úter, interrumpiendo las emocionadas palabras del gnomo—. Sencillamente, son una obra maestra de la Madre Naturaleza.


  Elliot extendió un poco más el rollo de pergamino y prosiguió con la lectura.


  —«No es nada fácil llegar a localizar una de las Piedras Elementales, pues nuestro planeta es inmenso y éstas pueden hallarse en los lugares más recónditos. No obstante, por si fuera poco, si alguien llegase a descubrir la localización exacta, no tendría fácil acceso hasta la Piedra en cuestión, pues las cuatro están protegidas por inmensas y peligrosas criaturas mágicas. Todo hace pensar que las futuras Piedras Elementales que aparezcan con el paso del tiempo, también estarán estrechamente vigiladas…».


  —Bueno, nadie dijo que fuera a ser una tarea fácil, ¿no es verdad? —musitó Eric, quien ya se veía de nuevo enfrentándose a una hidra de siete cabezas, por no hablar del poderoso kraken.


  —«Estrechamente vigiladas…» —repetía Gifu una y otra vez, abriendo más y más sus ojos almendrados—. Eso suena a aventura de las grandes. ¿Qué criaturas guardarán las Piedras Elementales en la actualidad? ¡No serán rival para nosotros! ¡Estoy ansioso por comenzar la búsqueda!


  Viendo la emoción que los embargaba, Pinki decidió posarse sobre el hombro de su amo y participar del ambiente tan festivo.


  —Lamento no compartir tu opinión —comentó Úter frunciendo el entrecejo. Una vez más hacía gala de su habitual sensatez—. No me cabe la menor duda de que los seres a los que deberemos hacer frente nos traerán serios problemas. Amigos míos, se han acabado las lecciones de aprendizaje y ahora habrá que enfrentarse a la vida real que, no lo olvidéis, siempre trae complicaciones.


  —Ya estás tan pesimista como siempre —murmuró el duende, mirando hacia otro lado.


  Merak, que hizo caso omiso de la enésima disputa entre Úter y Gifu, arrastró su mano hasta el pergamino para que Elliot lo extendiera en su totalidad. Sin duda, sentía fascinación por él y ansiaba comprobar si un poco más abajo había esbozos de las demás Piedras Elementales. Por supuesto, también quería leer la restante información que los miembros originarios del Consejo de los Elementales habían escrito en aquel documento.


  —Vaya, no se aprecia muy bien la forma de la Piedra del elemento Agua —dijo el gnomo, sin ocultar su decepción. Sin duda, esperaba encontrar alguna similitud con la Piedra de la Luz—. Salvo ese tono azulado característico, la silueta no ha sido muy bien trazada que digamos. De todas formas, podría coincidir perfectamente con la Piedra de la Luz… Mirad, en los casos del Fuego y del Aire se ve mucho más claro. La forma en lanza de esa piedra de tono cobrizo y la blanca, que bien podría ser confundida con un diamante…


  —Pero no dice dónde se encuentran exactamente —apuntó Eric que, al igual que Merak, no apartaba la vista del rollo.


  —Bueno, pero sí indica a qué criaturas hicieron frente los elementales para hacerse con ellas —añadió Elliot, sin ocultar cierto optimismo en su voz—. Por ejemplo, hubieron de jugarse la vida ante el kraken para hacerse con la Piedra del Agua, se adentraron en el corazón del Amazonas para encontrar la Piedra de la Tierra… Hummm, esto sí que es curioso. La Piedra del Fuego estaba custodiada por un ave Fénix…


  —¿Un Fénix? —inquirió Úter, haciendo una mueca—. Ya sé a qué te refieres… No tienen fama de ser peligrosos precisamente, aunque posiblemente sí lo fuese el lugar donde se escondía el objeto…


  —¿Y qué me decís del Amazonas? —preguntó el duende, que en su fuero interno seguía dando rienda suelta a su imaginación—. No dice que hubiese criaturas peligrosas…


  —Gifu, que no lo ponga en el texto no significa que no se topasen con ellas —apuntó sabiamente Merak.


  —¿Creéis que las Piedras podrían encontrarse en el mismo lugar en el que fueron halladas por los primeros miembros del Consejo de los Elementales? —Eric contempló ansioso los rostros de sus compañeros, que parecían demandar más detalles—. Me refiero a si tendremos que adentrarnos en el Amazonas, encontrar un ave Fénix…


  Un silencio invadió la estancia en cuanto Eric terminó de formular su comentario y los amigos permanecieron callados, pensativos. Finalmente, fue Úter quien lo rompió diciendo:


  —No lo creo. Sencillamente porque, si son unos objetos tan importantes (que lo son) y la Madre Naturaleza es sabia (que lo es), las Piedras Elementales habrán surgido en lugares muy dispares y distintos de aquella vez. Sería, algo así, como un mecanismo de defensa…


  —Lo que dices es lógico —asintió Merak, que seguía observando atentamente el documento—. Mirad, junto a la reseña sobre la Piedra del Fuego hay una anotación. Dice que esta Piedra bien podría sustituirse por una draconita.


  —¿Draconita? —inquirió Gifu.


  —¡Sí! —exclamó Elliot dando un buen susto al duende—. Recuerdo que Coreen Puckett me habló de ella el año pasado… Es una piedra que únicamente puede extraerse de un dragón dorado… vivo. Pero según nos dijo Foothills en la escuela de Windbourgh, los dragones dorados no son más que una leyenda…


  —Otra leyenda… —suspiró Gifu, cruzándose de brazos y mostrando una expresión de decepción—. Entonces… ¡estamos como al principio! —protestó el duende, que ya se veía inmerso en un nuevo desafío y la cosa no parecía estar nada clara.


  —Y en el texto que hay al lado del dibujo de la Piedra del Aire también dice que inicialmente fueron a buscarla al lugar donde habitaba el Yeti —prosiguió Merak, ajeno a los comentarios de sus amigos—. El Abominable Hombre de las Nieves que mora en algún lugar perdido del Himalaya podía haber sido el guardián de la Piedra aunque, según dice aquí, finalmente la Piedra fue encontrada en la cordillera andina…


  —Creo que tenemos que hacer uso del sentido común —propuso Elliot entonces.


  —Eso es verdad, pero también necesitamos un punto por el que empezar… —sugirió Eric—. Está todo tan confuso que, prácticamente, podríamos elegir una Piedra al azar e ir en su busca. Desgraciadamente, tenemos la misma información para una u otra. ¿Qué diferencias habría entre buscar la Piedra del Fuego y la de la Tierra? ¿O la del Aire y la del Agua?


  Entonces Elliot dio un suspiro y se llevó la mano al bolsillo de la túnica.


  —¿Os acordáis de lo que comentábamos sobre la Piedra de la Luz? —recordó el muchacho de pronto, tomándola en sus manos—. Imaginemos por un instante que es en verdad la Piedra del Agua… Sin duda, tiene propiedades mágicas. A raíz de todo lo que acabamos de leer… ¿Qué sabemos sobre su origen? ¿Dónde se encontró? ¿Había alguna criatura poderosa cercana a ella? ¿Cómo podemos averiguar eso? ¿Sabes tú algo, Merak?


  El gnomo se rascó la cabeza y miró a Elliot con aire pensativo.


  —Como bien sabéis, la Piedra de la Luz llegó a mis manos a través de Odrik. Conociéndole, no me cabe la menor duda de que emplearía malas artes para hacerse con ella… Pero, ahora que lo dices y, haciendo un poco de memoria, Odrik solía frecuentar muy a menudo el mercadillo de Lagoonoly… Siendo una localidad del elemento Agua, podría tener sentido que se hubiese hecho con la Piedra de la Luz bien allí o en sus proximidades…


  —¿Lagoonoly? —preguntaron Elliot y Úter a coro. Obviamente, el mismo pensamiento había fluido por sus cabezas.


  —Sí —contestó Merak—. Allí fue donde… Esperad un momento. ¿No estaréis pensando…?


  Tanto Elliot como su tatarabuelo asintieron. De hecho, fue el muchacho quien comentó sus suposiciones en voz alta.


  —¿A qué se debía el interés tan repentino de Odrik por la Piedra de la Luz? Tal y como comentamos en su día, seguro que esperaba sacar buen provecho de ella. Eso sí, pedía una cantidad de piedras preciosas inalcanzable para cualquier elemental normal y corriente. ¿Quién podría hacer frente, en principio, a un pago de semejante importancia?


  —Tánatos —contestó Eric sin pensarlo dos veces.


  —¿Y qué está sucediendo en Lagoonoly en este preciso instante? —prosiguió Elliot.


  —Está siendo asaltada por las huestes de Tánatos —apuntó Eric de nuevo, dando respuesta a cuantas preguntas brotaban de la boca de su amigo—. ¡Por el Oráculo! Pero eso significaría que Tánatos está buscando la Piedra de la Luz… ¿Creerá que aún está por la zona?


  —No lo creo —rechazó Merak, tras pensar la respuesta unos segundos—. No olvidéis que un grupo de trentis le sisó la Piedra a Elliot en las inmediaciones del lago Saint Jean. Si esos traviesos duendecillos se han pasado al lado del Caos, muy posiblemente habrán informado a Tánatos de que la Piedra no está en Lagoonoly. Por lo tanto, no creo que espere encontrarla por allí…


  —En ese caso… ¿qué pretende con ese asalto? ¿Provocar miedo? ¿Desviar la atención? —inquirió Gifu.


  Los amigos se miraban unos a otros tratando de llegar a una conclusión.


  —La mente de Tánatos es tan imprevisible como el Caos que gobierna. En cualquier caso, es muy posible que desconozca la esencia de las Piedras Elementales, pues su naturaleza no es elemental. Él es un ifrit… —explicó Úter, tomando la palabra.


  —Es decir, según tu modesta opinión —intervino Gifu, mirando ceñudo al fantasma—, Tánatos podría encontrarse en Lagoonoly por pura casualidad… No me lo trago. Tú que siempre has predicado que no infravaloremos al enemigo, ¿piensas que Tánatos es tonto de capirote? No, ese discurso no es propio de ti…


  —¡Por supuesto que no tomo a Tánatos por tonto! —bramó Úter, cuyo transparente rostro se enrojeció ligeramente—. Te recuerdo que me enfrenté a él hace ya muchos años. Lo que digo es que me desconcierta su actitud… Podría haber averiguado la procedencia de la Piedra de la Luz pero, como bien dice Merak, seguro que sabe que ya no se encuentra allí…


  —¿Y si piensa que alguien la ha creado? —preguntó de pronto Eric—. No sé, podría haber ido en busca de esa persona para que le forjase una piedra igual o más poderosa…


  La sugerencia de su amigo revolvió las tripas a Elliot. La sola idea de que Tánatos merodease por Lagoonoly buscando a una persona que —apostaba lo que fuese— jamás encontraría lo ponía enfermo. Algo en su interior le decía que la Piedra de la Luz y la Piedra del Agua eran la misma, pero no tenía forma alguna de demostrarlo. Y, por otra parte, necesitaban ir a Lagoonoly y comprobar que Eloise se encontraba sana y salva.


  —Vayamos a Lagoonoly —dictaminó entonces el muchacho.


  —¿QUÉ? —exclamó Eric, haciendo que Pinki se despegase— del hombro de su amo por el susto—. ¡Se supone que allí está Tánatos!


  —Te recuerdo que la segunda parte de la misión consiste precisamente en acabar con él… —añadió Elliot.


  —Sí, pero… ¿no convendría tener un poco avanzada la misión antes de tratar de hacerle frente? —insistió Eric.


  —Eric tiene razón. Además, si mal recuerdo, el Oráculo te recomendó que buscaras «aquello en lo que fue creado» —puntualizó Úter.


  Elliot asintió. Sabía a qué se refería su tatarabuelo. ¡Tenían que buscar tantas cosas y era tan poca la información con la que contaban! Sin duda, era consciente del peligro que entrañaba aproximarse a Lagoonoly pero… ¿qué otra cosa podían hacer? Tal vez allí averiguasen algo sobre la Piedra de la Luz y, de paso, podría ver a Eloise. Le preocupaba no poder contactar con ella.


  —No tenemos por qué enfrentarnos a Tánatos —resolvió Elliot con rapidez—. Sencillamente, vamos con la intención de descubrir el verdadero origen de la Piedra de la Luz y saber si, en efecto, es la Piedra del Agua. Además, podemos aprovecharnos de la confusión reinante para pasar desapercibidos.


  Nadie le rebatió en esta ocasión. No les cabía la menor duda de que desplazarse a Lagoonoly equivalía a meterse en la boca del lobo, pero no se les ocurría nada mejor que hacer. Decidido por consenso, marcharían de inmediato a la ciudad acuática. Elliot memorizó la poca información que venía en el pergamino referente a las Piedras Elementales y grabó en su mente los dibujos antes de devolver el rollo a su cofre de origen. Bajo ningún concepto lo llevarían consigo, pues no les pertenecía. Además, ¿qué sucedería si cayese en manos enemigas? ¡Sería una pista definitiva para Tánatos sobre la existencia de las Piedras Elementales y su función! El pergamino debía permanecer en la biblioteca del Claustro Magno, donde había estado desde siempre.


  Lagoonoly era una de las más hermosas localidades del elemento Agua. Como Bubbleville, contaba con una inmensa burbuja enclavada en las profundidades del mar. Era, por lo tanto, otra de las muchas ciudades submarinas que los elementales habían levantado sobre los lechos oceánicos.


  Aun así, Lagoonoly era especial.


  Se asentaba sobre un inmenso lago submarino del que parecían emerger infinidad de casitas de madera, con sus tejados bien cuidados y sus pequeñas chimeneas de latón. No había ningún trazado de calles por lo que, para trasladarse de un lugar a otro, sus habitantes se desplazaban por unos pasos colgantes que se distribuían por toda la ciudad. Pasear por allí era una maravilla, pues la vegetación abundaba por los cuatro costados: juncos, cañas, nenúfares y lirios brotaban con fuerza de las profundidades del lago y decoraban un lugar paradisíaco.


  Pero últimamente la ciudad había perdido buena parte de su hermosura y su encanto. Eso pensaba Eloise Fartet cuando, aquella mañana, abandonó su casa lo más silenciosamente que pudo.


  Lagoonoly daba la impresión de ser una ciudad fantasma, pese a que era mediodía de un día laborable. Un escalofrío sacudió la espina dorsal de la muchacha al mirar a un lado y a otro. Tenía miedo. Ni un alma merodeaba por los puentes colgantes y el silencio era abrumador. Únicamente se podía percibir un zumbido constante y lejano que no cesaba de sonar ni siquiera por las noches. Aunque era la tónica general de los últimos días, no llegaba a acostumbrarse.


  No le hacía ninguna gracia tener que abandonar su casa en aquellas condiciones, pero no le quedaba más remedio. Aquellos días estaban resultando especialmente conflictivos, y romper el conjuro que protegía la vivienda entrañaba muchos riesgos. No obstante, era preciso que acudiese al mercado en busca de unas hierbas para preparar la poción que paliase los dolores que padecía su madre. Llevaban varios días encerradas en casa y los ingredientes para pociones, así como los víveres, se estaban agotando.


  Las maderas de los puentes colgantes crujieron a su paso y a Eloise se le encogió el corazón. En un espacio tan falto de vida, aquellos ruidos se habrían oído desde las afueras de la ciudad. Ni siquiera le reconfortaba el hecho de saber que se encontraba a menos de cinco minutos del mercado. Aceleró el paso, al tiempo que trataba de ocultarse tras la espesura de los juncos que bordeaban los caminos.


  Un ruido a lo lejos llamó su atención, y la muchacha ralentizó su caminar. Al parecer, el mercado no estaba tan desierto como aparentaba desde el exterior. Con cautela, se aproximó a una de las aberturas laterales. Lo primero que percibió fue aquel olor a podredumbre que instintivamente la obligó a taparse la nariz con las manos. Nada tenía que ver con el agradable olor a salitre que solían desprender las algas, cuando el mercado bullía de gente haciendo sus respectivas compras. Aquél era un mal síntoma que, sin lugar a dudas, la hizo mantenerse alerta.


  Todo estaba bastante oscuro, aunque no tardó en comprobar que la gran mayoría de los puestos habían sido saqueados. Los malhechores no habían tenido contemplaciones a la hora de rasgar los toldos y destrozar las cortinillas que cerraban cada uno de los puntos de venta. Eloise comprendió enseguida que los malos olores procedían de aquellos productos que se estaban descomponiendo y eran devorados por larvas y gusanos. Al verlos, le vinieron a la mente las imágenes del mercado de Blazeditch cuando las momias sembraron el caos en el elemento Fuego dos años atrás.


  Pegó su cuerpo a uno de los puestos y se desplazó de puntillas. Desde su posición percibía unos débiles farfulleos. Quienquiera que los emitiese, debía de encontrarse en la otra punta del mercado. Pese a todo, extremó su cautela de camino al herbolario. Afortunadamente, no se cruzó con nadie en los pocos metros que la separaban del puesto. Sin embargo, hasta sus oídos seguían llegando esos jadeos que más bien parecían forcejeos.


  Al igual que había sucedido en los puestos adyacentes, el herbolario había sido asaltado. No obstante, había muchos tarros y frascos que aún permanecían intactos en las estanterías. Se conoce que los vándalos tenían sus preferencias a la hora de escocer a sus víctimas. Ciertamente, las ropas y los metales preciosos eran más valorados que un puñado de hierbas curativas. No obstante, en aquel instante las hierbas tenían un gran valor para ella.


  Estaba tratando de abrir el frasco de manzanilla cuando un grito rasgó el silencio. A la muchacha se le heló la sangre y a punto estuvo de dejar caer el tarro al suelo.


  —¡Yo no la tengo! —exclamó una voz, claramente angustiada.


  —¡Idiota! —replicó otro, cuyo tono de voz le produjo un escalofrío a Eloise—. Ya sé que no la tienes. Quiero saber de dónde la sacaste…


  —Me… me la trajeron. Yo no tuve nada que ver, de verdad. No me hagáis daño, por favor —suplicó el hombre.


  —¿Dónde encontraste la Piedra? ¡Habla!


  Se oyó un golpe sordo seguido de unos segundos de máxima tensión.


  —No la encontré yo. ¡Es la verdad! Yo me limité a vendérsela a Odrik… Tenía que desprenderme de la Piedra cuanto antes.


  —¿Por qué?


  Mientras escuchaba todo con atención, Eloise iba haciéndose con cuantos ingredientes necesitaba para poder elaborar la poción curativa para su madre, al tiempo que se los guardaba en los bolsillos.


  —No podía… No podía tenerla más tiempo aquí, en… en Lagoonoly…


  —¿Por qué? —le demandaron con mayor insistencia.


  —La gente estaba empezando a hacer preguntas —confesó con voz temblorosa.


  —¿Quién te trajo la Piedra? ¿De dónde la había sacado?


  —No lo sé…


  Eloise percibió un nuevo golpe sordo y, a continuación, volvió a oírse aquella voz tan desagradable.


  —Bien, si no vas a sernos de más utilidad…


  —¡Por favor! ¡Por favor! No lo puedo decir con total seguridad, pero el que me trajo la piedra suele merodear por Underness…


  —¿Underness? ¿Dónde queda eso?


  —Es una pequeña localidad que linda con uno de los accesos al lago Ness. Dicen que en ese lago existe una bestia…


  —Sí, ya sabemos lo de la bestia —le espetó otra voz—. Como nos hayas mentido, vendremos y…


  En ese preciso instante, Eloise estaba tratando de cerrar el bote de polvo de ortigas. Quería abandonar aquel lugar cuanto antes. Estaba tan nerviosa que le sudaban las yemas de los dedos y la mala suerte quiso que el tarro se le escurriera de las manos. El vidrio se fracturó al golpear contra el suelo y el ruido que produjo se oyó en todo el recinto.


  —¡Hay alguien más por aquí! —oyó Eloise cómo clamaba una voz a lo lejos—. ¡Si el amo se entera de que alguien más busca el yacimiento nos lo hará pagar!


  —¡Silencio! —le espetó otro—. Creo que el ruido procedía de aquella parte…


  No tenía ni idea de qué hablaban esas personas, pero Eloise sabía que tenía que abandonar aquel lugar cuanto antes si no quería verse envuelta en una situación peligrosa. A tenor de lo que acababa de oír, sus perseguidores no eran gente de buena calaña y, por eso, echó a correr sin perder un instante.


  [image: image01]
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  LAGOONOLY


  Los rayos de colores atravesaban las embravecidas aguas a gran velocidad, iluminando el fondo del mar y reflejándose sobre la burbuja protectora de la ciudad como si se tratasen de fuegos artificiales. Desgraciadamente, aquellos rayos nada tenían que ver con una celebración ni con un festejo navideño, sino todo lo contrario. Hacía ya varios días que se libraba aquella cruenta batalla a las afueras de la localidad de Lagoonoly y, por el momento, no se atisbaba un fin inmediato.


  Seis días atrás, se produjeron las primeras rencillas a escasas leguas de distancia de la ciudad. Los pocos mercaderes que se veían obligados a realizar desplazamientos submarinos para ganarse su sustento, fueron atacados y apresados por varios grupos de nereidas y sirenas que se apostaban a las afueras. Únicamente logró adentrarse en el perímetro de Lagoonoly uno de los comerciantes, que fue quien dio la señal de alarma. No eran sólo los asaltos, sino los extraños grupos que había avistado por el camino. Incluso le habían llegado rumores, aunque resultase increíble, de que un banco de tiburones blancos se aproximaba a gran velocidad.


  Un par de días más tarde, se confirmaron los malos presagios y los tiburones asediaron las inmediaciones de Lagoonoly. Su violencia era tan desmedida que, desde aquel instante, fue imposible acceder a los campos de cultivo, así como promover cualquier tipo de mercadeo entre las localidades vecinas. Los enormes escualos atacaban a cualquier ser vivo que se cruzase en su camino aunque, sorprendentemente, parecían respetar a las nereidas y a las sirenas.


  Los miembros del Consejo de los Elementales acudieron a Lagoonoly para intentar resolver la delicada situación que estaba atravesando una de las ciudades del elemento Agua de más entidad en el mundo mágico. Sin lugar a dudas, la presencia de los escualos en unas aguas tan frías suponía una importante ruptura del equilibrio. Sólo Tánatos podía estar detrás de una operación así, introduciendo unos terribles depredadores en un ámbito completamente desconocido para ellos. Como era de esperar, las víctimas quedaron indefensas ante los incesantes ataques, y las bajas fueron numerosas.


  Las fuerzas se equilibraron un tanto con la llegada de los grandes elementales. No hubo más remedio que reclutar un pequeño ejército y salir a campo abierto, montados sobre los hipocampos más veloces que encontraron en los establos submarinos. Había que ser extremadamente valiente para llevar a cabo esta misión, pues los elementales se jugaban la vida ante los tiburones blancos.


  Era impactante ver cómo los escudos protectores de los hechiceros se abalanzaban sobre los tiburones cada vez que éstos amenazaban a su protegido y bloqueaban aquellas afiladas mandíbulas con sus puños de acero. Inmersos en su propio elemento, provocaban que los depredadores se estampasen ante lo que sin duda eran auténticas paredes de agua. Por si fuera poco, aferraban las colas de los animales y les impedían avanzar en la dirección adecuada… para fortuna de los elementales.


  Probablemente, Tánatos no hubiese esperado una defensa numantina en una ciudad elemental de esta categoría pero, al final, consiguió lo que andaba buscando, que no era otra cosa que ganar un poco de tiempo. Si hubiese deseado exterminarla, le habría bastado con convocar al kraken y dejar que rompiera con la burbuja que la recubría. No obstante, necesitaba tiempo para desplazarse hasta Lagoonoly y, por eso, se valió del banco de tiburones para sembrar el terror entre sus habitantes. Mientras tanto, sus acólitos se adentrarían en la ciudad y se harían con cuanta información pudiesen sobre esa extraña Piedra con propiedades mágicas…


  —Magnus, ¿no notas las aguas…?, ¿cómo te diría yo?, ¿enrarecidas? —comentó Mathilda Flessinga, señalando el horizonte. No era fácil comunicarse bajo el agua y su voz llegaba un tanto distorsionada por culpa del casco que llevaba puesto a modo de escafandra.


  —Ciertamente —asintió el miembro más anciano del Consejo—, no es un buen augurio…


  —¿Crees que Tánatos anda cerca? —preguntó Cloris Pleseck, montando su hipocampo con gran maestría. Aunque no era lo mismo, no cabía la menor duda de que había practicado a menudo con los pegasos.


  —Es lo más probable.


  Al igual que Aureolus Pathfinder, Magnus Gardelegen se mostraba cauto, a la vez que atento. En la defensa de Lagoonoly habían caído unos cuantos hechiceros y el número de heridos era importante. El representante del Agua sacudió la cabeza con pesar. Aquellos instantes de falsa calma le ponían muy nervioso. Tánatos estaba tramando algo, pero desconocía el qué. ¿Por qué se había cebado con Lagoonoly? ¿Qué buscaba en aquella ciudad elemental? ¿Cabía alguna explicación para semejante ataque? Desde luego, tenía que haberla. Su veteranía le decía que no todo podía ser fruto del caos y la casualidad.


  No muy lejos de allí, en la alcaldía de Lagoonoly, el único espejo que funcionaba en la ciudad estaba siendo atravesado por unos visitantes muy particulares. Elliot Tomclyde, Eric Damboury, Úter Slipherall, Gifu, Merak y Pinki fueron traspasando uno a uno la superficie gelatinosa. El grupo se quedó sorprendido al notar que cientos de conchas se quebraban al dar sus primeros pasos en la ciudad acuática. Todo parecía tan solitario y abandonado que producía escalofríos con tan sólo mirar a su alrededor.


  —¿Hola? —preguntó Úter, adelantándose unos metros.


  Ni el alcalde ni ninguna otra persona parecían estar trabajando allí en esos momentos. Las ventanas de los despachos estaban abiertas de par en par, había escritorios y cajones fuera de lugar y documentos tirados por todas partes. El edificio estaba sumido en una dejadez absoluta.


  —¿Dónde se ha ido la gente? —preguntó Gifu, recogiendo una de las conchas que permanecían intactas.


  —No tengo ni idea, pero mucho me temo que hemos llegado tarde… —respondió Merak, que se encontraba a su vera.


  —¡De ninguna manera! —exclamó Elliot, que se negaba a creer que algo malo le hubiese podido suceder a Eloise—. Deben de estar… ¡Se habrán refugiado en alguna parte!


  Descendieron en silencio a la planta baja del edificio para encontrarse un espectáculo tan desalentador como en la parte superior. Hacía varios días que nadie trabajaba allí.


  —Vayamos afuera —sugirió Úter, sobrevolando el espacio que conducía a la doble hoja de cristal por la que se accedía al edificio.


  Al asomar la cabeza al exterior, Elliot comprendió de inmediato que algo no funcionaba del todo bien. Recordó su experiencia en Bubbleville, el día que sufrió el ataque del kraken y ni siquiera aquello era comparable. De alguna manera, el terror se respiraba en el ambiente. Los juncos y las plantas acuáticas parecían temblar de miedo, inmersas en el ambiente enrarecido que los rodeaba. La luz no era natural y el silencio, total. Ningún sonido se atrevía a romper la tétrica paz que reinaba allí.


  Los pasos colgantes se menearon ligeramente a su paso, mientras recorrían con cautela los espacios que había entre las casitas. Pinki sobrevoló sus cabezas unos segundos, pero regresó casi de inmediato al hombro de su amo. Él, más que nadie, sentía en sus plumas el terror que sacudía los pilares de Lagoonoly.


  —Teniendo en cuenta todo lo que nos has contado sobre Odrik, supongo que el lugar más adecuado para empezar a indagar es el mercado de la ciudad… —apuntó Elliot, al tiempo que Merak asentía—. ¿Alguien tiene la menor idea de hacia dónde debemos dirigirnos?


  Todos se quedaron callados por unos instantes. Eran unos extraños en una localidad de un elemento al que —salvando la particularidad de Elliot— ninguno pertenecía. Para sorpresa de todos, fue Eric quien tomó la palabra.


  —Hace tres años pasé unos días en esta ciudad —reconoció el muchacho—. Fue el verano que tus padres desaparecieron del crucero, Elliot. Ya sabes…


  Su amigo asintió.


  —Estuvimos visitando los impresionantes acuarios que, si mal recuerdo, se encuentran a las afueras, en dirección norte.


  —Bueno, algo es algo —dijo Úter—. Yo diría que el norte queda en aquella dirección. ¿Por casualidad no os pasaríais por el mercado? ¿No comprasteis algún souvenir?


  —Sí, estuve en el mercado —contestó Eric. Desvió la mirada y dio un giro de ciento ochenta grados—. Pero está todo tan distinto… No comprendo cómo puede haber cambiado tanto en tres años. —Sacudió la cabeza y señaló con el dedo hacia un grupo de casitas—. Si dices que el norte queda en aquella dirección, el mercado debería encontrarse por allá.


  —En ese caso, no perdamos más tiempo —apremió Gifu, retomando la marcha—. Este silencio me está poniendo de los nervios.


  El aleteo de Pinki resonó de nuevo en el aire. Acababa de despegar, pero no se alejó demasiado del grupo. Ni siquiera tuvo tiempo de intentarlo. Elliot vio cómo hacía un escorzo en el aire y se lanzaba en picado hacia el suelo.


  —¡Aspiretes! —gritó mientras caía—. ¡Aspiretes!


  Úter captó de inmediato la alarma del multimorfo y exclamó en un sordo susurro:


  —¡Pongámonos a cubierto! ¡Tras aquellos juncos! ¡Rápido!


  Se introdujeron todos sin más demora en la espesura de Hincos y aguardaron en silencio. A Pinki no le hacía ninguna gracia estar apretujado entre tantas ramas y brotes pero, aun así, mantuvo el pico cerrado. Sabía que no era momento para bromas y que debía mantenerse callado para no causar problemas a su amo.


  Desde aquel improvisado refugio, pudieron atisbar lo que sucedía a no mucha distancia de allí. Efectivamente, dos demonios alados batían sus alas incesantemente, sobrevolando una zona de la ciudad. Sus escamados cuerpos rojos se movían en círculos como dos buitres al acecho de carroña. Sin lugar a dudas, estaban acechando a algún pobre infeliz.


  Elliot sintió que le hervía la sangre. La presencia de aspiretes en la zona evidenciada que Tánatos estaba detrás del asalto a Lagoonoly. En realidad, nunca lo había puesto en duda. Pero ver a aquellas criaturas de piel de reptil le producía náuseas. Podía imaginarse sus ojos, amarillos como la bilis, clavados en su víctima. La llama de fuego de su cola, el cuerno que sobresalía de su cabeza… Todo en ellos era repulsivo.


  Y, de pronto, oyó aquel grito de auxilio.


  Era una voz femenina. ¿Y si se trataba de Eloise? Sin pensarlo dos veces, Elliot salió de su escondite.


  —¡Qué haces, insensato! —exclamó Eric a sus espaldas, tratando en vano de agarrarle por la túnica—. ¡Regresa!


  Pero Elliot hizo caso omiso de las palabras de su amigo y se adentró en la maraña de pasos colgantes.


  —¡Oh, es tan cabezota como su antepasado! —protestó Gifu, abriéndose paso entre las plantas.


  A los pocos segundos, todo el grupo había abandonado el escondrijo y seguían tras la estela del muchacho. Úter se puso a su lado y lo miró con semblante serio, pero no dijo nada.


  —No podemos quedarnos parados, sin hacer nada, mientras hay alguien en peligro —dijo Elliot con la respiración entrecortada—. No serán más de dos o tres aspiretes. ¡Podremos con ellos!


  Cada vez estaban más cerca de los demonios alados, que habían crecido en número. Hasta cuatro criaturas del Fuego se habían echado encima de aquella chica. Un destello de luz resplandeció en el ambiente y Elliot comprendió que la víctima estaba en un tremendo aprieto. Si un destello similar dejó inconscientes a los invitados a la Fiesta de Florecimiento de la Flor de la Armonía, años atrás, no le cabía la menor duda de que la muchacha poco podría hacer ante tal ataque. Quizá por eso, Elliot aceleró el paso aún más. Les quedaban muy pocos segundos para poder actuar.


  El impresionante fulgor rojo se avistó desde el exterior de la burbuja que cubría Lagoonoly. Fue Aureolus Pathfinder quien lo advirtió primero y avisó a su compañera.


  —¿Has visto eso? —inquirió, sin ocultar el tono de preocupación en su voz—. Me parece que tenemos un serio problema…


  —¿Por qué lo dices, Aureolus? —inquirió la mujer de la túnica blanca.


  —Porque sólo un aspirete puede acumular tanta energía y descargarla de esa manera…


  —¿Quieres decir que Tánatos ha colado aspiretes en el interior de la ciudad? —preguntó Mathilda Flessinga, acercando su caballito de mar hasta donde estaba el representante del Fuego—. ¿Con qué objeto? ¿Qué puede estar buscando?


  —Lo desconozco, pero no puede tratarse de nada bueno. De eso estoy seguro…


  Una nueva luz, de color blanco azulada, iluminó las profundidades del océano. Procedía del lugar al que se habían acercado Magnus Gardelegen y Cloris Pleseck con sus monturas submarinas, para contrarrestar una nueva oleada de ataques de tiburones blancos. Aquella luz sólo significaba una cosa: serios problemas.


  Pathfinder y Flessinga espolearon sus hipocampos y se adentraron en las oscuras aguas, al amparo de la luz de la bola de fuego incandescente que portaba el hechicero. Hacía frío y las corrientes submarinas se estaban agitando cada vez más a su alrededor. ¿Por eso les habría llamado Magnus?


  No tardaron en encontrarlo y se alarmaron al verlo. Sostenía en sus brazos a Cloris Pleseck, completamente inconsciente. A su lado, dos hermosas ninfas se afanaban en curarle alguna que otra herida. Aún mantenía la burbuja en la cabeza, pero sus brazos se bamboleaban al compás de las corrientes de agua sin control alguno. El pálido tono de su piel le confería un aspecto cadavérico.


  —¡Por los cuatro elementos, Magnus! —exclamó Mathilda Flessinga al llegar—. ¿Está…?


  —No está muerta —los tranquilizó con voz sosegada—. Pero es preciso sacarla de aquí de inmediato. Estos tiburones están creándonos serias dificultades y no puedo ayudar a toda esta gente con Cloris en este estado.


  —No te preocupes, nos haremos cargo de ella —le aseguró Aureolus Pathfinder—. ¿Qué ha sucedido?


  —La salvó su escudo protector… —comentó el representante del elemento Agua—. Tenía al tiburón sujeto por la cola, que, con una fugaz dentellada, acabó con las ramas que lo asían y embistió a Cloris. El golpe fue fortísimo y la afilada dentadura de la criatura le hizo algún que otro rasguño. Afortunadamente no pasó de ahí… Obviamente perdió la consciencia y no está en condiciones de combatir…


  —¿Quieres que me quede yo? —se apresuró a ofrecerse el representante del Fuego.


  —Te lo agradezco, Aureolus, pero la situación está bastante controlada dentro de lo que cabe —reconoció Magnus Gardelegen—. En cambio, me preocupa el cambio que se está produciendo en las aguas. Me da la impresión de que Tánatos no anda muy lejos de aquí…


  —Eso mismo pensábamos Mathilda y yo. La presencia de aspiretes en Lagoonoly no presagia nada bueno…


  —¿Aspiretes?


  —Sí. ¿No has visto el resplandor que ha iluminado la ciudad hace escasamente un rato? —preguntó Pathfinder con extrañeza, al tiempo que Magnus Gardelegen negaba con la cabeza. Obviamente, su compañero había tenido otras preocupaciones en mente.


  —Será mejor que llevéis a Cloris a un lugar seguro —recomendó el representante del Agua, y de pronto arrugó la frente—. Ahí vuelven los tiburones… ¡Preparad los bastones mágicos!


  La treintena de elementales que sobre sus caballitos de mar se habían apostado junto a unos salientes de roca, alzaron los bastones mágicos dispuestos a lanzar una nueva ráfaga de protección.


  —Que tengas suerte, compañero.


  —Descuida, Aureolus. Intenta averiguar a qué se debe la presencia de los aspiretes en Lagoonoly…


  —Lo haré, Magnus. Lo haré.


  Sin demorarse más, entre Flessinga y él tomaron a Cloris Pleseck por los brazos y la montaron en el hipocampo que parecía más resistente. Asieron las riendas con determinación y espolearon a los caballitos de mar para alejarse cuanto antes del campo de batalla. Casi de inmediato, a sus espaldas sintieron las vibraciones y los reflejos de luz producidos por la magia que desprendían los bastones de los elementales, en su violento combate con los tiburones blancos.


  Elliot activó su escudo protector: «Scudetto!» y echó a correr de nuevo. El puente colgante se bamboleó a su paso y los tablones de madera crujieron bajo sus pies. Sus amigos le seguían muy de cerca, dispuestos a plantar cara a los cuatro aspiretes que habían atacado a la muchacha. Desde aquella distancia se los veía con bastante claridad.


  —¡Socorro!


  El grito de auxilio le heló la sangre a Elliot. Lo había oído con total claridad y estaba seguro de haber reconocido la voz en esta ocasión. Era la de Eloise. ¡Estaba seguro de que era ella! No obstante, ¿cómo era posible que siguiera consciente después del implacable resplandor rojo? Espoleado por el aullido que vino a continuación, el muchacho no se lo pensó dos veces y descargó un rayo reductor sobre la criatura del fuego que tenía más a tiro.


  Al sentir la agresión, los otros tres demonios se volvieron y adoptaron posturas defensivas.


  —¡Cerrad los ojos! —exclamó Elliot de pronto, justo antes de que un nuevo resplandor rojo iluminase los alrededores.


  El aviso del muchacho no pudo ser más oportuno y evitó que sus compañeros cayesen al suelo completamente cegados. Mientras el aspirete herido se retorcía de dolor en el suelo, los otros tres habían unido sus fuerzas para lanzar la nueva ofensiva. Inmediatamente después, desde su privilegiada posición, Úter se encargó de generar una buena dosis de confusión entre los demonios alados. Comenzó a dar rienda suelta a sus ilusiones y por todas partes empezaron a salir réplicas de los miembros del grupo. Ingentes cantidades de Elliots, Erics, Gifus y Meraks empezaron a corretear de un lado para otro, causando un gran desconcierto entre los seguidores de Tánatos. No obstante, fueron las copias de Pinki las que más sorprendieron a los aspiretes. Revolotearon sobre sus cabezas, profiriéndoles una gran variedad de improperios, lo que consiguió sacarles de sus casillas.


  Indignados por tanto descaro, los demonios alados no soportaron que unas insignificantes criaturas parlantes los insultaran de tal manera y se lanzaron a por ellas. Dirigieron los afilados cuernos que sobresalían de sus cabezas a los maleducados loros pero, cuando llegaba el momento de asestarles el golpe de gracia, la ilusión se desvanecía igual que el humo. El hecho de verse impotentes los descentró aún más y, viendo que sus embestidas hacían desaparecer a sus enemigos, pusieron todo su empeño en acabar con los pájaros de color verde.


  A pesar de la velocidad a la que surcaban el cielo, para Elliot y Eric fue relativamente fácil derribar a los tres enemigos. Hicieron falta unos cuantos rayos reductores para que los aspíreles cayesen como el plomo. Entretanto, Gifu se encargó de inmovilizar con sus polvos mágicos al aspirete que había sido herido en primer lugar, para neutralizarlo definitivamente. Los aspiretes restantes fueron a caer en medio de la laguna y no tuvieron un final muy agradable. Como criaturas del Fuego que eran, los alaridos dejaron patentes su incompatibilidad con el elemento Agua.


  Cuando el último de los aspiretes se perdió en las profundidades del lago de Lagoonoly, Úter hizo que las ilusiones se desvanecieran y aquella parte de la ciudad recuperó la tranquilidad.


  Elliot no lo dudó y se aproximó hasta el lugar en el que yacía Eloise. Tenía un pequeño corte en la mejilla, probablemente debido al golpe recibido por alguno de los aspiretes. El muchacho la incorporó con delicadeza, recostó su espalda sobre uno de los maderos que conformaban las vallas de protección y se afanó en curarle la herida.


  —¿Elliot? —musitó ella. Su mirada perdida daba a entender que aún no se encontraba totalmente consciente—. ¡No deberías haber venido! Aquí estás en peligro…


  —Tranquila, todo ha pasado —respondió el muchacho, buscando con la mirada a sus amigos. Al ver que se acercaban hasta su posición, añadió—: Ya no existe peligro alguno. Estás a salvo.


  La muchacha hizo ademán de levantar sus brazos para abrazar al joven, pero aún le pesaban demasiado. Y la cabeza le seguía dando vueltas.


  —¿Qué creéis que hacían esos aspiretes por aquí? —preguntó Gifu transcurrido un rato—. Me da en la nariz que no andaban de paso…


  —Pienso igual que tú —apuntó Úter que, pese a haberlos derrotado, no estaba tranquilo del todo—. Estarían buscando algo…


  Las palabras del fantasma hicieron que Eloise se moviese ligeramente. Poco a poco se iba recuperando.


  —Seguro que está relacionado con la Piedra de la Luz… —apostó Eric—. Tánatos ha tenido que hacerlos venir a Lagoonoly por ese motivo.


  Merak estaba a punto de decir algo cuando Eloise abrió la boca.


  —Ahora que lo dices, hablaban de una piedra. Sí…


  —¿De una piedra? —inquirió Úter, frunciendo el entrecejo—. ¿Puedes ser más explícita, jovencita?


  Pasaron unos segundos antes de que la muchacha hablase de nuevo.


  —Yo… Estaba en el mercado… Buscaba los ingredientes para la poción que debía prepararle a mi madre, cuando oí unas voces a lo lejos. —Hizo una pausa ante los expectantes ojos de los presentes—. Esos demonios estaban interrogando a alguien acerca de una piedra…


  —¿Qué más dijeron de ella? ¿Qué más pudiste oír? —insistió Úter, apremiándola. Elliot le dirigió una mirada reprobatoria, pues no quería que atosigase a su amiga con tanta pregunta.


  —En realidad no alcancé a oír mucho más… —confesó la muchacha—. Querían averiguar cómo había llegado la piedra a manos de ese hombre. Cuál era su procedencia…


  —¿Y qué dijo éste?


  —Habló de la localidad de Underness, que no queda muy lejos de aquí…


  —¿Dijeron algo más? ¿Comentaron cómo era esa piedra? —interrogó el fantasma.


  Eloise estaba negando con la cabeza, cuando emitió un suspiro de excitación. Acababa de recordar un pequeño detalle.


  —Fue justo cuando se me cayó el tarro que contenía el polvo de ortigas… Ellos me oyeron y dijeron algo de un yacimiento…


  —¿Un yacimiento? —repitieron todos, Elliot incluido.


  —Sí… Mencionaron que si el amo se enteraba de que alguien más buscaba el yacimiento, lo pagarían. Supongo que se referirían a Tánatos…


  Ninguno pareció comprender el alcance de estas palabras, hasta que Merak dio un gritito.


  —¡Tánatos está buscando un yacimiento! ¡Claro! —exclamó, batiendo las palmas de sus diminutas manos por el nerviosismo—. ¡Piensa que puede encontrar muchas piedras como la de Elliot!


  —¡Un yacimiento! —exclamó Eric horrorizado—. ¿Os imagináis qué podría pasar si Tánatos se hiciese con un cargamento de piedras de la luz? ¡Sería una catástrofe!


  —Ciertamente sería algo preocupante —corroboró Úter, pero su mirada daba a entender que su mente estaba en otro sitio. Estaba pensando en otra cosa—. De todas formas, creo que esta noticia es positiva para todos, pues nos queda clara una cosa… Tánatos no debe de estar buscando las Piedras Elementales.


  —¿Por qué dices eso? —inquirió Gifu, de brazos cruzados.


  —Porque la existencia de un yacimiento es incompatible con la naturaleza de las Piedras Elementales. Sencillamente, son únicas —aclaró el fantasma con solemnidad—. Para bien o para mal, sólo existe una Piedra por elemento… hasta que se crea la nueva Flor de la Armonía. Al menos, eso dice el documento que encontramos en la biblioteca del Claustro Magno…


  —Bien, es un punto a nuestro favor —apuntó Elliot. Pinki comenzó a animarse, contagiado por semejante clima de optimismo—. Eso nos da un poco de ventaja.


  —En cualquier caso, y no es por ser aguafiestas… —intervino Merak escrutando el rostro de Elliot—, seguimos sin poder dilucidar si la Piedra de la Luz es la Piedra del Agua. El documento hablaba de monstruos protectores de las Piedras, pero…


  Eloise se había quedado sumida en sus propios pensamientos mientras los amigos debatían. Aún no se había recobrado del todo, pero oír la palabra «monstruo» la hizo reaccionar al instante.


  —¿A qué te refieres con eso de que las Piedras están protegidas por monstruos? —inquirió—. Siempre se ha dicho que en Underness hay uno…


  —Explícate —demandó Úter con cierta premura. Y es que, como los demás, estaba ansioso por escuchar las palabras de la muchacha.


  —En realidad no es en Underness donde se encuentra el famoso monstruo… —explicó Eloise tras aclararse la garganta—. En numerosas ocasiones he oído que un túnel submarino conecta la localidad de Underness con el lago Ness… La gente considera ese conducto un lugar tabú y temen acercarse porque siempre se ha dicho que en el lago habita un monstruo temible que acabaría con cuantos osasen adentrarse en MIS dominios…


  Elliot entrecerró los párpados y musitó:


  —El Monstruo del Lago Ness… ¡Claro! —exclamó de pronto, asustando hasta a Pinki—. ¡Podría ser perfectamente lo que estamos buscando! Escuchad… Todo apunta a que la Piedra de la Luz salió de algún lugar de Underness. ¿Y si alguien se atrevió a atravesar el túnel para desafiar al monstruo? ¿Y si consiguió arrebatarle la Piedra?


  —¡Por los cuatro elementos! —exclamó Eric, visiblemente emocionado—. En ese caso la Piedra de la Luz tendría que ser… ¡La Piedra del Agua! ¡Todo encajaría!


  Pese a que Merak meneaba la cabeza un tanto dubitativo, fue Úter quien aportó una dosis de cordura.


  —No digo que no tengáis razón, pero esa teoría está cogido por los pelos… No me parecen pruebas suficientes para poder estar seguros…


  —¿Tienes una idea mejor? —preguntó Elliot, con el entrecejo fruncido.


  —Ciertamente, no. Pero…


  —Lo que no se puede negar es que la Piedra de la Luz posee ciertas cualidades mágicas y que se parece al gráfico que vimos en Hiddenwood —apuntó Merak—. Si a todo eso se le suma que en las proximidades de Underness habita un monstruo…


  —¿Tú qué opinas, Gifu? —Elliot quería escuchar la opinión de todos sus amigos.


  Las bolas de fuego que copaban las farolas de Lagoonoly temblaron mientras esperaban la respuesta del duende.


  —Que me hubiese gustado enfrentarme a ese monstruo…


  —Serás fanfarrón… —le echó en cara Úter—. ¡Si te daba pánico el tiburón soñoliento gigante!


  Gifu se sonrojó y el resto del grupo rió entre carcajadas.


  —En ese caso, supongo que podríamos dar por válida la teoría… —admitió Úter—. En cualquier caso, es evidente que nos vamos a enfrentar a este problema con cada una de las Piedras. Nunca tendremos la certeza de lo que son… hasta que se unan entre sí.


  —Eso también es verdad… —asintió Merak.


  De pronto, las aguas de la laguna comenzaron a borbotear y una extraña brisa les azotó los rostros. Era verdaderamente anómalo, pues en Lagoonoly —al igual que en las restantes ciudades submarinas— no había viento. Algo raro estaba sucediendo allí…


  —Oh, oh… —musitó Gifu—. Tengo la impresión de que se avecinan problemas. ¿No creéis que deberíamos ir moviéndonos?


  Si el duende, amante del riesgo y la aventura, hacía tal proposición no era para tomarla a la ligera. Los amigos alzaron la vista y vieron que sobre sus cabezas se estaba acumulando una importante masa de nubes. ¡Nubes en Lagoonoly!


  —¡Tiene que ser obra de Tánatos! —voceó Úter, tratando de hacerse oír entre los silbidos del viento.


  Estaban a punto de movilizarse, cuando a lo lejos aparecieron dos personas vestidas en sendas túnicas de color blanco y rojo escarlata. Una camilla improvisada con alguien recostado sobre ella flotaba frente a las dos siluetas. Transcurrieron unos segundos antes de que pudiesen reconocerse mutuamente.


  —¡Úter Slipherall! ¡Elliot Tomclyde! —exclamó la voz firme y enérgica de Aureolus Pathfinder, mientras se les acercaba con paso decidido. Mathilda Flessinga se había quedado rezagada, cuidando de la persona que iba en la camilla—. ¿Se puede saber qué estáis haciendo aquí? ¡Este lugar es muy peligroso! Hay aspiretes merodeando por la zona…


  —Lo sabemos, Aureolus —contestó Úter con voz serena—. Estábamos a punto de marcharnos…


  —Además, se supone que deberíais estar cumpliendo con la misión que os asignó el Oráculo… —gruñó Pathfinder—. ¿Habéis conseguido algo?


  —Estamos en ello —contestó Úter, que no quería dar demasiadas explicaciones. No era ni el lugar ni el mejor momento.


  —Hacedlo cuanto antes —ordenó el representante del Fuego—. Es muy posible que Tánatos esté cerca y…


  Eloise suspiró. Miró al representante del Fuego con angustia y se llevó las manos a la boca.


  —Tengo que volver a casa. Yo…


  Pathfinder negó con la cabeza rotundamente.


  —Muchacha, será mejor que abandones Lagoonoly de inmediato. Estás en buenas manos.


  —Pero mi madre está enferma… —replicó Eloise, cada vez más agobiada. Las lágrimas se le saltaban de los ojos.


  —No temas por ella. El Consejo de los Elementales velará por la seguridad de Lagoonoly. Te prometo que tu madre tendrá los cuidados necesarios y nada malo le va a suceder. —Hizo una pausa y se dirigió a Úter—. Ahora marchaos y no perdáis más tiempo.


  El fantasma asintió y se puso en marcha. Puesto que no tenían muchas más opciones, deberían regresar por el mismo espejo por el que habían accedido a Lagoonoly. Elliot y los demás siguieron su estela en dirección a la alcaldía.


  [image: image01]
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  El grupo abandonó Lagoonoly no sin preocupación. Poco después de llegar a la alcaldía, oyeron algunas explosiones así como gritos de pánico de aquellos habitantes que no habían podido abandonar la ciudad. La gente estaba asustada, y no era para menos. Elliot sentía compasión por Eloise y al mismo tiempo estaba preocupado por lo que pudiera sucederles a los miembros del Consejo de los Elementales y al resto de la población elemental. Pero no había más remedio que salir de allí.


  La cuestión era adonde.


  Ése fue un problema que hubieron de resolver sobre la marcha. Si confiaban que la Piedra de la Luz era la del Agua, desplazarse a cualquier localidad asociada con el elemento acuático carecía de sentido. Hiddenwood tampoco era un lugar recomendable pues, a pesar de que Tánatos se encontraba en Lagoonoly en aquel preciso instante, disponía de numerosos espías apostados en las inmediaciones de la capital del elemento Tierra. En cuanto a Quebec… Estarían a salvo relativamente. Resultaba imposible esconder en la pequeña vivienda de los Tomclyde a todos sus amigos. Además, ¿qué pasaría si daba la casualidad de que alguien veía a un gnomo, a un duende o a un fantasma en una ciudad plagada de seres humanos? Precisamente fue Merak el que aportó la sugerencia definitiva.


  —Podríamos ir a la cordillera del Himalaya —propuso, para sorpresa de la mayoría.


  —¿Al Himalaya? —preguntó Gifu sin dar crédito a lo que oía—. ¿Y qué se nos ha perdido allí?


  —Oh, perderse… nada —dijo el gnomo, encogiéndose de hombros—. Ha sido una simple ocurrencia. En el documento que leímos en la biblioteca del Claustro Magno hablaban de la posibilidad de que la Piedra del Aire hubiese estado protegida por el Yeti. Y éste, si no me equivoco, se encuentra en algún recóndito lugar del Himalaya… Es una posibilidad como otra cualquiera, pero…


  —Visto así, no me parece una mala idea —admitió Úter, que se mostraba ansioso por salir de la ciudad cuanto antes—. Está claro que a algún lugar vamos a tener que ir.


  —Además, Coreen seguro que estaría encantado de ayudarnos… —añadió Elliot, que inmediatamente había vislumbrado la posibilidad de reencontrarse con su amigo. Su tatarabuelo iba a protestar, pero el muchacho se le adelantó alzando un tanto más la voz—: Le prometí que si había algo en lo que nos pudiese ayudar, le avisaría. No me cabe la menor duda de que necesitaremos un guía para desplazarnos por el Himalaya. Coreen ya demostró que sabe desenvolverse a la perfección entre esas montañas y creo que es la persona idónea para ayudarnos a encontrar al famoso Yeti… si es que verdaderamente existe y él es el encargado de salvaguardar la Piedra.


  Una nueva explosión resonó bastante más cerca, lo que dejó a un lado las discusiones. Sin más dilación, Elliot practicó el hechizo de apertura en el espejo de la alcaldía y lo atravesaron de inmediato. La escuela de Windbourgh los esperaba con los brazos abiertos.


  La mayoría sufrieron la brusca variación en la altitud y tuvieron que pasar un buen rato recostados sobre las columnatas de piedra mientras se recuperaban.


  Elliot oteó a su alrededor y sintió un cosquilleo en la base de la espalda. Le entristecía ver un panorama tan desolador. La escuela estaba en completo silencio. Pese a ser de día, no había aprendices correteando por los largos pasillos, ni maestros impartiendo lecciones en las inmensas aulas abovedadas. Ni siquiera las teas titilaban con la misma alegría que lo habían hecho cuando la escuela funcionaba. Al parecer, aquel año el curso no había dado comienzo.


  El clima de inestabilidad que afectaba al mundo elemental había provocado que los padres prefirieran que sus hijos se quedasen en casa en lugar de ir a la escuela, donde podían correr peligro. Y los maestros… ¿qué había sido de ellos? Elliot supuso que también tendrían familias a las que proteger. Probablemente alguno se encontrase luchando…


  Pinki hizo un rápido movimiento de cabeza y dirigió su mirada al enorme portalón que daba acceso a la estancia. También Úter —el más despierto de todos— debió de percibir algún sonido y se mantuvo alerta. Sin lugar a dudas, algo había llamado su atención.


  Elliot aguzó el oído al máximo y, entonces sí, consiguió distinguir el golpeteo sordo de unas pisadas. Alguien se aproximaba por el corredor que se abría tras la puerta. Era un andar pausado, alicaído, lo que enervó especialmente al joven. Después de todo, la escuela no estaba tan abandonada como había pensado. Las plumas de Pinki se erizaron cuando el picaporte de bronce que sobresalía del portón de entrada emitió un chasquido.


  Los engranajes chirriaron al desplazarse la gruesa hoja de madera y tras ésta surgió el rostro demacrado de una mujer. Sus ojos estaban más hundidos que de costumbre y las mandíbulas no parecían tan robustas como antaño. Daba la impresión de que su cautiverio hubiese terminado el día anterior, y no unos meses atrás. El cabello, eso sí, estaba tan desaliñado como siempre. El grito de la mujer al toparse con la figura de Úter resonó en la estancia con tal intensidad que a punto estuvo de dejarlos sordos. Como era de esperar, Pinki no lo pasó por alto y se unió al griterío, con numerosos improperios.


  —¡Maestra Foothills! —exclamó Elliot al verla.


  —¡Elliot Tomclyde! —replicó ella, tratando de recobrarse del susto inicial. Pese a estar acostumbrada a trabajar con grifos, gárgolas y arpías, no esperaba encontrarse con un fantasma al abrir la puerta—. Yo… Me había parecido oír un ruido y… ¿Qué diantre estáis haciendo aquí?


  Úter Slipherall miró a uno y otro lado. Aún con la sorpresa en el cuerpo, preguntó:


  —¿Eleanor Foothills? Por un instante habíamos pensado que no había nadie en la escuela…


  —En realidad únicamente estoy yo… —confesó la maestra imprimiendo un halo de tristeza a sus palabras—. Cuido de las pocas criaturas mágicas que hay aquí y… En fin, estoy a la espera por si regresase algún grifo más. Pero, cada día que pasa, mis esperanzas se van desvaneciendo.


  —¿Grifos? —inquirió Gifu, acercándose hasta donde estaba el fantasma—. ¿Qué les ha sucedido?


  —Muchos cayeron en la refriega que tuvo lugar en aquellas cataratas, luchando contra aspiretes y trolls de las cavernas mientras trataban de evitar la caída de la Flor de la Armonía —recordó Foothills amargamente con la voz entrecortada—. Los que regresaron, marcharon hace un par de semanas en misiones de defensa de varias ciudades elementales del Aire por órdenes de Mathilda Flessinga. No ha regresado ninguno…


  —Es posible que aún tarden en llegar —comentó Úter—. La situación no es precisamente fácil…


  La luz de las antorchas apenas iluminaba y el rostro de la maestra pareció ensombrecerse.


  —Lo sé y es lo que me preocupa de verdad. Sin mis grifos, sin posibilidad de comunicarme… —Daba lástima ver a una mujer tan aguerrida consumida por la pena y la tristeza—. Pero, decidme, ¿cómo es que estáis aquí, en Windbourgh? La directora Flessinga mencionó algo de una misión, aunque no reveló nada más…


  —Sí, bueno… —dijo Gifu.


  Una sola mirada de Úter bastó para que el duende cerrara la boca de inmediato. No obstante, Elliot frunció el entrecejo. Eleanor Foothills era la maestra de Seres Mágicos del Aire… Ella conocería mejor que nadie a las criaturas que habitaban en las montañas escarpadas del Himalaya. ¿Y si les ayudaba? Quién sabe si podría aportarles alguna información valiosa. Entonces, sintió el impulso de formular aquella pregunta.


  —Maestra Foothills, ¿qué sabe usted del Yeti?


  —¿El Yeti? —repitió ella con extrañeza, como si no hubiese oído correctamente—. ¿Te refieres a esa criatura que se cree vive en algún lugar desconocido del Himalaya? Oh, no me puedo creer que esa sea la misión a la que os enfrentáis. ¡Encontrar al Yeti!


  La mujer meneó la cabeza sin ocultar sus recelos. No sabía si reír o llorar, pero sus ojos no mentían. Claramente venían a decir que estaban perdiendo el tiempo soberanamente.


  —Es importante —insistió Elliot secundado por Eloise y Eric, que se habían unido a él. A Pinki no le había gustado el tono en el que la profesora había respondido a su amo, y la tenía enfilada con la mirada.


  —El Yeti… —repitió con sorna la maestra, haciendo un mohín—. Todo el mundo sabe que es una criatura legendaria. Tan legendaria como los dragones dorados que se empeñaba en defender tu amigo Coreen el curso pasado —se apresuró a añadir—. Cuentan que habita en algún lugar de las zonas boscosas que hay entre el Tíbet y el Nepal, en plena cordillera del Himalaya. Hay muchos escépticos, entre los cuales me encuentro, que ponen en tela de juicio la existencia de esta criatura, pues existen mitos similares en Estados Unidos con Big Foot o con Chuchuna, que sería la versión rusa del Yeti, ubicado en las siempre gélidas tierras de Siberia.


  Elliot frunció el entrecejo. ¿En verdad existían tantas versiones del Yeti?


  —Además, mi escepticismo no es por mera incredulidad —prosiguió la maestra, que no apartaba la mirada de Pinki—. He acudido en numerosas ocasiones a las llamadas de los pueblos más humildes, donde afirmaban haber encontrado rastros del mítico Yeti o Abominable Hombre de las Nieves, como también se le conoce. Después de analizar los restos que me mostraban, llegaba a la conclusión de que no eran más que restos de las cabras o de algún otro animal de la zona. Su pelaje blancuzco siempre se ha asociado al Yeti, y ya ves… nadie lo ha llegado a ver.


  El muchacho sacudió la cabeza. Lo que decía Foothills tenía sentido, pero… ¡El documento de la biblioteca del Claustro Magno hablaba del Yeti! ¡No podía ser una mera invención!


  —Bueno, que nadie lo haya visto no implica que no exista —replicó Elliot, reacio a creer que no estuviesen en el buen camino.


  La maestra se encogió de hombros, dándole la razón.


  —Lo más que puedo hacer es decirte los lugares donde se han hallado restos de la criatura… Quién sabe, a lo mejor me equivoqué en el análisis de alguno de los pelajes… Pero lo dudo.


  —Esa información sería de gran ayuda —dijo Úter, adelantándose a su tataranieto—. Al menos serviría como punto de partida.


  —En ese caso, os diré que donde más restos he encontrado ha sido en el Everest y en el Lhotse. En el Annapurna, que queda a cierta distancia, también dicen haber encontrado unos cuantos restos… —resumió la maestra meneando sus manos, dando el tema por zanjado—. Os deseo mucha suerte. Y ahora, si me lo permitís, subiré a la torre principal del castillo por si regresa algún grifo que precise de mis cuidados…


  La maestra Foothills dio media vuelta y desapareció por la puerta con el mismo paso sigiloso y acompasado con el que había recorrido los pasillos antes de hacer acto de presencia.


  Los amigos se quedaron en silencio unos cuantos segundos, hasta que Gifu los espabiló dando una palmada.


  —Habrá que ponerse en marcha, ¿no?


  Elliot asintió.


  —Ahora, más que nunca, creo que vamos a necesitar a Coreen Puckett para movernos por el Himalaya. ¡El Everest! Es la montaña más grande del planeta y, sin la ayuda de alguien de la zona, jamás encontraremos lo que buscamos…


  Si bien es cierto que Gifu y Úter combatieron en las inmediaciones de la catarata escondida, ninguno de los presentes —salvando a Eric y a él mismo— conocía los inhóspitos terrenos del Himalaya. Verse envuelto entre semejantes colosos de roca, a bajísimas temperaturas y donde el hielo, el viento y la nieve reinaban a su antojo, no era plato de buen gusto. Sin Coreen Puckett les sería prácticamente imposible llevar la misión a buen puerto. Quién sabe si lograrían incluso sobrevivir a las embestidas del clima…


  No se demoraron mucho en abandonar la escuela. Pronto se vieron caminando en un ambiente blanco y soleado, entre las esponjosas callejuelas de la ciudad flotante. Los pies de Elliot nunca se acostumbrarían a la textura esponjosa de una nube. Resultaba tan extraño… Las calles de Windbourgh estaban ligeramente más animadas que las de Lagoonoly, pero tampoco mucho más. Estaba claro que los elementales tenían el miedo metido en el cuerpo y sólo abandonaban sus hogares en caso de extrema necesidad.


  Elliot y Eric se acercaron hasta la casa de los Puckett; los demás aguardaron en una placita a pocos metros de distancia, como dijo Merak, no era plan de aparecer en masa en una vivienda ajena.


  Precisamente fue Coreen quien les abrió la puerta y dio un grito de alegría al verlos.


  —¡Elliot! ¡Eric! ¡Vaya una sorpresa! —exclamó, invitándolos a pasar—. ¡Cuánto tiempo sin veros!


  Recorrieron el pasillo de suelo mullido en dirección al salón. La casa seguía tan acogedora como siempre. Los dos amigos habían pasado unos días allí durante las anteriores Navidades, tiempo que aprovecharon para adentrarse en la cordillera del Himalaya e indagar sobre el secreto que encerraba la mansión de los Lamphard.


  —Bueno, ¡contadme lo que sucedió exactamente en la ciudadela de las hadas de la armonía! —dijo de nuevo Coreen, sentándose en una pequeña butaca que había frente a la chimenea. Sus ojos chispeaban como dos carboncillos, prendidos por la ilusión.


  ¿Tanto tiempo había pasado sin ver a Coreen? La verdad es que sí… Después de abandonar el comedor de la escuela de Windbourgh casi sin tiempo para despedirse, Elliot acudió al Manaslu para tener unas últimas palabras con el Oráculo. Mientras tanto, el ejército de Tánatos se encargó de abrir la brecha fatal en las cataratas escondidas y el ifrit logró destruir la Laptiterus Armoniattus. Desde entonces, las comunicaciones se habían cortado en el mundo elemental y, hasta hacía bien poco, había sido imposible utilizar el servicio de correos de los elfos.


  —¡Es fantástico! —exclamó Coreen, al que pronto invadió un sentimiento de tristeza—. Quiero decir, lo sería de no ser por la situación en la que nos encontramos ahora mismo. Es horrible… La verdad es que cada día estoy más nervioso y ávido de noticias. Mi padre se pasa el día trabajando y siempre dice que no hay grandes avances. La situación en las ciudades del Aire es más bien cruda…


  —El panorama es igual de desalentador en el resto del mundo, no te creas —apuntó Eric.


  —Desde luego… —confirmó Elliot, con un firme asentimiento—. Los trentis están del lado del Caos y controlan cualquier movimiento en Hiddenwood, y el mismo Tánatos está a punto de tomar Lagoonoly…


  —¡Qué me estáis contando! ¡Lagoonoly!


  —Efectivamente…


  Durante los siguientes minutos, los dos amigos terminaron de poner a Coreen al corriente de todo cuanto habían vivido en las últimas fechas. El rescate de Merak de las minas de Odrik en Greenbush, la visita a la biblioteca del Claustro Magno, su periplo por Lagoonoly y cómo habían llegado a la conclusión de que la Piedra de la Luz tenía que ser la Piedra del Agua. El joven elemental del Aire no pudo ocultar su decepción por no haber participado en tales aventuras.


  —No te preocupes —lo consoló Elliot, mirándolo fijamente—. Ahora te necesitamos más que nunca…


  —¿En serio?


  —¡No lo dudes! Pensamos que la Piedra del Aire podría encontrarse en algún lugar de la cordillera del Himalaya…


  En un principio, la noticia pilló por sorpresa a Coreen. Pasados los primeros segundos, el muchacho se llevó la mano al mentón. ¿Acaso Elliot era consciente de cuántos kilómetros cuadrados abarcaba la cordillera? ¡Eso por no mencionar la impresionante altura de sus colosos y sus pendientes escarpadas!


  Al ver el rostro de sorpresa de su amigo, Elliot se apresuró a aclarar:


  —Concretamente, debemos seguir los pasos del Yeti que, según creemos, podría ser la criatura encargada de proteger la Piedra del Aire —comentó Elliot—. Según Foothills, el Everest y el Lhotse son las dos montañas donde sería más probable que encontrásemos su rastro… si es que verdaderamente existe, algo que ella ha puesto en duda.


  —¡Claro que existe! —exclamó Coreen dando un brinco que los dejó estupefactos—. Foothills es una buena maestra, pero tiene tan poca fe como los humanos que no creen en la magia. Lo pudiste comprobar el año pasado, cuando dijo que los dragones dorados no existían. Si le comentase que mi abuelo encontró un rastro del Yeti hace ya muchos años, seguro que diría que son habladurías. ¡Y eso que tengo pruebas de ello!


  —¿De verdad? —preguntó Eric, abriendo los ojos como platos. El corazón le había comenzado a palpitar con intensidad.


  —¡Ya lo creo! —contestó Coreen—. Ahora veréis.


  Acto seguido, desapareció por la puerta del salón y se perdió por el pasillo. Instantes después, apareció más sonriente que nunca. En sus manos portaba un pequeño cofre de madera.


  Tanto Elliot como Eric se arracimaron en torno a él y esperaron ansiosos a que les mostrase lo que escondía aquel cofrecillo. Con los dedos temblorosos por la emoción, Coreen insertó la llave en una diminuta cerradura y abrió la tapa. Por un instante, a Elliot le pareció que el interior resplandecía ligeramente, aunque fue un efecto pasajero. Coreen introdujo su mano y extrajo una pelambrera tan blanca que parecían hilos de nieve resbalando entre sus temblorosos dedos.


  —La mayoría de la gente que lo ha visto, ha dicho que no es más que parte del pelaje de una cabra… —dijo Coreen encogiéndose de hombros, como si no le importase lo más mínimo la opinión de los demás—. Si piensan eso, peor para ellos. No merece la pena demostrarles que se trata del verdadero rastro de una criatura mágica, es decir, del Yeti.


  —¿Cómo puedes demostrar que es justo del Abominable Hombre de las Nieves y no de otra criatura? —preguntó Eric, que no había percibido ningún síntoma mágico en la pelusa.


  —Os lo voy a mostrar.


  Con paso decidido, cerró las contraventanas de madera y eliminó cualquier rastro de luz que pudiese penetrar en el salón. A medida que la oscuridad fue envolviendo a los amigos, un fulgor comenzó a emanar del cofre que contenía los restos del pelaje del supuesto Yeti. Tanto Elliot como Eric quedaron maravillados por el suceso.


  —¡Brilla en la oscuridad! —exclamó Eric, fascinado—. ¡Igual que la Piedra de la Luz!


  Elliot asintió. Precisamente él había pensado lo mismo.


  —Exactamente igual —convino.


  —¿Tú crees que puede tener alguna relación? —inquirió Eric—. No sé si me explico. Me refiero a…


  —Sí, podría existir alguna relación —le interrumpió su amigo—. Si el Yeti ha estado protegiendo la Piedra del Aire durante tantos años, posiblemente haya quedado impregnado por la magia de la Piedra, ¿no creéis? No sé, es una teoría que se me acaba de ocurrir. Más que nada, porque brilla con autonomía propia, igual que la Piedra de la… del Agua.


  —¿Os habéis convencido de que el Yeti existe? —preguntó Coreen, orgulloso de cuanto les acababa de mostrar.


  —Sin duda —replicaron los dos muchachos al unísono, aunque fue Elliot quien concluyó con una pregunta que le corroía por dentro—: ¿Dónde encontró tu abuelo esa mata de pelo del Yeti?


  El joven Puckett torció la cabeza y esbozó una sonrisa picarona.


  —Pese a su incredulidad, Foothills no andaba muy descaminada cuando os dio sus recomendaciones —reconoció el muchacho, despertando el interés en Elliot—. Mi abuelo lo encontró mientras realizaba una expedición por el Everest…


  —¡El Everest! —exclamó Elliot—. ¡Tiene sentido! ¿Qué lugar más apropiado para guardar la Piedra del Aire que en la montaña más alta del planeta? Allí estaría custodiada por una de las criaturas más misteriosas que pueden existir, el Abominable Hombre de las Nieves…


  —Sólo nos falta encontrarla… —remató Eric.


  Coreen hizo una mueca. Sin lugar a dudas, algo le preocupaba.


  —Mi padre tiene tanto trabajo en la oficina que no se va a preocupar por mi ausencia —conjeturó, torciendo el gesto—. Sin embargo, no creo que a mi madre le haga mucha gracia que me vaya. El Everest es un monte muy traicionero, y el Yeti no es el único peligro que acecha en él.


  —¿A qué te refieres? —se apresuró a indagar Eric. Lo que menos gracia podía hacerle era toparse con imprevistos desagradables.


  —Oh, principalmente al mal tiempo. Nieve, viento, aludes… Juntos, yo diría que son más peligrosos que el propio Yeti.


  —Pero contaremos con alfombras voladoras, ¿no? —dijo Eric, buscando una rápida solución para el problema.


  —Sí, pero no nos serán de mucha utilidad si verdaderamente queremos seguir el rastro de la criatura. Para eso hace falta ir a pie.


  —¿Para qué hace falta ir a pie? —preguntó una voz femenina a sus espaldas—. ¡Elliot! ¡Eric! ¡Qué alegría volver a veros por aquí!


  A Elliot se le revolvieron las tripas al ver la silueta de la señora Puckett aparecer por la puerta del salón. Era una mujer de media estatura, con los cabellos morenos y el rostro enjuto. En realidad, le caía estupendamente, pero temía que pudiese poner trabas a que su hijo les acompañara… ¡Y sin él serían totalmente incapaces de encontrar el rastro del Yeti en la nieve!


  —Ah, hola mamá —saludó Coreen, mientras sus amigos hacían lo propio—. Sólo estábamos viendo la posibilidad de hacer una pequeña excursión.


  —Coreen, sabes bien que no debes salir. Hay demasiados peligros acechando —dijo la señora Puckett poniéndose seria—. Os digo lo mismo a vosotros, chicos. No deberíais haber venido a Windbourgh. ¿Y si os hubiese sucedido algo?


  —No se preocupe, señora Puckett —se apresuró a contestar Elliot.


  —Además, no pensábamos alejarnos… mucho.


  El tono dubitativo en la voz de Coreen hizo que la señora Puckett preguntase con suspicacia:


  —No estaréis pensando en volver al Manaslu, ¿verdad? Si es así, ya podéis ir dejando de planificar vuestra…


  —No, mamá. No tenemos pensado volver a ese pico. Ya tuvimos bastantes problemas con aquel tornado. Es sólo que… —Coreen puso un tono más convincente y su actuación fue todo un éxito—. Pasamos tanto tiempo encerrados en casa que nos gustaría despejarnos un poco. Eso es todo.


  La señora Puckett frunció el entrecejo. No le gustaba que los muchachos anduviesen a solas por ahí dada la situación del mundo elemental. No obstante, no podía negar que su hijo tuviese parte de razón. Además, eran tan jóvenes… Sin duda necesitaban desfogarse un poco.


  —Está bien, está bien —cedió la mujer ante las miradas implorantes de los tres amigos—. Pero no os alejéis demasiado. ¡Y no regreséis más tarde del atardecer!


  Estaba claro que no debían perder el tiempo y que tampoco era conveniente hablar de temas relacionados con la Piedra del Aire si la señora Puckett estaba cerca. Por eso, se despidieron y marcharon en dirección a la plaza donde les aguardaban Eloise, Úter y los demás. Gifu los recibió ceñudo, de brazos cruzados, esperando una justificación por haber tardado tanto. La expresión de su rostro cambió por completo al saber que partirían de inmediato.


  —¿Cómo iremos hasta el Everest? —preguntó Eloise. La Flash-Supersonic no sería suficiente para todos ellos.


  —Si no me equivoco, las alfombras que utilizamos el curso pasado todavía deberían estar en nuestro escondite secreto, ¿no es así? —dijo Elliot, dirigiéndose a Coreen con un guiño.


  El joven elemental se refería a las alfombras que emplearon para sobrevolar la cordillera del Himalaya mientras buscaban el misterioso embarcadero que se escondía en el Manaslu.


  —Yo no me las he llevado… —reconoció el joven.


  —Entonces, ¡en marcha!


  La comitiva recorrió las silenciosas calles de Windbourgh en dirección a la escuela. En las proximidades del castillo, enterradas en un pequeño promontorio de nubes, debían de encontrarse las dos alfombras que en su día Elliot y Coreen se llevaron del aula de Vuelo. Y allí estaban. Parecían un tanto acartonadas por la falta de uso, pero aún estaban en buenas condiciones.


  —El Everest se encuentra a medio día de distancia de aquí —anunció Coreen, desplegando una de las alfombras.


  —Pero eso significa… —dijo Eric.


  —Significa que es imposible que regresemos antes del atardecer. Sí, lo sé —reconoció el muchacho, consciente del deseo de su madre y de que se preocuparía cuando viese que no regresaba—. Sé que esto que estamos haciendo es muy importante y no podemos quedarnos parados —sentenció, buscando aprobación especialmente en Úter.


  No tardaron en acomodarse sobre los vehículos mágicos. Elliot desplegó la Flash-Supersonic y se sentó junto a Eloise y Pinki; Gifu acompañó a Coreen mientras que el gnomo hizo lo propio con Eric. Úter, por su parte, seguiría la estela de las tres alfombras.


  —Aquel pico de allí es el monte Everest —señaló Coreen, horas después, haciéndose oír entre los silbidos del viento. A lo lejos podía apreciarse un coloso de roca espolvoreada con azúcar glasé—. La montaña más alta de la Tierra o «Madre del Universo», según su nombre tibetano…


  —Desde aquí no parece tan grande… —comentó Gifu, mientras Úter meneaba la cabeza a sus espaldas.


  Una hora más tarde, las tres alfombras y el fantasma se acercaron a las escarpadas pendientes del Everest. No se aproximaron a la cumbre porque, como les dijo Coreen, el lugar en el que su abuelo encontrara antaño el rastro ofrecía mejores condiciones como punto de partida. Por eso, después de rodear la montaña en dos ocasiones, desplazaron sus vehículos en la dirección que les indicó el joven guía.


  Resultaría difícil calcularlo, pero debieron de posar las alfombras a poco más de cuatro mil metros de altura, algo así como la mitad de la altura con la que contaba el techo del planeta. Hacía frío y el viento se empeñaba en hacer el lugar más inhóspito aún. La nieve virgen los envolvía en un paraje escarpado lleno de riscos y pendientes difíciles de ascender. Sin embargo, donde habían aterrizado podían caminar con relativa facilidad. Gifu y Merak hubieron de emplear unos pocos polvos mágicos para caminar sobre la nieve y no a través de ésta, pero era algo a lo que ya estaban acostumbrados.


  —Si no me equivoco, a medio kilómetro de aquí se esconde una gruta donde podremos pasar la noche —comentó Coreen, mientras enrollaba su alfombra y se la echaba a la espalda—. En ella estuvo mi abuelo…


  —Pues podíamos haber ido directamente allí y habernos evitado tanto rodeo —protestó Gifu, tiritando y con los labios amoratados por el frío. Por muchas bufandas y guantes que se pusiese, el gélido viento que azotaba al Himalaya siempre encontraba alguna vía de traspasarlo.


  —Podíamos haberlo hecho… —asintió Coreen—. No obstante, si os he traído a este lugar es porque mi abuelo encontró el rastro del Abominable Hombre de las Nieves precisamente en aquellos riscos de allí.


  El dedo índice de su mano derecha señaló unos pedruscos semiocultos por el grueso manto de nieve. El tiempo que tardó el muchacho en devolver la mano al bolsillo de su túnica fue el que empleó Gifu en desplazarse hasta allí. Mientras los demás se acercaban con paso cansino, él comenzó a husmear por la zona. Pero no había huellas ni señales de vida alguna de una criatura de las nieves.


  —¿Acaso esperabas encontrar un letrero que te indicase la dirección exacta donde se encuentra la mansión del Yeti? —inquirió entre risas Úter, tratando de mantener vivo el buen humor.


  —Claro que no —respondió el duende de malos modos—. Pero, quién sabe, podría haber encontrado alguna huella… O más pelos…


  Mientras Gifu y Úter discutían, los muchachos y Merak se aproximaron con cuidado al lugar exacto en el que el abuelo de Coreen recogió la pelambrera del Yeti. La zona no podía ser más peligrosa por lo escarpada que era y daba vértigo mirar hacia abajo. ¿Por qué se habría desplazado la criatura hasta aquella zona? ¿Estaría cazando?


  —¿Y dices que la gruta donde pasaremos la noche queda en la otra dirección? —preguntó Eloise, mirando a uno y otro lado.


  —Sí, ¿por qué lo preguntas? —contestó el joven guía.


  —Porque está atardeciendo y no creo que sea conveniente caminar de noche por estos parajes.


  —Oh, no te preocupes. No tardaremos mucho en llegar. No tiene un difícil acceso desde aquí…


  Aún permanecieron un rato por la zona. Aunque todos sabían que había transcurrido muchísimo tiempo desde que el abuelo de Coreen pasase por allí, nada les hubiese gustado más que toparse con nuevas señales de vida del Yeti.


  Las sombras se estaban haciendo notar cada vez más y decidieron encaminarse a la gruta. Caminaron en fila india, con Úter y Pinki sobrevolando sus cabezas. Como siempre, eran de mucha utilidad, pues les avisaban de cuantos impedimentos podían encontrarse por el camino.


  Una ligera ventisca mezclada con aguanieve soplaba de manera constante. No alcanzaba la fuerza del tornado con el que los muchachos se toparon en el Manaslu, pero era bastante molesta. Además, dificultaba la visión. Quizá fuera por esto o porque desde donde se encontraban se divisaba a lo lejos la entrada de una gruta que no vieron la trampa que se escondía bajo la nieve.


  Todo sucedió con una rapidez vertiginosa. Bajo sus pies surgió una jaula de hielo que los apresó al instante y los introdujo bajo la capa de nieve. Fue visto y no visto. Ni siquiera tuvieron tiempo de practicar conjuro alguno en su defensa, pues fue tal el estruendo que produjo la aparición de la jaula que el monte Everest protestó desencadenando una tremenda avalancha que lo cubrió todo sin compasión alguna. En cuestión de pocos segundos, el fantasma y el multimorfo se quedaron completamente solos. Donde hasta hacía unos instantes se encontraban sus amigos, ahora reposaba un nuevo y grueso manto de nieve. La avalancha había sepultado cualquier resto de la jaula.


  —¡Elliot! —exclamó Úter, sin dar crédito a lo que acababa de suceder—. ¡Eric! ¡Merak! ¡Gifu! ¿Dónde estáis?


  Pero la espesura de nieve hacía imposible cualquier tipo de comunicación. ¿De dónde habían salido esos barrotes de cristal? ¿Quién los había colocado ahí?


  —Aguarda, Pinki —ordenó el fantasma—. No tardaré en volver.


  Mientras el loro, desconcertado, batía sus alas con más brío que nunca para que no se congelasen. Por mucha nieve que se hubiese acumulado bajo sus pies, a algún lugar habría ido a parar la jaula y, con decisión, Úter Slipherall se zambulló en la nieve como si de una piscina se tratara.


  La jaula se hundió y los muchachos se vieron envueltos por una insondable oscuridad. Gritaron por la angustia y el susto; parecía que estuviesen montados en una montaña rusa, pues caían a un abismo sin fin. Elliot sintió que su estómago quería huir por la boca cuando, de pronto, la jaula golpeó el suelo con gran estruendo.


  —¿Estáis bien? —preguntó Merak, incorporándose y sacudiéndose la nieve que se acumulaba sobre sus hombros.


  Poco a poco, todos fueron hablando y comprobando si tenían algún hueso roto o estaban heridos. Afortunadamente, pese a la aparatosa caída, todo parecía en orden.


  —¿Dónde estamos? —inquirió Eric, tratando de discernir algo en aquella penumbra fantasmal.


  Lo cierto era que se encontraban en un lugar bajo tierra al que llegaba algo de luz, pues no estaban sumidos en la más absoluta oscuridad. Aquel brillo no era natural, sin duda, pero se reflejaba sobre unas paredes que parecían de cristal. Hacía mucho frío y el vaho se escapaba por sus bocas cada vez que las abrían para decir dos palabras seguidas. Probablemente, habían ido a parar a una gruta de hielo. Ahora bien, ¿cómo era posible? ¿Quién había colocado aquella trampa en la superficie?


  ¿Habría sido el abuelo de Coreen, años atrás, tratando de atrapar al Yeti?


  Casi de inmediato supieron que estaban equivocados: un rugido ensordecedor hizo que las paredes de hielo temblasen. Elliot ya conocía los gruñidos de las momias y esto había sido aterrador. Mucho más aterrador.
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  LA MISIÓN AL DESCUBIERTO


  No había sido muy difícil convencerle para que les guiase por las profundidades del lago Ness. Los esbirros de Tánatos podían llegar a ser tremendamente perseverantes y Merrill McPump, como otros muchos, había sido testigo de ello. Lo había sufrido en sus propias carnes.


  Cuando aquella tarde abandonó El Cangrejo Ermitaño, el elemental del Agua tuvo una extraña sensación, y un escalofrío le recorrió el cuerpo entero. Como venía sucediendo en los últimos días, no había un alma por las callejuelas de Underness. No obstante, sintió que le estaban observando.


  Caminó con paso inseguro durante la mayor parte del trayecto, mirando constantemente por encima de sus hombros por si le seguían. No veía a nadie, pero la sensación de que lo vigilaban estrechamente lo agobiaba más a cada paso que daba. De pronto, cuando giró el recodo para tomar el callejón en el que se encontraba su casa, se encontró de frente con una criatura espantosa. Jamás había visto nada igual en los reinos del Agua. Era una figura cubierta por una piel tersa y escamosa de un color rojizo; su mirada asesina y su dentadura afilada le hizo recordar a la de los pokis, pero este ser era mucho más grande y aterrador.


  Instintivamente, se dio la vuelta con la clara intención de huir, pero no pudo dar un solo paso. A sus espaldas, se alzaba otra criatura cerrándole el paso con una sonrisa perversa. De inmediato, se unieron otros dos demonios más, que llegaron con un siniestro batir de alas. McPump se había quedado lívido. Tan sólo se había tomado una pinta de cerveza. No podían ser alucinaciones. ¡Estaba rodeado!


  —¿Q-qué queréis de mí? —tartamudeó. Sudaba copiosa mente y la lengua se le pegaba al paladar, mientras sus manos temblaban de miedo.


  —Debes acompañarnos —contestó una de las criaturas, con una voz espectral que le puso la piel de gallina.


  En realidad así se sentía él, como una gallina con los minutos contados. No tenía más remedio que ceder, tal era la autoridad de aquella voz. ¡Si se negaba, lo ensartarían con aquellos cuernos afilados que sobresalían de sus cabezas!


  Sin perder un instante, lo asieron con firmeza por los hombros con aquellas garras y despegaron. McPump jamás había volado y sintió un mareo repentino cuando sus pies abandonaron el suelo. Los segundos iniciales fueron desagradables, pero no los peores. Entonces vio pasar las casas y las farolas a gran velocidad bajo sus pies, la cabeza comenzó a darle vueltas y la tensión lo atenazó más y más. Ni siquiera los bruscos vaivenes ni el olor a salitre impidieron que se desmayara a los pocos minutos del despegue.


  Se despertó cuando aquel fétido olor a huevos podridos invadió sus fosas nasales.


  —¡Oh, fantástico! Nuestro joven amigo ya vuelve en sí.


  McPump pestañeó varias veces. Estaba en un lugar bastante oscuro y alguien lo observaba detenidamente. No era una de esas criaturas espantosas que lo habían secuestrado, pero tampoco le inspiraba mucha confianza. Su nariz ganchuda le resultaba especialmente desagradable.


  —¿Dónde estoy? —preguntó el elemental.


  —Eso es lo de menos —respondió el hombre con voz sibilina—. Lo importante es adonde nos vas a llevar tú…


  —¿Yo? No comprendo… —dijo McPump, aún tratando de recuperarse de la experiencia tan desagradable que acabaría de vivir.


  —Tengo entendido que tú fuiste quien extrajo aquella piedra del lago Ness —dijo arrastrando las palabras.


  —Sí, bueno… De eso hace ya mucho tiempo —reconoció Merrill McPump, incorporándose un poco.


  —No importa, seguro que recuerdas el lugar exacto donde la encontraste, ¿verdad?


  McPump sintió escalofríos al oír aquellas palabras. Lo cierto es que no sabía muy bien cómo fue a parar a la guarida de aquellas criaturas monstruosas. Un sudor frío le cayó por la frente al recordar la experiencia.


  —Había monstruos… —advirtió, sin querer reconocer que no tenía ni idea de dónde se encontraba exactamente la caverna. ¿Qué pasaría si aquel hombre se daba cuenta?


  —Eso es lo de menos. Tú llévame hasta ese lugar. De los monstruos ya me encargaré yo. —La fría voz de Tánatos concluyó en una sonora carcajada.


  Horas más tarde y muy a su pesar, McPump se encontraba de nuevo en el lago Ness. Se adentró en sus oscuras y amenazadoras aguas en una burbuja, siempre acompañado por Tánatos y, afortunadamente, lejos de esos diablos voladores. Aunque resultara un tanto paradójico, el hecho de ir acompañado hizo que esta incursión le resultase menos aterradora. El elemental se sobresaltó con la aparición de los numerosos pokis que se adhirieron a su burbuja. Un único gesto de su acompañante bastó para que las pequeñas criaturas se desprendiesen, fulminadas. McPump sintió entonces una extraña sensación de seguridad e inseguridad al mismo tiempo. ¿Quién era ese ser que parecía tener tanto poder?


  Poco después, Tánatos estuvo a punto de descargar un nuevo ataque sobre los monstruos del lago, pero el elemental se lo impidió.


  —¡No! —exclamó, perdiendo el control de la burbuja por unos instantes. Tragó saliva al ver la mirada asesina que le dirigió Tánatos y, sudando copiosamente, volvió a decir—: Aún no… Ellos nos conducirán a la cueva.


  Y una hora después, la burbuja fue a parar a un lugar oscuro y desangelado al que no llegaba el agua.


  Al amparo de la tenue luz de la burbuja, Merrill McPump no tardó en reconocer aquel espacio abierto. Sin lugar a dudas, era la caverna donde había encontrado la misteriosa piedra años atrás, pero había una diferencia: al no estar ésta, permanecía sumida en una insondable oscuridad.


  Aún desconocía la verdadera identidad de su acompañante, quien debía de ser un poderoso elemental del Fuego, pues hizo aparecer una bola incandescente cuando salieron de la burbuja protectora. McPump lo guió con paso vacilante por el terreno pedregoso hasta la pequeña gruta. Sus ojos volvieron a iluminarse al ver la magnificencia de aquellos cristales incrustados en las paredes, brillando al amparo de la luz que emitía la bola de Tánatos. Sin embargo, el ifrit parecía muy irritado.


  —¡Esto no es ningún yacimiento! —bramó, con sus ojos inyectados en sangre—. ¡¿Dónde están las piedras mágicas?!


  —No hay ninguna piedra más, señor… La que yo encontré en su día la tomé de aquel lugar —indicó, señalando una superficie que parecía ennegrecida.


  Tánatos resoplaba, mientras repetía desesperadamente:


  —Tiene que haber más piedras. Tiene que haber más…


  —Disculpe, pero creo que no hay más. Sólo había una piedra… —reconoció McPump, sin poder ocultar el temblor en su voz. Tenía miedo—. Desde el día en el que me la robaron, a menudo me he preguntado a qué podían deberse sus peculiares propiedades mágicas y nunca he llegado a una conclusión. Como no sea una de esas Piedras Elementales de las que tanto se está hablando en los últimos días en los periódicos…


  Entonces Tánatos lo miró ceñudo. Ni siquiera prestó atención al chapoteo que resonó no muy lejos de allí.


  —¿Qué es eso de las Piedras Elementales? —inquirió intrigado.


  ¿A qué se había referido aquel joven con eso de las Piedras Elementales? ¿Acaso había en el mundo unas piedras con verdaderos poderes elementales? ¿Cuántos otros poderes más existían en el mundo elemental que se le escapaban a sus conocimientos? ¡Cómo odiaba aquella situación! El hecho de ser un ifrit, de haber vivido tan independiente durante tantos años, deseoso de acabar con todo cuanto estaba relacionado con el equilibrio elemental, le había obnubilado completamente. Siempre había considerado que su magia era muy superior a la de cualquier elemental o criatura pero ¿cuántas cosas había que desconocía? Nunca, en todos sus años de existencia había oído hablar de esas Piedras Elementales…


  —Oh, según dicen, son las únicas Piedras en el mundo que poseen verdadero poder —contestó el elemental con total naturalidad—. Al parecer son cuatro, una por elemento, y por lo que se cuenta son vitales para la creación de una nueva Flor de la Armonía. Justo lo que necesitamos ahora, ¿verdad? Es una lástima que ya no tenga esa piedra en mi poder. Si en verdad fuera una de esas Piedras Elementales tan sólo habría que buscar las otras tres para… ¿Le ocurre algo? ¿Se encuentra bien?


  Tánatos se había quedado más pálido que nunca. Daba la impresión de que su corazón había dejado de bombear. En el instante en el que aquel insignificante elemental relacionó las Piedras Elementales con la Laptiterus Armoniattus, dejó de fluir sangre por sus venas —o lo que circulase por ellas—. Ahora lo comprendía todo… Nunca en su vida había sabido nada acerca de las Piedras Elementales porque hasta ese momento no había sido necesaria una nueva Laptiterus Armoniattus. Desde los tiempos en los que Weston Lamphard lo creara, únicamente había existido una flor. Pero ahora las circunstancias habían cambiado y… ¡eso explicaba el comportamiento del asqueroso niño Tomclyde! ¡Estaba buscando las Piedras para forjar una nueva Flor de la Armonía y arrebatarle el poder! Y lo peor de todo era que estaba seguro de que ya tenía una de esas Piedras…


  Su sangre volvió a ponerse en movimiento con gran vigor. El sobresalto inicial se había transformado en una ira tremebunda. Podía ver cómo el elemental escocés movía sus temblorosos labios delante de él, pero era incapaz de oír nada. Sólo oía el latir de su corazón, golpeando con fuerza su pecho, calentando su sangre. Pronto alcanzaría el punto de ebullición.


  —¿Qué se sabe de las otras Piedras? —preguntó Tánatos, tratando de calmar sus ánimos. Necesitaba información con carácter de urgencia—. ¿Cómo podemos localizarlas?


  En realidad, el ifrit era consciente de que, como era imprescindible juntar las cuatro Piedras, únicamente le bastaría con hacerse con una de ellas para conseguir que Elliot no se saliese con la suya.


  —Lo desconozco —reconoció McPump, para disgusto suyo. Pero no podía mentir. Las consecuencias podrían ser mucho peores—. Es muy poca la información que se sabe de ellas…


  —Alguien las habrá visto alguna vez, digo yo…


  —No, que se sepa —insistió McPump—. Si alguien hubiese encontrado una piedra mágica todo su entorno se habría enterado…


  «Como me pasó a mí», pensó el elemental acto seguido. Un chapoteo mucho más próximo resonó en la caverna. Los monstruos del lago no debían de andar muy lejos. No sería mala idea abandonar el lugar cuanto antes.


  Tánatos echó un vistazo a sus espaldas y dijo enseñando sus dientes en una falsa sonrisa:


  —Ha sido un placer charlar contigo, McPump. Tengo muchas cosas que hacer y debo marcharme. No es fácil ejercer la labor de señor del Caos… Pero, no te preocupes, te dejo en buena compañía.


  Tánatos señaló a las tres criaturas que había a sus espaldas cerrándoles el paso. Merrill McPump las vio arrastrarse por las piedras en dirección a la luz que brotaba de las manos del ifrit. ¡No tenía escapatoria! De pronto, igual que si hubiesen apagado una vela de un soplido, la bola de fuego que portaba su siniestro acompañante se esfumó.


  —¡Espere! —gritó con desesperación—. ¡Enciéndala otra vez!


  Tanteó a ciegas con los brazos, pero no encontró a nadie. ¿Cómo había logrado desvanecerse? ¿Acaso era un fantasma? ¡Los elementales no podían teletransportarse! Un momento… ¿Había dicho que era el señor del Caos? Pero eso era imposible… Era el título de Tánatos y…


  —¡Oh, no! —exclamó el elemental cuando lo comprendió todo. Entonces, cayó de rodillas completamente abatido—. Y yo le he hablado de las Piedras Elementales…


  Los gruñidos sonaban cada vez más próximos y Merrill McPump sintió que el pánico invadía sus venas.


  Tánatos acarició con sus afilados y blanquecinos dedos las runas de la vasija visionaria. Dos días completos había tardado en llegar a su fortaleza en mitad del océano Pacífico. Aunque era un ifrit extremadamente poderoso, no podía trasladarse a otro lugar del mundo de una manera inmediata. Su energía no era ilimitada… aún.


  Desde que se esfumara de la gruta que se escondía en alguna parte de las profundidades del lago Ness, sólo había ansiado encontrarse con su vasija y comenzar a rastrear por sus dominios. De momento, era el único medio que podía proporcionarle alguna pista para buscar alguna de esas Piedras Elementales de las que había hablado el joven escocés. La única cuestión era por dónde empezar. Se suponía que estaba buscando unas piedras mágicas pero ¿estarían en alguno de sus dominios? ¿Cómo eran esas dichosas Piedras? ¿No le resultaría más fácil arrebatársela al joven Tomclyde? ¿Dónde se encontraría el muchacho en aquel preciso instante?


  Entonces ordenó a la vasija visionaria que buscase a Elliot Tomclyde. Una bruma cubrió la superficie del recipiente mientras rastreaba por todos los rincones a los que habían llegado sus huestes. Después de cinco minutos de infructuosa búsqueda, la parte superior de la vasija se quedó tan negra como la noche. No había ni rastro del niño.


  De inmediato, comenzó a revisar sus dominios. En algún lugar se esconderían las Piedras pero… ¿dónde? Ante sus ojos pasaron imágenes de las arenas del desierto, la pirámide subterránea, las inmediaciones de su propia fortaleza, las quebradas donde habitaban los trolls de las cavernas, Hiddenwood y sus bosques, la Gran Secuoya, el Reino Trenti… ¡¿Dónde estarían?! Le llevaría días —tal vez semanas o incluso meses— encontrar alguna pista, pero tarde o temprano daría con ellas. Y si no, estaría atento por si aparecía Elliot Tomclyde o alguno de sus amigos. Sin embargo, decidió animarse un poco contemplando cómo transcurría el asalto a Nucleum…


  Tal y como intuyó cuando planificó el ataque, había sido relativamente fácil para los aspiretes llegar hasta el Centro de la Tierra. Algo más de tres años atrás en el tiempo, cuando él permanecía prisionero en una de las celdas de máxima seguridad de la prisión mágica, los demonios alados habían acudido a rescatarle tras hacerse con la Flor de la Armonía en la Fiesta de Florecimiento. Al igual que en aquella ocasión, habían ido perforando bajo tierra desde la superficie hasta alcanzar su objetivo.


  La lava que rodeaba la montaña sobre la que se alzaba la prisión blanca de Nucleum, borboteaba con más intensidad de la habitual. El caos se había adueñado del lugar y en el patio central del inmenso edificio tenía lugar una batalla campal. En el suelo, se veían restos negruzcos de lo que habían sido aspiretes antes de ser alcanzados por los hechizos elementales. Sin embargo, los demonios rojos seguían atacando con tenacidad y también causaban bajas entre los guardianes de la prisión.


  Varios aspiretes se habían colado por los pasillos de la cárcel e iban liberando a cuantos prisioneros había encerrados. Antes de dejarlos en libertad, se les preguntaba si estaban dispuestos a servir al señor del Caos. La respuesta siempre era afirmativa; cualquier cosa era mejor que permanecer toda una vida encerrados entre aquellas paredes rodeadas de magma.


  De pronto, Tánatos contempló una imagen curiosa en la vasija visionaria. Una mujer de rubios cabellos atravesó el patio a todo correr y, tras cruzar unas palabras con uno de los aspiretes, cambió radicalmente su aspecto físico. De ser una hermosa dama, se transformó en uno de esos horribles demonios alados.


  Desde su privilegiada posición, el ifrit vio cómo la nereida batía las alas y se alejaba de allí, perforando el techo de la inmensa cavidad que se abría en el Centro de la Tierra y dejando atrás la contienda que tenía lugar entre sus huestes y el bando elemental.


  —Ésta es mi Mariana… —murmuró el ifrit, meneando la cabeza—. Valiente y testaruda como ella sola. Esas cualidades sólo las ha podido heredar de su madre…


  [image: image01]
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  LA GUARIDA DEL YETI


  Un nuevo rugido les puso los pelos de punta.


  —¡Hay que salir de aquí como sea! —siseó Eric, tratando de ahogar su voz para no llamar demasiado la atención. Pero su esfuerzo resultó inútil. Quienquiera que hubiese colocado aquella trampa se acercaba a grandes trancos para hacerse con su presa.


  —Estamos atrapados en una jaula de hielo… —comentó Eloise, palpando los barrotes con desesperación—. ¿Y si empleásemos algún conjuro del elemento Fuego? ¡A lo mejor logramos derretir la estructura y conseguimos liberarnos!


  —¡Es verdad! —exclamó Coreen, recuperando el optimismo—. Además, todos nosotros estudiamos en Blazeditch…


  Tanto Merak como Gifu miraban a un taciturno Elliot, esperando una respuesta. Sin embargo, fue Eric quien habló.


  —Sea lo que sea, hay que hacerlo rápido —apremió el muchacho que, como todos los demás, oía retumbar los pasos por las paredes de hielo que los rodeaban. Por la intensidad de los golpes, tenía que ser algo muy grande.


  Elliot chasqueó los dedos y dijo de pronto:


  —¿Qué tal si ponemos en práctica el hechizo Ignimanus?


  —¡Qué buena idea! —exclamó Eloise—. Calentar nuestras manos al máximo para fundir los barrotes de hielo… El único problema es que, salvo en clase, nunca lo hemos practicado. Al menos yo…


  —Ni yo —confesó Elliot, haciendo un mohín—, pero no veo un momento más adecuado que éste. ¿Alguno tiene una idea mejor?


  Los barrotes eran demasiado gruesos como para romperlos con las propias manos, por lo que fundirlos no era una mala opción. Más aún cuando un nuevo gruñido sonó tan próximo que les revolvió las tripas.


  —Ignimanus! —exclamaron los cuatro muchachos al unísono, aferrando simultáneamente sus manos en la parte superior e inferior de los cilindros para lograr un efecto mayor.


  Un resplandor rojizo surgió de las palmas de sus manos, y el calor comenzó a hacer efecto sobre las barras que los retenían. Los chillidos de Gifu y Merak instándolos a que se dieran prisa se intensificaron cuando al final del túnel apareció una sombra gigantesca.


  El hielo de los barrotes comenzó a sudar copiosamente y, pocos segundos después, se fracturó con unos golpes secos propinados por los propios muchachos.


  —¡Vamos, vamos! —apremió Gifu, dando un brinco por el agujero que acababan de abrir.


  Eloise y Coreen siguieron los pasos del duende. Elliot y Eric hicieron lo propio, dejándose caer sobre el frío suelo de roca y hielo. Merak no se lo pensó dos veces y se deslizó por el hueco, ayudado por los muchachos. Ya no estaba tan ágil como antaño y no se veía capaz de dar un salto de tales características. Tan pronto el gnomo puso sus pies en el suelo, echaron a correr.


  Recorrieron a toda prisa un ancho túnel que sorteaba la férrea estructura interna de la montaña. Sólo les quedaba un lugar por el que escapar y hacia allí dirigieron sus pasos. Elliot echó un rápido vistazo a sus espaldas y lo que vio lo asustó de veras. Una monumental criatura de un blanco radiante se aproximaba a grandes trancos. Sus ojos, rojos como carbones incandescentes, parecían brillar en la oscuridad, pero lo que más le llamó la atención fue la pelambrera blanca y resplandeciente que cubría la totalidad de su cuerpo. Refulgía con intensidad, especialmente a la altura del pecho, como si tuviese como corazón una bola de fuego. El muchacho no tuvo tiempo de fijarse en más detalles. Sus grandes zancadas habían recortado mucho la diferencia y más les valía espabilar.


  Mientras los demás corrían todo lo rápido que podían, preocupándose por encontrar una salida, a Merak aún le sobraba tiempo para deleitarse con la estructura que estaban atravesando. Los gritos y las fuertes pisadas parecían no afectarle lo más mínimo. Sencillamente, se sentía maravillado por aquellas paredes que alguien se había tomado la molestia de cincelar mucho tiempo atrás. Saltaba a la vista que aquellos conductos no eran naturales; alguien los había diseñado y, sin duda, le había llevado mucho trabajo.


  De pronto, el corredor se ensanchó notablemente, transformándose en lo que parecía una gran sala. El techo se elevaba ligeramente sobre sus cabezas, pero lo que más les llamó la atención fueron aquellas estatuas de hielo que rodeaban el perímetro de la estancia. Elliot pensó en los bustos del Claustro Magno de Hiddenwood, pero aquellos parecían mucho más reales. Su diseño era mucho más auténtico.


  El temblor del suelo le hizo salir de su ensimismamiento.


  —Tenemos que detenerle… —sugirió Elliot, al que se le acababa de ocurrir una idea—. ¡Merak! ¡Gifu! Debéis cruzar la sala… Coreen, será mejor que los acompañes.


  —Elliot, me gustaría ayudar… —pidió encarecidamente el muchacho, resistiéndose a seguir los pasos de sus dos compañeros.


  —Lo sé, y te estoy pidiendo algo muy importante —dijo Elliot con voz insistente. En aquellas circunstancias, cada segundo era precioso—. Asegúrate de que no hay peligro al otro lado. ¡No hay tiempo que perder!


  —Está bien —acató el elemental del Aire, poniéndose en marcha.


  Elliot, Eloise y Eric se preparaban para desafiar a la monstruosa criatura que los acechaba. Estaban prestos a ejecutar sus escudos protectores cuando oyeron un grito desgarrador a sus espaldas que los dejó patidifusos.


  Los jóvenes se volvieron de inmediato y sus ojos se clavaron en un inmenso boquete que se había abierto en el suelo. Bien fuese porque los pesados pasos del Yeti habían agrietado la superficie helada, bien por la presión ejercida sobre el suelo por los tres amigos, el hielo se había resquebrajado y se los había tragado.


  —¡Merak! ¡Coreen! ¡Gifu! —gritaron los amigos, angustiados por el accidente—. ¿Estáis bien?


  Se aproximaron cuanto pudieron al borde y Elliot se quedó lívido al ver a sus tres amigos a casi una decena de metros de profundidad, amparados por una débil bola de fuego que acababa de hacer aparecer Coreen.


  —Tranquilos, todo está en orden —aseguró Merak, que no cesaba de mirar aquello que había bajo sus pies.


  No era otra cosa que una trampa mortal. Docenas de pinchos de hielo se aglomeraban en el suelo, a la espera de que alguien se viese sorprendido por la fragilidad del hielo. Los asombrosos reflejos de Gifu, lanzando los polvos mágicos mientras caían, habían salvado sus vidas. Ni siquiera Coreen había tenido tiempo de practicar un hechizo de flotación…


  Durante esos segundos de desconcierto, el Yeti se encontraba ya en la sala, a pocos metros de donde ellos estaban.


  —Scudetto! —exclamó Elliot de inmediato, secundado por sus dos amigos—. ¡A un lado!


  Mientras los escudos protectores se interponían entre el monstruo y los tres amigos, éstos miraron fijamente al enemigo que los acechaba. Su inteligencia, cavando aquellos túneles y preparando semejantes trampas en el interior del monte Everest, había quedado probada sobradamente. Sin embargo, no dejaba de sorprenderles su apariencia. Resultaba difícil imaginarse cómo una criatura tan monstruosa había podido llevar a cabo tan complejas tareas. Aquellos ojos rojos los escrutaban con ansia, como si estuviesen contemplando su próximo almuerzo. Su desproporcionada figura superaba los dos metros de altura y era sumamente velludo. La totalidad de su cuerpo estaba cubierto de un pelo blanco que brillaba gracias a… gracias a…


  —¿Os habéis fijado en su pecho? —preguntó Eric.


  —¡Sí! ¡Lleva colgada una alhaja mágica que pende de una cadena! —respondió Eloise, que no podía apartar la mirada del colgante.


  —No es una joya mágica —negó Elliot, meneando su cabeza. También él se había quedado embobado mirando el pedrusco con forma de diamante—. Es…


  —¡La Piedra Elemental del Aire! —sentenció Eric—. ¡La lleva colgada del cuello!


  No obstante, la emoción se esfumó de un plumazo. Estaba claro que, si querían hacerse con la Piedra, deberían derrotar al Yeti.


  Elliot asomó de nuevo la cabeza al pozo al que habían caído sus amigos, y Gifu gritó:


  —¡Marchaos!


  —¡De ninguna manera! —rechazó el muchacho.


  —Nosotros estamos bien —insistió el duende desde las profundidades—. ¡Ya nos las apañaremos!


  El Yeti no se interesó en ningún momento por las víctimas que habían ido a parar al interior de esa trampa. Era como si diese por sentado que de allí jamás podrían salir y prefería concentrarse en los tres individuos que lo desafiaban. Con el lote completo, tendría comida de sobra hasta fin de mes.


  —Es verdad, Elliot —añadió Coreen tratando de hacerse oír—. Además, si os lleváis a esa bestia de ahí arriba, podremos salir sin grandes problemas… ¡Te recuerdo que soy un elemental del Aire!


  Lo que acababa de decir el joven tenía sentido. Si el monstruo los seguía por los corredores, él podría practicar un hechizo de flotación con Gifu y Merak para sacarlos de allí. Ni siquiera precisaría de una escalera, pues un hechizo de levitación le bastaría para quedar en libertad.


  Elliot provocó a la bestia con gritos, al tiempo que agitaba los brazos de arriba abajo. De inmediato, los tres chicos echaron a correr por el túnel que tenían más cercano. Tal y como esperaban, el Yeti los siguió, ignorando a las presas que ya daba por capturadas. Sus torpes pero pesados pasos hicieron retumbar la caverna una vez más.


  Corrían por la resbaladiza superficie lo más rápido que sus pies se lo permitían, siempre amparados por sus escudos protectores. Elliot y Eric iban unos dos metros por delante, mientras que Eloise cerraba el trío. Exhaustos, doblaron un recodo para encontrarse en una nueva estancia.


  Era de un tamaño ligeramente menor que la que acababan de dejar. Fue entonces cuando se percataron de que ni Úter ni Pinki estaban con ellos. Desde el momento en el que se vieron sepultados bajo la nieve, únicamente habían tenido tiempo para comprobar si estaban bien… y para huir. Sin embargo, en ningún momento habían echado en falta al fantasma ni al multimorfo, que debían de haberse quedado en la superficie. ¡Ni siquiera habían tenido tiempo para pensar en ellos!


  Bordearon la sala con mucho cuidado y evitaron cruzarla por el centro para no toparse con desagradables sorpresas. Como la anterior, la estancia estaba plagada de estatuas de tamaño natural, cada cual más real en apariencia. Al pasar junto a ellas, Elliot apreció un denominador común: todas las figuras mostraban expresiones grotescas y de horror.


  El Yeti los observaba con detenimiento, como esperando a que cayeran en un nuevo foso oculto.


  —Vayamos por este pasillo que se abre aquí —sugirió Eric, al llegar a la primera abertura con la que se toparon—. La mirada de esa bestia me inquieta cada vez más y no tengo ganas de formar parte del menú de su cena.


  —Yo tampoco… —reconoció Elliot.


  Apenas había terminado de cruzar el muchacho, todo se torció y las cosas se complicaron sobremanera. De la nada, surgió una mampara de cristal que cerró el paso del túnel y dejó a Eloise en la estancia, sola ante el peligro. Había sido tal su mala suerte, que su propio escudo protector también había quedado atrapado junto a los dos chicos.


  —¡Eloise! —gritaron los dos muchachos, sin dar crédito a lo que acababa de suceder. Fue la voz de Elliot la que resonó con mayor fuerza a sus espaldas.


  Al otro lado, Eloise también golpeaba el muro que los separaba con impotencia. Pedía auxilio sacudida por la desesperación, pero nadie podía socorrerla. El Abominable Hombre de las Nieves había dado nuevas pruebas de su inteligencia. Había aguardado pacientemente al otro lado de la sala para activar el mecanismo que le cerraba el paso. Por si fuera poco, las caras de horror de sus dos amigos le avisaron del peligro que se cernía a sus espaldas y, temblando de miedo, se volvió.


  Sólo dos metros la separaban del Yeti. Pese al brillo que brotaba de su pecho, podía apreciar que los ojos rojos de la criatura albina la escrutaban sin cesar, paralizándola de terror. Eloise podía sentir con total claridad los latidos de su corazón, palpitando ajetreadamente, y contempló con horror cómo la criatura abría sus fauces con la saliva chorreándole por las comisuras de los labios. Aquellos colmillos amenazaban con atacarla de un momento a otro, pero fue su fétido aliento lo que la sorprendió. La criatura exhaló un extraño vaho similar a una pegajosa niebla y Eloise sintió una extraña sensación. Apenas tuvo tiempo de darse cuenta de que su cuerpo se tornaba azulado, cubierto de escarcha, para convertirse en pocos segundos en una sorprendente estatua de hielo. La más hermosa de todas cuantas ocupaban la estancia.


  —¡Noooooo! —clamó de pronto Elliot, en un grito que quedó ahogado tras la superficie cristalina. Desde allí había presenciado todo cuanto acababa de suceder—. ¡Eloise!


  El efecto que tuvo el vaho sobre la muchacha afectó también a su escudo protector que, al mismo tiempo que ella, se cristalizaba.


  Ni Elliot ni sus dos amigos habían podido hacer nada para ayudarla. Elliot profirió varios gritos desgarradores, de impotencia. Golpeaba el cristal sin importarle el daño que se hacía en los puños, con el único deseo de ahogar sus sentimientos tan dispares. Sentía rabia, ganas de venganza, dolor, frustración… Allí estaba la silueta congelada de su amiga, completamente inmovilizada mientras el Yeti se daba media vuelta y se perdía por el mismo túnel por el que habían entrado hacía pocos minutos.


  —Eloise, Eloise… —musitaba entre sollozos Elliot, mientras Eric trataba de consolarlo como buenamente podía. No era fácil asimilar una pérdida así.


  —Vamos, amigo —le decía, encendiendo una pequeña bola de fuego y apoyando sus manos sobre los hombros del desconsolado muchacho—. Tenemos que buscar una salida antes de que sea demasiado tarde. Hay que advertir a los demás antes de que el Yeti los alcance. ¡Su aliento es letal!


  Aquellas palabras hicieron reaccionar al joven elemental, quien alzó la cabeza como un resorte y contempló a su amigo con los ojos enrojecidos. Si Coreen y los demás lograban salir del agujero, intentarían buscarlos. Y si lo hacían… ¡se encontrarían con el Yeti en el corredor! Tenían que apresurarse. El tiempo corría en su contra.


  Estaba Elliot a medio incorporarse cuando un chillido familiar lo dejó estupefacto.


  —¡Ayuda, ayuda!


  Aunque algunas veces la aguda voz del loro podía causar verdaderos dolores de cabeza, en esta ocasión fue sinónimo de música celestial. No había una mascota más fiel y oportuna que aquel multimorfo.


  —¡Pinki! —Los dos jóvenes recibieron al loro con los brazos abiertos y una pregunta afloró en su mente—: ¿Dónde se ha metido Úter?


  El loro miró a un lado y a otro, dando a entender que no tenía ni idea.


  —¿Por dónde has venido, Pinki? —preguntó Elliot, rascándole la base de la nuca—. Tienes que guiarnos por estos túneles. Necesitamos llegar al otro lado de este muro de cristal… ¡cuánto antes!


  El pájaro clavó primero su mirada en el escudo protector de Eloise, congelado en un extraño escorzo. Acto seguido, se fijó en la gruesa mampara de hielo y batió sus alas hasta allí. Dio dos suaves picotazos, tratando de picar la superficie.


  —Me parece que va a ser más rápido buscar otra salida, Pinki —le espetó Elliot, con cierto deje de reproche—. Es vital porque… ¿Qué estás haciendo?


  Pinki había comenzado a agitarse de una manera un tanto extraña. Su plumaje esmeralda se sacudió igual que si estuviese siendo atacado por una legión de pulgas y su cabeza giró formando ángulos casi imposibles. Aunque parecía conservar sus alas, Elliot se alarmó cuando vio que las plumas desaparecían en detrimento de una piel escamosa y satinada de color cobrizo, reflejando el brillo que emitía la bola de fuego generada por Eric. Al girar de nuevo la cabeza, la luz reveló que no era precisamente el rostro del simpático macaco ni el del murciélago gigante que ya conocían. Ahora sus ojos semejaban a los de un reptil, y de su alargado hocico sobresalían grandes y afilados colmillos. ¡Pinki era la viva imagen de un pequeño dragón!


  Aún asombrados por la nueva apariencia de la mascota, contemplaron cómo echaba la cabeza hacia atrás y expulsaba una prolongada bocanada de fuego contra la pieza de cristal. En cuestión de pocos segundos abrió un boquete lo suficientemente grande para que los dos muchachos pudiesen atravesarlo.


  —¿Has visto eso? —preguntó Eric aún con la boca abierta, mientras Pinki recuperaba su aspecto habitual. ¡Puede transformarse en un dragón! ¡Este multimorfo no dejará de sorprenderme nunca!


  Elliot apenas hizo caso a las palabras de Eric. No había podido contenerse y se había dirigido a la estatua de Eloise. La palpó con sus manos y comprobó que estaba fría, pero su textura era muy diferente a la del hielo. Aquella rugosidad le hizo preguntarse si aún podrían hacer algo por ella.


  Con cierto alivio en su interior, Elliot se puso en marcha. Era preciso evitar que el Yeti causase algún daño a sus amigos. Al adentrarse en el conducto que se abría al otro lado de la estancia, un nuevo rugido sacudió sus entrañas y a Elliot se le puso la carne de gallina. Espoleados por el rugido, apretaron el paso y recorrieron el túnel a la carrera. Pinki los adelantó a velocidad supersónica y se perdió en la penumbra del túnel. De pronto, unas voces llamaron su atención.


  —¡Atrás, atrás! —ordenaba con firmeza la inconfundible voz del fantasma. Así pues, había llegado a tiempo.


  Tanto Elliot como Eric se llevaron una sorpresa mayúscula al llegar a la estancia donde habían dejado a Coreen, Gifu y Merak. La colosal figura del Yeti estaba acorralada por decenas de criaturas voladoras que sólo Úter podía haber hecho brotar de su imaginación. Las plumas multicolores y sus afilados picos acosaban constantemente al Abominable Hombre de las Nieves, volando en círculos a su alrededor. Instintivamente, el Yeti reaccionó exhalando su aliento tratando de petrificarlas. Al ver que aquel método no surtía el efecto deseado, pues no eran más que ilusiones, el monstruo albino comenzó a sacudir sus brazos tratando de quitárselas de encima.


  Elliot sonrió al ver a su tatarabuelo, flotando a escasos centímetros del techo y dirigiendo la operación desde el otro lado de la estancia. Detrás de él permanecían sus tres amigos sanos y salvos que, afortunadamente, habían logrado escapar de la trampa mortal. Mientras contemplaba el dantesco espectáculo, el muchacho se quedó helado al ver a su mascota. Volaba entre las aves ilusorias creadas por Úter y asestaba algún que otro picotazo a la bestia. ¡Si el aliento del Yeti lo alcanzaba, quedaría congelado igual que le había sucedido a Eloise! Aun así, una idea descabellada acudió a su mente.


  —¡Pinki! —lo llamó—. ¡Ven aquí, aprisa!


  El loro torció el gesto pero, obedeció a su amo y fue a posarse sobre su hombro derecho.


  —Mi pequeño amigo, aunque a veces hayas sido un poco desobediente, siempre has sido fiel ayudándome en todo, especialmente en los momentos más difíciles —le dijo, mirándole fijamente al tiempo que le acariciaba el cuello—. Te voy a pedir un favor muy grande, pero comprenderé si no quieres hacerlo, pues entraña mucho peligro. Debes…


  El resto se lo dijo en un tierno susurro sin apenas mover los labios. Verdaderamente le dolía tener que pedirle algo así, pero no les quedaban muchas opciones, pues iban a precisar de toda la magia que se acumulase en sus venas para poder salir de aquel siniestro lugar. Pinki le devolvió una mirada profunda, cargada de sentimientos. Desde que vivía con Elliot, su calidad de vida había mejorado ostensiblemente; jamás lo habían vuelto a insultar ni a maltratar. Por primera vez en su vida, se había sentido verdaderamente querido. Sin lugar a dudas, haría cualquier cosa por su amo… aunque le fuese la vida en ello. Entonces, firmemente decidido, despegó del hombro del muchacho y gritó con todas sus fuerzas:


  —¡Ayuda, ayuda!


  Tanto Elliot como Eric contemplaron cómo el multimorfo atravesó la barrera de aves ilusorias como una bala de cañón de color verde esmeralda. Después pasó junto al Yeti a una velocidad increíble y éste estuvo a punto de asestarle un golpe brutal con su antebrazo al sacudirse de encima un par de ilusiones. Afortunadamente, había desistido de atacar a los pájaros con su aliento porque no resultaba efectivo. Pero si en algún momento volvía a emplearlo… El multimorfo realizó una nueva pasada de reconocimiento, esta vez mucho más próxima que la anterior. El Abominable Hombre de las Nieves debió de notar algo —su aleteo o una ligera brisa al pasar a su lado—, y preparó sus dos manazas. A punto estuvo de atrapar a Pinki en una de esas batidas pero, por fortuna para él, sólo rozó las plumas de su cola con las encallecidas yemas de los dedos.


  Unos segundos después, Pinki volvió a la carga. Batió sus alas con brío y preparó sus garras para arrebatarle el collar a la bestia, pero ésta lo estaba esperando. Cuando el loro se encontraba a unos dos metros de su objetivo, el Yeti abrió sus fauces dispuesto a expulsar una bocanada de su fatídico vaho. Elliot y Eric lo vieron venir y gritaron:


  —¡Cuidado! ¡A un lado, Pinki!


  Resultaría muy difícil explicar el giro acrobático que ejecutó el loro para esquivar la nube letal. Incluso, mediada la pirueta, hizo un pequeño ademán con sus garras tratando de alcanzar la cadena que pendía del cuello del Yeti, pero era una maniobra casi imposible y no dio buen resultado.


  Para desazón de los muchachos, el factor sorpresa se había esfumado. Mientras los demás aguardaban expectantes a espaldas de Úter, el fantasma seguía generando pájaros con la misma facilidad con la que un mago sacaría conejos de su chistera. Al ver el peligro que estaba corriendo el multimorfo, modificó sus ilusiones, que pasaron a imitar la fisonomía de la mascota de Elliot. Por lo menos, eso lo protegería relativamente.


  Entre tanto barullo de color esmeralda, Elliot tardó unos segundos en volver a identificar a Pinki. Lo hizo en el preciso instante en el que éste se disponía a llevar a cabo un nuevo ataque. El muchacho miró de reojo al Yeti y se alarmó al verlo. ¡Tenía la mirada clavada en el loro verdadero! Lo que iba a hacer Pinki era un suicidio. Tenía que actuar de inmediato, pero ¿cómo?


  Pinki se lanzó en picado, adquiriendo más velocidad cuanto más avanzaba. El Yeti se disponía a abrir su enorme bocaza cuando Elliot dio dos pasos al frente. Estaba a punto de lanzar un rayo reductor cuando Pinki los sorprendió a todos con un maravilloso escorzo en pleno vuelo. Pero la sorpresa no quedó ahí, pues el multimorfo hizo una transformación asombrosamente rápida mientras hacía el espectacular giro. En un abrir y cerrar de ojos, pasó de ser el simpático loro al que todos estaban acostumbrados a convertirse en el pequeño dragón que acababa de rescatarles hacía tan sólo unos minutos. Sin perder un instante, Pinki escupió una voraz llama de fuego anaranjada que aterrorizó al Abominable Hombre de las Nieves. Instintivamente, se protegió el rostro con las manos, momento que aprovechó Pinki para arrancarle la Piedra Elemental del cuello con sus poderosas garras y alejarse de allí batiendo sus alas.


  —¡Bravo, Pinki! —exclamó Elliot, sin poder contener su alegría—. ¡Así se hace!


  —¡Magnífico! —lo secundó Úter, desde el otro lado de la estancia.


  El Yeti, con parte de su pelaje chamuscado y momentáneamente cegado, gritaba sin cesar y comenzó a moverse descontroladamente. Sin la magia de la Piedra Elemental y con todas aquellas ilusiones mareándolo sin cesar, quedó completamente desorientado. Inmediatamente, Coreen, Gifu, Merak y Úter se unieron a los dos muchachos, al tiempo que Pinki sobrevolaba sus cabezas adentrándose en el túnel que había a sus espaldas. La luz que brotaba de la Piedra que aún portaba el multimorfo les reveló el camino hasta la siguiente estancia en la cual se había quedado, sola y desangelada, la pobre Eloise.


  Entonces el sufrimiento y el dolor volvieron a embargar a Elliot, quien se abrazó a la figura inerte de la muchacha. De fondo, aún podían oírse los gritos del derrotado Yeti, mientras Eric les explicaba a los demás en un suave susurro todo cuanto les había sucedido en aquella parte de la sala.


  El plumaje verde volvió a envolver la silueta de la valiente mascota, que con delicadeza entregó el trofeo a su amo. Elliot tenía los ojos enrojecidos pero, aun así, fue capaz de esbozar una tenue sonrisa.


  —Gracias, Pinki. No sabes cuánto te lo agradezco.


  Sabía cuánto se había jugado el multimorfo y que, sin duda, debía ser más efusivo con él. Sin embargo, no pudo evitar volver a abrazar a Eloise. Y, entonces, se obró el milagro.


  La Piedra del Aire reaccionó con un fulgor fuera de lo normal cuando contactó con la superficie congelada de la muchacha. Fue un brillo cegador que los dejó boquiabiertos y, antes de que recuperasen totalmente la visión, pudieron oír los gimoteos de Eloise, que había recuperado la movilidad y la consciencia.


  Era libre de nuevo.


  —¡Debe de ser la magia a la que hacía referencia el texto que encontramos en la biblioteca del Claustro Magno! —exclamó Merak.


  —Ahora sí que no me cabe la menor duda de que ésta es la Piedra del Aire… —constató Úter, al ver que se obraba el milagro.


  A muchos kilómetros de allí, en la otra punta del globo terráqueo, los señores Tomclyde estaban en el salón de su casa de Quebec.


  El reloj de la entrada había señalado las ocho hacía un buen rato y ellos habían seguido hablando como si tal cosa. El tema de conversación últimamente era siempre el mismo: dónde estaría su hijo Elliot. Tanto si encendían el televisor como si leían la prensa, lo único que conseguían era aumentar su nerviosismo. Sólo informaban de grandes catástrofes y cataclismos ocurridos en multitud de países. Eran conscientes de que todos ellos estaban relacionados con el mundo mágico de los elementales y, muy especialmente, con uno de los peores enemigos: Tánatos. Ellos, mientras tanto, seguían sin tener noticias de su único hijo y esto los preocupaba.


  —¿Crees que estará bien? —preguntó la señora Tomclyde, a quien apenas quedaban ya uñas que comer de lo nerviosa que estaba.


  —Estoy seguro, cariño —la tranquilizó su marido, conservando su habitual temple aunque la procesión iba por dentro—. Elliot sabe cuidarse bien, y si no hemos tenido noticias suyas hasta el momento es porque las comunicaciones están complicadas en el mundo elemental…


  —Lo sé, pero… —suspiró la mujer—. ¡No aguanto toda esta tensión! Me gustaría que nada de esto hubiese sucedido y que Elliot hubiese seguido yendo a una escuela normal, llevara una vida normal…


  Mark Tomclyde estaba a punto de replicar cuando alguien golpeó la puerta de entrada. Frunció el entrecejo y le preguntó a su mujer:


  —¿Esperas a alguien?


  —No. Y menos a estas horas…


  Se acercó sigilosamente a la puerta y echó un vistazo por la mirilla. Al ver un inmenso sombrero de copa, suspiró aliviado.


  —Es el mensajero de los elementales. Al parecer trae noticias…


  El señor Tomclyde abrió la puerta y saludó al recién llegado, mientras la mujer se acercaba corriendo a la entrada. Se habían visto ya en varias ocasiones en los últimos tiempos, pues la señora Tomclyde mantenía contacto con la señora Pobedy.


  —Es una carta para la señora Tomclyde, de parte de la señora Pobedy —reveló con desdén el excéntrico hombrecillo—. Si no me equivoco, trae un obsequio en su interior.


  —¿Hay alguna novedad más? Ya sabe… —preguntó el señor Tomclyde, que trataba de averiguar cómo iban las cosas por Hiddenwood.


  —Ninguna —negó el mensajero—. La situación es tan inestable como siempre y los espías se multiplican en todos los rincones de la ciudad y en los caminos fronterizos. Ya no se está seguro en ninguna parte… —Hizo una pausa y después concluyó—: Si me permiten un consejo, ándense con cuidado. Seguro que hay espías hasta en esta ciudad.


  La señora Tomclyde estaba rasgando el sobre cuando se despidieron.


  —Lo tendremos en cuenta, amigo —respondió Mark Tomclyde—. Gracias por todo.


  —¡Hasta la próxima!


  Estaban a punto de sentarse de nuevo en el salón, cuando volvieron a llamar a la puerta.


  —Ya voy yo, Melissa —dijo el señor Tomclyde, mientras su mujer leía la carta que tenía en sus manos—. Se habrá olvidado decirnos algo…


  El padre de Elliot llevó la mano al pomo de la puerta y de pronto ésta se abrió de sopetón, golpeándole de lleno en la cara. El hombre cayó de espaldas, casi sin enterarse de lo que acababa de suceder.


  Con la vista aún nublada y la cabeza abotargada, vio al mensajero del sombrero de copa amordazado y tres extraños seres encapuchados que lo acompañaban. Aquello no auguraba nada bueno.


  —¿Qué sucede, Mark? —inquirió la señora Tomclyde desde la habitación de al lado, alarmada por el ruido.


  Los encapuchados metieron al mensajero en el apartamento con un fuerte empellón, y cerraron la puerta tras de sí. Las capuchas apenas dejaban ver sus rostros, pero estaba claro que no eran humanos. Aquella protuberancia que salía de sus coronillas no era algo muy normal.


  Con gran eficacia, amordazaron a los otros dos prisioneros y empezaron a registrar la vivienda.


  —Vaya, vaya, vaya —susurró uno de los seres, cinco minutos después, saliendo de una de las habitaciones al fondo del pasillo—. Esto puede interesarle al amo… ¡Un diario elemental de doscientos años de antigüedad! Aquí pone que perteneció a un tal Weston Lamphard.


  —Bien, nos lo llevaremos por si acaso.


  Estuvieron revolviendo todo cuanto encontraron a su paso y, salvo la nueva varita mágica de la señora Tomclyde y el famoso medallón de la familia, no hallaron nada más de su interés. Por eso dieron por concluida la misión. En la calle ya era noche cerrada, por lo que era un buen momento para salir. Pese a sus reticencias, los tres prisioneros los acompañarían.


  Un largo viaje les esperaba.


  [image: image01]
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  AMENAZA SOBRE LA GRAN SECUOYA


  Los muchachos pusieron pies en polvorosa tan pronto les fue posible. Los túneles de hielo parecían temblar de miedo ante los rugidos enfurecidos del Yeti, que poco a poco iba reaccionando y percatándose de lo que le acababa de suceder. Ya habían comprobado en sus propias carnes cómo se las gastaba la criatura y no tenían ningunas ganas de volver a verse las caras. Pese a haberla dejado atrás, eran conscientes de que sólo unas cuantas zancadas de las suyas los separaban. Por eso, Pinki tomó la iniciativa de guiarlos por los estrechos conductos sin necesidad de que nadie le dijese nada.


  Mudos, para no llamar la atención del Yeti, y con muchísimo cuidado para no caer de nuevo en una de sus trampas, desfilaron por los gélidos corredores al amparo de un par de bolas de fuego generadas por los muchachos. No tardaron demasiado en llegar a la boca de una gruta que daba salida al exterior del Everest.


  —¡Es noche cerrada! —exclamó Gifu con sorpresa, recordando que cuando habían caído en la trampa aún estaba atardeciendo—. ¡Sí que hemos pasado tiempo en el interior de la montaña!


  —Y hemos salido con vida de milagro… —completó Coreen, conteniendo un escalofrío.


  Las temperaturas eran extremadamente bajas, pero no podían permitirse esperar a que amaneciese. No en aquellas condiciones. Si el Abominable Hombre de las Nieves seguía su rastro hasta allí, los atraparía y su venganza sería cruel y terrible. Sin duda, no les perdonaría que le hubiesen arrebatado su preciada gema mágica.


  —¿Adónde iremos? —inquirió Eric, sus labios amoratados y tiritando, resguardándose cuanto podía de las fuertes corrientes de aire que los envolvían. A aquella altitud y de noche, el frío era glacial.


  —No estáis en condiciones de viajar muy lejos —advirtió Úter, que veía el cansancio reflejado en los miembros del grupo. Por sus cualidades, no precisaba de descanso alguno; pero los demás sí.


  —Pero quedarnos aquí sería un suicidio —comentó Coreen. Eloise y Eric se mostraron completamente de acuerdo.


  —Ciertamente —asintió el fantasma—. Pienso que no sería una mala opción regresar a Windbourgh…


  —Y, desde allí, partir a otro lugar desde el que podamos iniciar la búsqueda de una nueva Piedra Elemental —completó Elliot, animándose al instante.


  —Correcto —asintió su tatarabuelo.


  Eloise y Coreen también asintieron. Eric estaba tiritando tanto que no tenía fuerzas para mover su cabeza.


  —En ese caso, deberemos orientarnos por las estrellas… —sugirió el joven elemental del Aire—. Será la forma más segura de llegar a Windbourgh.


  —Me parece bien, Coreen —convino Elliot, frotándose las manos—. Además, estoy seguro de que este aire tan fresco nos despejará las ideas y nos ayudará a decidir nuestro próximo destino.


  Sin más preámbulos, desplegaron las alfombras a sus pies y se montaron en ellas. Con gran alivio por su parte, no tardaron en perderse en la insondable oscuridad, dejando atrás la impresionante mole del Everest y la terrorífica criatura que tan mal trago les había hecho pasar.


  En aquel preciso instante, en la fortaleza submarina de Tánatos, la tensión se palpaba en todos los rincones. Tras el gustazo de ver cómo Nucleum caía rendida a los pies de sus aspiretes, el ifrit había vuelto a dar rienda suelta a su cólera. Llevaba días rastreando sus dominios a través de la vasija visionaria y cada vez estaba más desesperado. No podía concebir que Elliot Tomclyde y sus amigos le llevasen ventaja. Semejante amenaza pendiendo sobre su cabeza hacía que se encontrase crispado y de muy mal humor.


  Apenas abandonaba la estancia central de la fortaleza y estaba más esquelético y demacrado que nunca, pues llevaba varios días sin probar bocado. Sin embargo, después de toda la noche pegado a su enorme vasija, aquella mañana decidió darse una vuelta por sus dominios para aclarar su mente y dejar que sus ojos descansasen. Tarde o temprano daría con una solución, estaba seguro.


  Recorrió los fríos habitáculos que se abrían a su paso. Caminaba taciturno, dándole vueltas y meditando en qué lugares podrían encontrarse bien las Piedras Elementales restantes, bien el niño Tomclyde. Se adentró por un pasillo oscuro que conducía a unas tortuosas escaleras de caracol. Descendió a las entrañas de la fortaleza, a un lugar húmedo y apartado que lindaba con las corrientes submarinas. Eran los aposentos de su amada sirena.


  —Fioldaliza —la llamó, acercándose a la pequeña laguna interior que conectaba con el mar. Por alguna extraña razón, el agua no superaba un determinado límite de altura. Precisamente por eso, daba la impresión de ser una laguna en el interior de la fortaleza que se alzaba en mitad del océano.


  Transcurrieron unos segundos y las aguas se abrieron ante él.


  —Aquí me tienes, Tánatos —replicó la sirena, cuando su bello rostro perforó la cristalina superficie y unos ojos del color del lapislázuli se clavaron en él. Su belleza era tan deslumbrante que casi no hacía falta iluminar la estancia con bolas de fuego. Desde su posición, el ifrit alcanzó a ver los destellos amarillos y dorados que emitía la inmensa cola de pez que completaba su esbelto cuerpo. Su sola presencia solía calmar sus ánimos y devolverle la esperanza—. Traes muy mala cara. ¿Qué te atormenta? ¿Sucede algo en el mundo elemental? No le habrá ocurrido nada malo a nuestra hija, ¿verdad?


  —No, Mariana está bien… Mis aspiretes consiguieron liberarla de Nucleum. Déjala que dé rienda suelta a su maldad ahora que puede…


  —Bien sabes que no soportaría que nada malo le sucediese. ¡Jamás te lo perdonaría!


  Tánatos se quedó pensativo, ausente, como si las últimas palabras de Fioldaliza no hubiesen causado efecto alguno en él. Por su mente se sucedían otros pensamientos mucho más importantes. Casi con toda seguridad, la Piedra que en su día fue extraída del lago Ness era la del Agua. Eso lo daba por supuesto. Precisamente por eso, por ser la gema acuática, Fioldaliza no podía serle de mucha utilidad para encontrar las demás.


  —En realidad, sólo venía a hacerte una visita…


  —Sé que te preocupa algo —insistió la sirena, adoptando un gesto de comprensión—. Hace muchos años que nos conocemos y, para serte sincera, tienes el mismo rostro desencajado que la primera vez que te vi… ¿Lo recuerdas?


  Tánatos frunció el entrecejo. Claro que lo recordaba. Había pasado más de un siglo. Aquel encuentro tuvo lugar poco después de su incursión en los bosques de Hiddenwood, cuando ansiaba construirse una mansión faraónica con la madera de la Gran Secuoya. Y viviendo esos recuerdos, de pronto algo se le pasó por la cabeza. Una idea repentina, un tanto descabellada, que le devolvió el color a su rostro macilento.


  —Eso es… —musitó, chasqueando la lengua y avivando los carboncillos de sus ojos—. ¡Ahí podría estar la clave!


  —¿De qué clave hablas? —preguntó intrigada Fioldaliza, arrimándose al borde de la laguna—. Si necesitas ayuda…


  —Ya lo has hecho, ya lo has hecho… —contestó el ifrit, aún dándole vueltas a su ocurrencia—. No sabes cuánto me acabas de ayudar.


  Sin decir una palabra más, Tánatos se dio la vuelta y su túnica negra lo envolvió al vuelo. Abandonó los aposentos reservados para Fioldaliza y regresó a toda prisa al salón de la vasija visionaria. Unos minutos después, volvía a recitar el sortilegio que puso en funcionamiento el artefacto mágico y las primeras imágenes aparecieron tan pronto las volutas de humo se disiparon.


  Un inmenso tronco, de aspecto fornido a la vez que áspero, ocupó gran parte del espacio visual. Poco a poco, la imagen fue cobrando perspectiva para dejar ver un frondoso amasijo de ramas que se prolongaban hasta el infinito. Se trataba de la Gran Secuoya, el majestuoso ejemplar que se encontraba en las inmediaciones de los bosques de Hiddenwood. El hecho de volver a verla con tanto detalle le provocó un escalofrío. Recordaba su encuentro con el sobrecogedor árbol… y con el poderoso espíritu que habitaba en su interior. Pero ahí hubo algo más. Una fuerza que jamás había llegado a comprender pero que, a la luz de los últimos acontecimientos, cobraba todo su sentido. Y comenzó a recordar.


  Una suave brisa mecía las ramas de aquella impresionante obra de la Madre Naturaleza. Cuando Tánatos se topó con aquel árbol por vez primera, supo que de él extraería la materia prima para edificar su fortaleza. Una figura poderosa como él sólo podía valerse de madera de la mejor calidad para levantar y establecer sus aposentos. Y aquélla, sin duda, lo era. Más que nada, porque toda ella sería extraída de una única pieza.


  Por eso, se dispuso a derribar la Gran Secuoya con un potente rayo reductor, tan refinado que haría un corte perfecto en la superficie. Pero en el preciso instante en el que el rayo impactó en la corteza de la Gran Secuoya, ésta devolvió la agresión con una contundente respuesta. Un resplandor cegador unido a una brutal onda expansiva como la de una bomba sacudió los alrededores, haciendo volar a Tánatos varios metros hacia atrás y dejándolo aturdido, además de muy debilitado. Sin lugar a dudas, su propia magia se había vuelto contra él.


  Cuando se recuperó, percibió que un halo de luz verdosa envolvía la silueta de la Gran Secuoya. Probablemente sería algún tipo de escudo protector. Ciertamente, un escudo muy poderoso para haber sido capaz de frenar su magia. Por si fuera poco, el espíritu de la Gran Secuoya, inmenso donde los haya, salió de inmediato en su defensa.


  —¿Qué pretendías, insignificante ser? —le espetó insolentemente el espíritu con su atronadora voz. Tánatos lo contempló igual que un ratón asustado, de espaldas, caído sobre unos helechos. Por primera vez en su vida, el ifrit supo qué significaba la palabra miedo; miedo a lo desconocido, miedo a lo que pudiese sucederle, pues se sentía indefenso—. Ni una aguja de la Gran Secuoya caerá por medios que no sean los naturales, mientras su corazón y yo permanezcamos en su interior.


  Acto seguido, atacó al ifrit con una magia que él jamás había conocido.


  Nunca lo supo con certeza, pero Tánatos se convenció de que su derrota aquel día, en aquellos bosques, se debió a la unión de varios factores. Por un lado, se había visto sorprendido por una magia potentísima y completamente desconocida. Por otro, tampoco contaba con la presencia de un espíritu en el interior del árbol. Y, quizá lo más sorprendente de todo, ese mismo espíritu le había hablado del corazón de la Gran Secuoya. Al principio lo pasó por alto, pero… ¿qué podía tener tanta fuerza como para derrotarle? ¿Y si el corazón de la Gran Secuoya era una de las Piedras Elementales? ¿La Piedra de la Tierra, quizá? Sin duda justificaría el brillo antinatural del árbol y que de él hubiese brotado una magia tan poderosa y desconocida, capaz de dejarle fuera de combate…


  No tuvo más remedio que abandonar el lugar. Con el tiempo, por la zona se forjó la leyenda de sir Alfred de Darkshine y cómo, tras sobornar a los lugareños, trató de derribar la Gran Secuoya para construirse una gran mansión. Evidentemente, aquello no fueron más que patrañas que se inventaron los elementales para evitar que los turistas y la gente se acercasen al árbol y tratasen de talarlo.


  Con un fuerte puñetazo sobre el reborde de piedra de la vasija, Tánatos volvió a la realidad. Cuantas más vueltas le daba, más se convencía de que una de las Piedras Elementales se escondía en el interior de la Gran Secuoya. Debía ponerse manos a la obra y preparar una expedición a la zona. ¡Ja! Si estaba en lo cierto, muy pronto les daría una lección a los elementales y acabaría con sus absurdos planes de arrebatarle del poder.


  Con alguna que otra dificultad, Coreen consiguió llevar a sus compañeros hasta la capital del elemento Aire. No era fácil orientarse en plena noche. Aun así, su conocimiento del firmamento fue fundamental para llegar hasta la ciudad flotante. Una vez la sobrevolaron, aterrizaron con sumo cuidado en las proximidades del castillo en el que se emplazaba la escuela.


  —Con la Piedra del Aire en nuestro poder, no nos queda mucho por hacer en Windbourgh —reconoció Coreen, enrollando la alfombra sobre la que había volado.


  —¿Y qué proponéis que hagamos ahora? —les preguntó Eloise.


  Eric iba a decir algo cuando Elliot se le adelantó.


  —Hum… Acabo de tener una idea… ¿Qué tal si por el momento nos establecemos en el campamento de Schilchester?


  —¿Te refieres a aquel que está cerca de la Gran Secuoya? —preguntó Úter, arqueando las cejas—. No me parece mala idea —reconoció el fantasma, ahora de brazos cruzados y con gesto serio—. Al fin y al cabo, la gran mayoría de las localidades elementales no son seguras para nosotros.


  —Además, se acerca el invierno y el campamento estará vacío —aventuró Elliot, a quien cada vez le atraía más la idea de regresar a Schilchester. Siempre había guardado muy buenos recuerdos de su experiencia allí—. Por lo tanto, no deberíamos encontrarnos ni con el señor Frostmoore ni con nadie más… Lejos de la civilización, relativamente alejados del mundo elemental… ¡Es perfecto!


  Eric frunció el entrecejo.


  —¿Te has parado a pensar en cómo llegaremos hasta el campamento? El espejo que daba al lago Saint Jean aún no habrá sido reparado y lo más cerca que tenemos es Hiddenwood…


  —Que equivaldría a meternos en la boca del lobo —completó Merak, meneando su gruesa cabeza.


  —¡Esto se pone de lo más emocionante! —exclamó Gifu, sin ocultar un rostro de excitación—. Por el camino podríamos dar una lección a los trentis y…


  Úter clavó la mirada más seria y penetrante que pudo en el duende. No sólo le había molestado su tono de voz, más elevado de lo deseado, sino también que se tomara a la ligera las dificultades que estaban atravesando y los problemas que les acechaban.


  —Es la mejor solución que tenemos… —insistió Elliot, escrutando los rostros de todos sus compañeros—. Al menos así lo veo yo.


  —Será cuestión de aguardar a que sea de noche en Hiddenwood y abandonar la escuela sin ser vistos —contestó Úter, resignado.


  Coreen advirtió que, antes de marcharse, pasaría por su casa y dejaría una nota para que sus padres no se preocupasen por él. «Al menos, no demasiado», terminó aclarando.


  —No hay ningún problema —dijo Elliot, comprensivo ante la actitud de su amigo—. Te esperaremos dentro, para guarecernos del frío.


  Por lo pronto, no fue nada complicado entrar en la escuela de Windbourgh. Puesto que el curso no había comenzado, no había aprendices merodeando por los pasillos y Foothills seguramente seguiría aguardando la llegada de sus amados grifos en una de las torres del castillo. Como a eso se unía que estaban en mitad de la noche, en un fin de semana, pudieron recorrer los solitarios pasillos en silencio, hasta llegar a la estancia en la que se encontraba el espejo.


  Media hora después, cuando Coreen se unió de nuevo al grupo, se pusieron en marcha. El hechizo Sesamus permitió adentrarse en la amplia sala de piedra y atravesar la puerta mágica que les condujo a la maravillosa escuela del elemento Tierra. Volver a ser absorbidos por aquella sustancia gelatinosa fue una sensación gratificante. No obstante, ver el estado en el que se encontraba el patio-jardín les causó una sensación de inmensa tristeza. Antaño estaba perfectamente cuidado, repleto de bellos y relucientes espejos. Gifu se llevó las manos a la cabeza al toparse con un recinto asaltado por enredaderas y malas hierbas. Contemplar aquella imagen les recordó la importancia de su misión: el equilibrio debía volver al mundo elemental cuanto antes.


  Por la luz que se colaba a través de las ventanas, debía de ser primera hora de la tarde. No era normal, entonces, aquel silencio que los envolvía.


  —¿Dónde están los aprendices? ¿Aquí tampoco ha empezado el curso? —preguntó Eloise, un tanto intranquila—. Aunque sea sábado, no creo que Cloris Pleseck los deje salir a la ciudad. Tal y como está el mundo…


  —No lo sé… —respondió Eric—. Pero no nos vendría mal encontrar algo que llevarnos a la boca. Llevamos muchas horas sin comer absolutamente nada y…


  —¿Habéis oído eso? —interrumpió Merak señalando en la dirección en la que se encontraban las dos hojas de cristal que daban al recibidor.


  Nadie parecía haber oído ruido alguno, y Eric insistió:


  —Probablemente habrá sido mi estómago, que no para de rugir…


  Y entonces sí que la oyeron todos.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó una voz femenina, con cierto tono de indignación, al mismos tiempo que alguien empujaba las puertas de cristal—. Ningún alumno puede permanecer en la escuela pues… ¡Elliot Tomclyde! ¡Úter Slipherall! ¿Se puede saber qué hacéis aquí? ¿Acaso habéis encontrado ya las Piedras Elementales?


  Cloris Pleseck se había quedado de una pieza al verlos. Cojeaba ostensiblemente, tenía el brazo en cabestrillo y una venda le cubría la frente. Aún estaba convaleciente por la batalla submarina que tuvo lugar en Lagoonoly. Sus ojos se clavaron especialmente en Elliot y tragó saliva. Sin embargo, fue Eloise quien no pudo contenerse.


  —¿Cómo está mi madre? ¿Consiguieron mantener a salvo Lagoonoly? Por favor, dígame que sí… —dijo en tono suplicante.


  La directora de la escuela de Hiddenwood miró a la muchacha y esbozó una tierna sonrisa.


  —Puedes estar tranquila, Eloise —dijo—. Afortunadamente, Lagoonoly está a salvo y tu madre también. Magnus Gardelegen se encargó personalmente de ella y ya está totalmente restablecida.


  Eloise hizo ademán de dar un abrazo a la mujer en señal de agradecimiento pero, al verla tan frágil, se contuvo.


  —Aún no tenemos todas las Piedras Elementales, pero necesitamos refugiarnos en un lugar seguro —advirtió el fantasma, cambiando de tema.


  —Pues no habéis elegido bien —replicó tajante la directora de la escuela—. Esta misma mañana hemos desalojado la escuela y el siguiente paso es abandonar la ciudad. Una comitiva de trolls de las cavernas se encuentra a poco menos de dos días de camino. Hiddenwood está en peligro y vosotros deberíais marcharos.


  —¿Trolls de las cavernas? —repitió Úter sorprendido—. ¡Podrían arrasar la ciudad!


  —Precisamente por eso he dado órdenes de abandonarla de inmediato —aclaró Cloris Pleseck frunciendo el entrecejo—. No tengo capacidad ni fuerzas suficientes para detener su avance.


  —¿Y los demás miembros del Consejo de los Elementales? —insistió Úter.


  La representante del elemento Tierra meneó la cabeza.


  —Magnus y Mathilda se encuentran en China, tratando de calmar un tifón que amenaza con arrasar varias ciudades humanas —contestó la mujer haciendo una mueca de preocupación—. En cuanto a Aureolus, bastantes problemas le está causando el volcán Etna. Sin el equilibrio que otorga la Flor de la Armonía, es todo cuanto podemos hacer por el momento. ¿Y las Piedras? —preguntó inmediatamente después.


  —Tenemos dos —reveló Elliot aunque, por precaución, prefirió no sacarlas a la luz—. Nos faltarían las de la Tierra y la del Fuego… Si pudiese ayudarnos con la primera…


  —Lo lamento, Elliot. Por más que represento a este elemento, no tengo ni la más remota idea de dónde podría hallarse la Piedra en cuestión.


  —A lo mejor sabe de alguna criatura mítica que pudiese estar protegiéndola —señaló Eric, que se encontraba justo detrás de Elliot.


  —¿De qué tipo de criatura estaríamos hablando? —inquirió Cloris Pleseck, intrigada ante la sugerencia del mediano de los Damboury.


  —Oh, de una muy grande —apuntó Gifu, para sorpresa de la mujer—. Cuanto más, mejor.


  —¿Mayor que un troll de las cavernas? —dijo Pleseck, sin llegar a comprender muy bien a qué se referían—. Escuchad, como bien habéis estudiado, en el elemento Tierra encontraréis criaturas de muy diversas características. Las hay que viven en parajes áridos, montañosos o en los mismos bosques. De hecho, cualquier bosque está plagado de criaturas. Sin ir más lejos, los árboles lo son…


  —Es cierto, Cloris —asintió Úter—. Sin embargo, creo que nos referimos a otro tipo de seres…


  Elliot también asintió. Estaba claro que, por mucho empeño que pusiese, la mujer no iba a serles de gran ayuda. Era una lástima. Una vez más, volvían a estar en blanco, sin tener ni idea de por dónde buscar una nueva Piedra Elemental. No obstante, Elliot seguía pensando que el campamento de Schilchester era un buen lugar para protegerse. De nada sirvieron las nuevas protestas de Cloris Pleseck. Con más razón aún, Elliot deseaba permanecer en la zona. La llegada de los trolls de las cavernas amenazaba con destruir todo cuanto él había disfrutado desde que llegara al mágico mundo de los elementales: los magníficos bosques, la escuela, el Claustro Magno, la mansión de los Lamphard, su propia vivienda… Si había algo que estuviese en sus manos para evitarlo, lo haría.


  Cloris Pleseck agachó la cabeza, abatida. Hiddenwood estaba a punto de sucumbir, ella se veía incapaz de ayudar a Elliot en su misión y, por si fuera poco, también le preocupaba la noticia que le había contado la señora Pobedy aquella misma mañana. Al parecer, no había recibido el mensaje de vuelta que le enviara a la señora Tomclyde. Pero no tenía sentido preocupar al muchacho por el momento. No, mientras no supiesen qué había pasado.


  Poco después, el grupo desaparecía de su vista en sus veloces alfombras voladoras. Sin embargo, no eran los únicos ojos que los vieron adentrarse en el bosque. Desde una de las ventanas de la escuela, unos ojos azules los vieron también partir. Por lo visto, la escuela no había sido completamente desalojada.


  Tánatos daba vueltas y vueltas a la estancia tenebrosa. Ahora todo era cuestión de plantar cara a la Gran Secuoya y no fracasar. Tenía plena confianza en sus poderes y, además, tenía sed de venganza. Ansiaba verse de nuevo las caras con ese insolente espíritu, doblegarlo a sus pies y hacerle pagar por lo que le hizo un siglo atrás. Su rencor no ofrecía límites.


  Sin embargo, el ifrit no era tonto. Sabía que debía ser prudente y no debía dejarse llevar por impulsos. Por eso había contactado con el jefe de los trolls de las cavernas y había ordenado que marchara en dirección a la Gran Secuoya. Allí recibiría nuevas órdenes.


  Estaba meditando el plan cuando alguien irrumpió en la sala sin llamar. Odiaba que le interrumpiesen y, mucho más, si era sin previo aviso.


  —Señor —saludó un aspirete especialmente corpulento. Se le notaba henchido de orgullo—, lamento presentarme tan bruscamente, pero traigo muy buenas noticias…


  La ira que envolvía a Tánatos se disipó y enarcó una ceja, demandando más información a su súbdito.


  —¿De qué se trata?


  —Hemos atrapado a los padres del niño Tomclyde —anunció el aspirete, sin poder apartar la vista de los ojos enrojecidos del ifrit—. Los tenemos aquí mismo…


  La expresión del rostro de Tánatos cambió de inmediato. Había estado tan obcecado tratando de averiguar dónde se encontraban las Piedras Elementales, que no había prestado atención a los demás frentes. ¿Sería posible que tuviese tanta suerte? ¡Los padres del niño! Eso le ofrecía multitud de posibilidades, sin duda. Por lo pronto, podría obligarle a entregarle la Piedra del Agua si no quería que sus padres sufriesen las consecuencias…


  —Y también hemos encontrado este diario —dijo de pronto la criatura del Fuego, entregándoselo a su señor—. Es muy antiguo y pertenece al mundo elemental. Pensamos que…


  —¡El diario de Weston Lamphard! —exclamó Tánatos con una voz tan atronadora que asustó al propio aspirete. Los ojos se le salían de las órbitas—. ¿Dónde estaba?


  —En… en la casa de los Tomclyde.


  —¡No me lo puedo creer! —clamó Tánatos, que no cabía en sí de gozo. Lo abrió y lo hojeó ligeramente—. Tanto tiempo buscando información y al final lo he encontrado. ¡Ya sabía yo que, tarde o temprano, la suerte llegaría!


  Para sorpresa del aspirete, el ifrit se mostró mucho más interesado por el libro que por los prisioneros. Casi de inmediato, despidió a la criatura alada para enfrascarse en el contenido del diario. No le cabía la menor duda de que si Weston Lamphard había escrito el lugar en el que había escondido la urna de plata, tenía que haber sido en su propio diario. Ya tendría tiempo de ver a los padres del niño. Al fin y al cabo, eran sus prisioneros…
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  LOS ESPÍRITUS DE LOS ÁRBOLES


  Los terrenos sobre los que se asentaba el campamento de Schilchester estaban tan desangelados como Elliot había previsto. Gruesas capas de nieve se acumulaban de tal manera que apenas se podía vislumbrar el cartel que daba la bienvenida a los campistas. Una buena parte de los bungalows también había quedado sepultada.


  Coreen apartó un buen montón de nieve con un hechizo de flotación y dejó el camino libre para acceder a una de las habitaciones. Elliot sintió cierta nostalgia al entrar y ver las camas perfectamente alineadas. Encendieron un par de bolas de fuego y prepararon una buena cena con algunos de los víveres que les había entregado Cloris Pleseck. Con los estómagos llenos y recostados sobre los camastros, resultaría mucho más fácil pensar y discutir qué debían hacer a continuación.


  Pese a la sugerencia de Elliot, Úter se negó rotundamente a plantar cara a los trolls de las cavernas.


  —Jovencito, no olvides nuestra misión —sentenció, viendo cómo los demás comían—. Aún debemos hacernos con dos de las Piedras Elementales y el tiempo corre en nuestra contra.


  —Lo sé, pero no tenemos ni idea de dónde pueden hallarse. Ni siquiera Cloris Pleseck ha podido darnos alguna pista —se justificó Elliot.


  —Venga, no te desanimes —dijo Eloise, que estaba sentada junto al muchacho—. Seguro que hay algún detalle que pasamos por alto.


  Se quedaron pensativos un buen rato, mientras degustaban unos bizcochos un tanto endurecidos y unas lonchas de fiambre.


  —Al margen de las Piedras… —musitó Merak a quien, como era obvio, el tema de la geología le interesaba muchísimo. Tragó un trozo de bizcocho y prosiguió—: Había que buscar otro objeto, ¿verdad?


  —Efectivamente —constató Elliot, sacudiéndose unas migajas de la túnica que Pinki se apresuró a aprovechar—. Se trata de la urna en la que fue creado Tánatos. Pero, al igual que las Piedras, no tengo ni la más remota idea de dónde podría encontrarse. El año pasado registramos la mansión de los Lamphard de arriba abajo, pero allí no estaba.


  —¿Crees que Weston Lamphard la hubiese guardado allí, sabiendo que algún día podrían encontrarle? —le preguntó Úter, sin ocultar su escepticismo—. No, mucho me temo que no… Weston cometería sus errores pero, aún así, era un hombre muy inteligente.


  —Sin embargo, sí escondió allí la llave que abría su despacho secreto… —apuntó Gifu a continuación.


  —Donde sólo encontramos su diario —completó Eric—. Y, por si lo habéis olvidado, aquel despacho llevaba años sin abrirse. Tal vez…


  —Un momento —lo interrumpió Elliot alzando la mano—, Weston Lamphard hablaba en su diario de la urna. Decía algo así como que Tánatos un día registró su despacho de la escuela de Windbourgh, pero que no había buscado en el lugar correcto…


  —¡Es verdad! —exclamó Coreen, dando una palmada—. Si mal no recuerdo, lo había ocultado detrás de la chimenea…


  —Efectivamente —reconoció Elliot—. A raíz de aquel suceso, Lamphard decidió esconder la urna en otro lugar. Un sitio que, ahora lo sabemos, no era su despacho…


  Las palabras del muchacho dieron paso a unos segundos de silencio, que fueron rápidamente rotos por Merak.


  —¿Qué fue del diario? —inquirió el gnomo entonces—. Posiblemente podría aportarnos alguna pista. No sé, algún detalle, por pequeño que fuese…


  —Se quedó en Quebec —reconoció Elliot, haciendo un mohín—. En cualquier caso, que yo recuerde, hablaba de cómo Weston Lamphard había creado el ifrit y cómo llegó a ser nombrado miembro del Consejo de los Elementales. A partir de ahí, explica algunas de sus intervenciones como representante del Fuego, como por ejemplo aquella reserva de dragones que creó. Después, habla de la infructuosa búsqueda de la Flor de la Armonía…


  —Sí, el resto de la información se la sonsacamos a aquella gárgola tan horrible —completó Eric.


  —Esperad, esperad… —dijo Coreen, pidiendo algo de calma a sus amigos. Algo le había llamado la atención y dirigió sus palabras a Elliot—. ¿Te acuerdas de aquella lección en la que Foothills nos habló de los dragones? Aquella en la que hablamos de los avistamientos de dragones en los últimos años, sus propiedades mágicas y demás…


  —Sí —asintió el muchacho.


  —Foothills nos contó que había visto un dragón en las inmediaciones del Kilimanjaro… —recordó Coreen, haciendo gala de una buena memoria—. ¿No era ése el lugar en el que Weston Lamphard creó la reserva de dragones?


  —¿Insinúas que Lamphard podría haber escondido allí la urna? —preguntó Elliot, frunciendo el entrecejo. Por su expresión, la idea le parecía un tanto descabellada.


  —En realidad, me estaba preguntando si el espécimen que ella vio no sería en realidad un dragón dorado… —reconoció Coreen.


  Elliot sacudió la cabeza. Estaba a punto de decir algo cuando Merak brincó en la cama al tiempo que daba un grito de júbilo.


  —¡Excelente, Coreen! —exclamó—. ¡Has tenido una idea brillante!


  Todos lo miraron atónitos, incluido Pinki, que amenazaba con propinarle un buen picotazo si no dejaba de dar grititos.


  —¿De qué estás hablando, Merak? —preguntó Úter entonces.


  —¡De la draconita, por supuesto! —respondió, recuperando la compostura—. Según de la biblioteca secreta del Claustro Magno, la draconita sería un sustituto natural de la Piedra Elemental del Fuego. Si en verdad existe un dragón dorado en el Kilimanjaro, no sería necesario buscar la Piedra del Fuego. Simplemente, nos bastaría, con encontrar ese dragón para hacernos con su draconita. Con ella… ¡tendríamos el sustituto perfecto de la Piedra del elemento Fuego a nuestra disposición!


  Eloise lo miró con horror.


  —Merak, estamos hablando de un dragón. ¡Un dragón de verdad! Hablas como si fuese una tarea bien sencilla…


  —Creo que Eloise tiene razón —apuntó el fantasma—. No va a ser nada fácil hacerse con la draconita.


  —Más aún si tenemos en cuenta que debemos arrebatársela a un dragón… ¡vivo! —aclaró Coreen.


  Elliot volvió la vista atrás y suspiró. Desde que conociera el mundo de los elementales, se había enfrentado a enemigos y criaturas de muy diversa índole. Había combatido fieramente con una hidra de siete cabezas, buceado cerca del tiburón soñoliento gigante e incluso había visto un kraken. También se habían cruzado en su camino momias, trentis, aspiretes… ¡y el mismísimo Tánatos! Sin embargo, nunca se había visto las caras con un dragón, una de las criaturas mágicas por excelencia.


  —En ese caso, todo apunta a que nuestro próximo destino debería ser el Kilimanjaro —dedujo Elliot, encogiéndose de hombros.


  Desde luego, no les quedaban muchas más opciones.


  —Estoy de acuerdo —reconoció Úter—. De todas formas, Tanzania queda muy lejos de aquí. Debemos preparar el viaje y tomarnos un par de días de descanso. La aventura en el Everest ha sido agotadora.


  Gifu lo miró sorprendido. ¿Cómo podía tener tanta cara el fantasma? ¡Si él no sabía lo que era cansarse!


  Tánatos llevaba todo el día leyendo el diario de Weston Lamphard. Finalmente había enviado a los aspiretes a los bosques de Hiddenwood. Junto a los trolls de las cavernas, las criaturas aladas tenían órdenes de hacerse «con el corazón de la Gran Secuoya» o, lo que era lo mismo, con la Piedra Elemental de la Tierra. Aunque le hubiese gustado enfrentarse al impertinente espíritu y saldar las cuentas, él tenía que llevar a cabo una labor de suma importancia. Subió hasta la parte más alta de su fortaleza y allí se encerró para que nadie le molestara. Quería disfrutar del momento. Todo cuanto ansiaba descansaba en sus largas y blanquecinas manos: los recuerdos de Weston Lamphard. Sin embargo, la emoción que sentía cuando dio comienzo a su lectura se fue desvaneciendo a medida que fue pasando las páginas. Poco a poco fue comprobando que ya sabía todo cuanto decía su creador.


  Cuando terminó con la primera lectura, no pudo contener su decepción y dio un grito que debió de desencadenar una tremenda tormenta en algún lugar de Europa. No obstante, decidió leerlo todas las veces que hiciese falta. Sin lugar a dudas, allí tenía que decir dónde estaba la urna. ¡Tenía que decir algo, aunque fuese en una clave oculta!


  —¡Maldición! —exclamó el ifrit la enésima vez que lo leyó. Al principio, Lamphard había escondido la urna tras la chimenea de su despacho en la escuela de Windbourgh. Más adelante, la llevó al monte Manaslu, en la cordillera del Himalaya. Pero el último escondite no lo revelaba por ningún sitio—. ¡Sabandija asquerosa! ¿Dónde dejaste la urna?


  Se sabía el párrafo de memoria: «Por otra parte, ya he encontrado un magnífico escondite para la urna. Prefiero mantenerla al margen de este lugar, no sea que el ifrit llegue a descubrirlo. Se trata de una zona de difícil acceso y muy bien resguardada. Desde luego, si la quiere recuperar, tendrá que sudar mucho», había dejado escrito Weston Lamphard.


  Con los ojos más enrojecidos que nunca, Tánatos decidió despejar su mente. Ni siquiera se había molestado en visitar a los padres del chico que tanto le había incordiado. Tampoco le importaba demasiado. Le bastaba con saber que estaban encerrados en su prisión y que de allí no saldrían jamás.


  Descendió por las tortuosas escaleras de caracol y se adentró en su ostentoso salón. Allí, a un lado, aguardaba la vasija visionaria. Tánatos se aproximó a ella a grandes zancadas y, de inmediato, se abalanzó sobre su superficie. Ahora, más que nunca, estaba ansioso por ver cómo marchaba la expedición a los bosques de Hiddenwood. Si no daba con su urna, sería fundamental hacerse con una de las Piedras Elementales. De hecho, si los aspiretes se hacían con el corazón de la Gran Secuoya, entonces podría prescindir tranquilamente de los padres del niño. Al fin y al cabo, los tenía en la recámara por si las cosas no marchaban del todo bien. Pasara lo que pasase, él tenía la sartén cogida por el mango.


  Las nubes se disiparon y vio a los demonios alados sobrevolando grandes superficies boscosas. A vista de pájaro, parecían un enjambre de insectos rojos dispuestos a abalanzarse sobre la primera presa que se interpusiera en su camino. Y así lo harían. Tan pronto se encontrasen en las proximidades de la Gran Secuoya, debían desencadenar un ataque sin piedad. Ordenes similares tenían los trolls de las cavernas, cuyas toscas siluetas surgieron pocos segundos después en la límpida superficie de la vasija. Se les veía caminar con aire desgarbado y torpe, pero avanzando con rapidez merced a sus espectaculares trancos. A su paso, dejaban un terrible rastro de destrucción y muerte. Tánatos estaba cada vez más convencido de su victoria. Su desmedida fuerza, así como las armas mágicas que portaban, terminarían por derrotar al espíritu insolente que habitaba en el interior del árbol legendario.


  Por eso, firmemente convencido, esbozó una sonrisa y sus pensamientos volvieron a perderse en el diario de Weston Lamphard.


  Partirían a la mañana siguiente.


  Habían decidido que lo mejor era regresar a la escuela de Hiddenwood, desde donde atravesarían el espejo para aparecer en el de Blazeditch. Desde allí hasta el Kilimanjaro, no tendrían más remedio que desplazarse en las alfombras voladoras. Deberían atravesar la línea imaginaria que delimitaba el Ecuador y, probablemente, hacer frente a elevadas temperaturas durante el día. No iba a ser nada agradable. Una vez estuviesen a los pies del Kilimanjaro, no tendrían más remedio que explorar la zona. Por el momento, era inútil hacer cualquier tipo de planificación, pues ninguno había estado allí con anterioridad.


  Después de una frugal cena, atenuaron la luz de las bolas de fuego pero las dejaron encendidas para que siguiesen desprendiendo calor durante la noche. Acto seguido, se acostaron. Úter los levantaría poco antes del amanecer. Con esta tranquilidad, se arrebujaron en sus sábanas y se sumieron en el dulce mundo de los sueños.


  —¡Aprisa! ¡Hay que levantarse!


  La voz de Úter resonó en la cabeza de Elliot como si formara parte de uno de sus sueños. En ningún caso podía ser real, pues sólo debían de haber transcurrido dos o tres horas a lo sumo desde que se acostaran. Sin embargo, la insistente voz de su tatarabuelo volvió a sacudir su mente igual que un terremoto.


  —¡Espabilad! —gritó de nuevo—. ¡Algo está sucediendo en las afueras del campamento!


  El repentino sonido de una explosión a lo lejos zumbó en sus oídos. Entonces Elliot abrió los ojos de golpe. También lo hicieron los demás, sorprendidos por tan extraño ruido de fondo. Todos esperaban que alguien dijese algo, pero ninguno abrió la boca.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó finalmente Elliot, aguzando el oído al tiempo que se inclinaba ligeramente.


  —Parecen explosiones… —respondió Merak, tan atónito como los demás.


  —Empezaron hace unos diez minutos —informó Úter, flotando silenciosamente por encima de sus cabezas.


  —¿Qué hora es? —preguntó entonces Gifu, tratando de otear a través de la ventana que tenía más a mano. Había tanta nieve acumulada sobre el bungalow que era imposible vislumbrar el exterior.


  —Aún faltan unas cuantas horas para que amanezca… —le dijo el fantasma.


  —¡Hiddenwood! —exclamó entonces Elliot, asustando a sus amigos—. Los trolls de las cavernas han debido de llegar a la ciudad y la están atacando. ¡Tiene que ser eso!


  Pero el fantasma negó con la cabeza.


  —Hiddenwood queda un poco lejos. Además, el ruido de las explosiones proviene justamente de aquel lado —señaló en dirección a la ventana por la que acababa de otear Gifu.


  Intrigado, Elliot se acercó a la puerta del bungalow y la abrió con un suave tirón. Una bocanada de aire frío le sacudió el rostro en el preciso instante en que sus pies se posaban sobre la crujiente nieve recién caída. La noche era cerrada y el firmamento quedaba oculto tras las gruesas capas de nubarrones que se aglomeraban sobre el bosque. El muchacho entornó la mirada ligeramente y distinguió un fulgor anaranjado que se reflejaba en las nubes.


  —¿Crees que se trata de un fuego? —preguntó Eric, que ya estaba a su lado. Eloise también contemplaba el cielo con estupor—. ¿Un incendio en estos bosques?


  —Fuego sí… —murmuró Elliot, que se había quedado pensativo—. Pero te recuerdo que hemos oído unas explosiones. Eso significa que algo ha tenido que suceder. Desde luego, no tiene pinta de ser un incendio originado por causas naturales…


  —Estoy de acuerdo contigo, Elliot —apuntó Coreen.


  —No sé vosotros, pero yo voy a ir a echar un vistazo —indicó Elliot, abrigándose el cuello, con su túnica—. Si hay alguien en problemas, nuestro deber como elementales es ayudar.


  Úter nada pudo decir ante aquella justificación y, puesto que todos se habían levantado con tanto alboroto, se adentraron en la espesura del bosque. Gifu aún no se había reabastecido de polvitos mágicos, por lo que tanto él como Merak se vieron obligados a subirse a las espaldas de sus amigos para no verse engullidos por la nieve que se acumulaba por toda la extensión boscosa. Avanzaron en silencio, dejando atrás multitud de árboles que parecían murmurar a su paso. No tardaron en percatarse de que las explosiones no habían sido meros hechos aislados, sino que persistían con más intensidad si cabe. De hecho, inmersos en la infinita maraña de troncos y ramas, hasta su posición llegaba un sonido aterrador.


  —Es como si estuviesen luchando… —murmuró Eloise, tiritándole los labios de frío.


  Sus palabras fueron las únicas que se pronunciaron en todo el trayecto. Los demás se quedaron absortos, a la escucha. Efectivamente, ésa era la impresión que les causaba. Unos centenares de metros más allá, en algún lugar que ellos aún no alcanzaban a ver, estaba teniendo lugar una cruenta batalla. El eco de chillidos desgarradores, ramas quebradas y nuevas explosiones podía oírse con mayor claridad a cada paso que daban. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Quién podía estar peleando contra los trolls de las cavernas a esas horas de la noche? De pronto, como si de un fugaz recuerdo se tratase, Elliot tomó conciencia de hacia dónde se dirigían. Allí, un poco más adelante, se encontraban los dominios de la Gran Secuoya.


  Dejaron atrás unos cuantos abetos más y el fulgor de las llamas les azotó el rostro. Desde su posición, fueron testigos de uno de los acontecimientos más escalofriantes que se habían vivido y se vivirían en la historia del mundo elemental. Sólo Úter Slipherall había sido testigo de algo que podría considerarse similar, apenas dos años atrás, cuando tuvo lugar la Batalla de los Muertos en las proximidades de Blazeditch.


  A un centenar de metros se abría el claro. Elliot lo recordaba muy bien, pues allí tuvo lugar su primera aventura del mundo elemental. Aquella noche todo estaba de lo más tranquilo, tan silencioso que ponía los pelos de punta. De pronto un grito en medio de la oscuridad lo sobresaltó y entonces vio a Sheila, colgando de la rama de un árbol. También vio a aquellas criaturas danzando en el suelo, que más adelante resultaron ser trentis. Todo eso sucedió a escasos metros de la Gran Secuoya.


  Ahora la situación era bien distinta. Una intensa llamarada iluminó el claro y Elliot distinguió varias figuras. Eran criaturas gigantescas, sumamente torpes a la hora de moverse, que bien podían haber sido confundidas con troncos de no ser porque iban pertrechadas con relucientes cotas de malla y armaduras plateadas. Tenían que ser los trolls de las cavernas, tal y como confirmó Gifu instantes después. Junto a ellos combatían otros seres que Elliot conocía muy bien, pues eran los más fieles seguidores de Tánatos. Precisamente, los aspiretes eran los que habían causado el fuego que había invadido el claro del bosque. Las llamas devoraban todo cuanto encontraban a su paso y los demonios las avivaban con sus vertiginosos vuelos. Se preguntó qué harían los esbirros de Tánatos y los trolls de las cavernas en aquella parte de las extensiones de Hiddenwood. Aquello era francamente extraño.


  Pero había otras criaturas, las que estaban sufriendo el asedio, y que Elliot jamás había visto en toda su vida como elemental. Por su consistencia, le recordaban a los escudos protectores del elemento Tierra. No obstante, eran mucho más etéreos y sus tamaños diferían de unos a otros. Dedujo que tenían que ser los espíritus de los árboles, aquellos que formaban parte de su esencia, que vivían en su interior y que sólo salían a la luz en caso de extrema amenaza. Y aquella situación lo era a todas luces. No cabía ninguna duda de que eran valerosos hasta puntos extremos, pues luchaban con todas sus fuerzas, haciendo frente a los trolls de las cavernas y embistiéndoles en cuanto tenían la menor oportunidad. En cambio, no lo tenían tan fácil con los demonios alados. La velocidad a la que se movían los hacía prácticamente inalcanzables. Sin embargo, era el fuego lo que más temían, como le pasaría a cualquier planta. Cada vez que un aspirete hacía brotar una llamarada de su cola, conseguía amedrentar a los espíritus de los árboles. Muchos se habían congregado en el claro, tratando de defender la Gran Secuoya. Elliot la observó detenidamente, pero daba la impresión de que su espíritu aún no había hecho acto de presencia.


  Fue con la siguiente agresión de los aspiretes cuando los muchachos decidieron entrar en acción. Tanto Gifu como Merak, que poco podían hacer ante enemigos de tal porte, decidieron quedarse a un lado. Pese a las reticencias del duende, Úter se apresuró a esconderlos tras un hechizo de ilusión. Por su parte, los cuatro jóvenes elementales activaron de inmediato sus escudos protectores. Antes de entrar en combate, Elliot llamó a Pinki.


  —Es preciso que avises a Cloris Pleseck, ¿me entiendes? Ya sabes dónde encontrarla —le apremió—. Dile que el objetivo de los trolls de las cavernas no es la ciudad de Hiddenwood, sino la Gran Secuoya. Seguramente ella sabrá qué hacer para controlar esta situación.


  —¡Ayuda! ¡Ayuda! —exclamó el loro. Su estridente chillido se perdió con el tremendo ruido de fondo.


  —Y ahora, ¡defendamos a la Madre Naturaleza! —bramó Elliot, preparándose para entrar en acción—. Es preciso acabar en primer lugar con los aspiretes. El fuego no tardará en consumir buena parte del bosque y eso sería una tragedia. ¡Hay que evitar que dañen la Gran Secuoya!


  Los cuatro amigos se adentraron en el claro. El ruido era ensordecedor y el suelo temblaba con cada paso que daban los trolls de las cavernas. De pronto, una montaña de carne estuvo a punto de venírseles encima. Afortunadamente para ellos, cayó a muy poquitos metros de distancia. El colosal espíritu de un abeto había pillado a un troll desprevenido y se abalanzó sobre él, desequilibrándole por completo. Con sendos actos reflejos, los escudos de Eric y Coreen los protegieron como si de un muro de contención se tratara, hasta que los chicos se pusieron a salvo. Acto seguido, Elliot lanzó su primera tanda de rayos reductores contra los aspiretes.


  —Herbicuerdas! —exclamó Eric, logrando que uno de los trolls quedase atrapado por los tobillos con unas virulentas hojas de helecho.


  —¡Los aspiretes! —le recordó Elliot, mirándolo de reojo—. ¡Los aspiretes son más peligrosos!


  Eloise lo había captado a la primera y, como buena elemental del Agua, sacó lo mejor de sí. Sabía que su elemento podía causar mucho daño a los demonios alados y, por eso, no dudó en atacarlos. Por su parte, Coreen ejecutó el Bubblelap! y se subió en su burbuja aérea para sobrevolar la zona. Sus rayos reductores eran bastante más flojos y menos efectivos que los de Elliot pero, amparándose en la consistencia de su vehículo, podía lanzarlos más cerca de su objetivo.


  Aun así, eran demasiados.


  Los muchachos no tardaron en darse cuenta de que el enemigo los superaba en número, en movilidad y en fuerza. La contienda estaba durando demasiado, de momento no venían refuerzos y los escudos protectores los habían abandonado hacía un buen rato. Al calor reinante por la intensidad de las llamas que ardían a su alrededor, había que añadir el desgaste que les producía la ejecución de tantos hechizos seguidos. A un lado del claro, los chorros de agua de Eloise salían a ráfagas, aunque cada vez con menos intensidad. Coreen empezaba a tener serias dificultades para controlar su burbuja en pleno vuelo, mientras que Eric había logrado arrebatar una espada a uno de los trolls. Sin embargo, era casi tan grande como él y apenas si le quedaban fuerzas para blandirla.


  Elliot se había quedado solo en aquella parte del claro. Se sentía desmoralizado e impotente, pues era consciente de que su magia iba a resultar insuficiente para lograr la victoria. Hacía un par de minutos que habían comenzado los primeros ataques de los aspiretes contra la Gran Secuoya y un escalofriante rugido los había dejado sin respiración por unos instantes. Al parecer, su espíritu se había despertado y comenzaba a reaccionar. Elliot se quedó boquiabierto al ver cómo del inmenso tronco del árbol legendario surgía un ente de grandiosas proporciones. Su altura parecía no tener límites y era mucho más voluminoso de lo que jamás se podría llegar a describir. Saltaban a la vista su excesiva rigidez, tal vez debida al paso de los años, y su translucidez, pese a que su piel poseía una textura semejante a la de la corteza de un árbol. Inmediatamente, la gran mayoría de los aspiretes que se aglomeraban en la zona se lanzaron a por él y el espíritu de la Gran Secuoya se enfrentó a ellos sin temor alguno.


  El muchacho apenas tuvo tiempo de fijarse en más detalles pues, con el rabillo del ojo, atisbo cómo un demonio alado clavaba sus ojos en él, desafiándole con la mirada. Elliot no se dejó amedrentar y se preparó para defenderse. No disponía de fuerzas suficientes para generar un nuevo escudo protector, por lo que no le quedaba más remedio que conjurar algo rápido y certero.


  El rayo fue visto y no visto. El aspirete no tuvo tiempo de hacer brotar una mínima llamarada de su cola y, sin embargo, al verse alcanzado comenzó a reírse. Elliot se quedó atónito ante tan inesperada reacción. En sus oídos resonaba aquella carcajada infernal, mientras el aspirete lo señalaba con su retorcida garra al tiempo que se transformaba en piedra poco a poco.


  El muchacho percibió una sombra a sus espaldas. Entonces se dio cuenta. El aspirete no lo estaba señalando a él. Tampoco se reía de él, sino de aquello que tenía a sus espaldas.


  El gruñido lo alertó más aún y tragó saliva. ¿Qué hacer? ¿Cuál era su situación? ¿Quién era o qué amenaza había tras él? Si se daba la vuelta bruscamente, podía ser peor… Alguien gritó «Herbicuerdas!» no muy lejos de allí y se desató un forcejeo a pocos metros de sus espaldas. Fue el momento que Elliot aprovechó para girarse y encontrarse con un troll de las cavernas que le sacaba unas cuantas cabezas de diferencia. Sacudía torpemente su maza tratando de evitar que los hierbajos se enredasen en sus tobillos.


  —¡Huye, Elliot! —gritó una voz femenina desde la linde del claro. Su largo cabello rubio resaltaba sobre su túnica verde esmeralda.


  —¡Sheila! —exclamó el muchacho, tratando de asimilar lo que sus ojos le mostraban. No podía creérselo. La muchacha que había conocido precisamente en aquel claro años atrás poco después de rescatarla de los trentis, la misma que le había traicionado en la pirámide subterránea del desierto dejándolo en manos de las momias, acababa de salvarle la vida. ¿Cómo había llegado ella hasta allí?


  El mazazo que dio el troll contra el suelo lo devolvió a la cruda realidad. Pero, al mismo tiempo, el claro se llenó de gritos, de hechizos de ataque y de defensa procedentes de los lindes del bosque. Los refuerzos acababan de llegar. Entonces lo comprendió: ¡Pinki lo había conseguido!


  Fue Cloris Pleseck la que ayudó a controlar definitivamente las embestidas de aquel troll, mientras Sheila colaboraba a su lado. Elliot se quedó embobado, mirando cómo lo dominaban con potentes hechizos defensivos. Le hubiese gustado ayudar, pero sus energías estaban al límite. Se sentía medio mareado y muy debilitado. Todo cuanto le rodeaba era confusión, fuego, dolor y destrucción. Se llevó las manos a la cabeza y la sacudió, tratando de despejarse mínimamente. Un rugido estrepitoso, tan potente como un centenar de truenos, estuvo a punto de reventarle los tímpanos. Desde su posición, Cloris Pleseck parecía gritar algo así como «¡la Gran Secuoya, la Gran Secuoya!».


  Elliot tuvo el tiempo justo para ver cómo el majestuoso árbol ardía en llamas, su colosal espíritu se retorcía a su lado entre los aspiretes y uno de ellos, sin lugar a dudas el jefe, extraía una bola incandescente del interior del tronco. Elliot entornó los ojos ante aquel brillo antinatural que paulatinamente se fue haciendo más tenue. Volvió entonces la mirada al espíritu protector de la Gran Secuoya, que parecía haber menguado varios metros. Entonces, una pregunta le pasó por la cabeza: ¿era sólo el espíritu el que protegía al árbol legendario… o había también algo más? Y al volver a mirar el objeto que llevaba el aspirete, obtuvo la respuesta de inmediato. Se quedó helado.


  —¡La Piedra del elemento Tierra! —exclamó. ¡No podía creerlo! Ése, y no otro, era el motivo de la ofensiva de los aspiretes y los trolls de las cavernas contra la Gran Secuoya. Pero… ¿cómo sabían que una de las Piedras Elementales se encontraba en su interior? La realidad le sacudió el rostro a Elliot como un bofetón. ¡Tánatos! ¡Había descubierto al fin que buscaban las Piedras y estaba tratando de adelantarse! Por eso había preparado un ataque tan coordinado…


  Sin perder un instante, Elliot fue tras el aspirete que acababa de arrancar la Piedra del elemento Tierra de las entrañas de la Gran Secuoya. Tenía que recuperarla como fuese para que no llegara a manos de su mortal enemigo.


  Estuvo tentado de lanzarle un rayo reductor, pero a tal distancia podía fallar y no estaba para desperdiciar energía precisamente.


  —¡Eh, tú! ¡Se te está quemando la cola! —le espetó Elliot. Fue lo primero que se le pasó por la cabeza y, aunque un tanto absurdo, logró llamar la atención del demonio alado.


  —¡Elliot Tomclyde! —exclamó la criatura con su funesta voz, no exenta de sorpresa.


  —¡Esa Piedra no te pertenece! —gritó Elliot, desafiándolo con la mirada.


  —¿Y quién va a venir a quitármela? ¿Un chiquillo como tú? —respondió con sorna el aspirete—. Mucho me temo que llegas tarde. Jamás serás capaz de arrebatármela. ¡Jamás!


  Una ola de rabia invadió el interior del muchacho. Si el aspirete se llevaba la Piedra Elemental, sería imposible crear una nueva Flor de la Armonía. Eso supondría el fin del mundo elemental… y probablemente de los seres humanos también. Suspiró para sus adentros y tomó una decisión. Atacaría con todas sus fuerzas, aunque fuese lo último que hiciese.


  Se disponía a ejecutar el rayo reductor cuando un pequeño dragón embistió al aspirete con una monumental llamarada.


  Por enésima vez, el multimorfo acudía al rescate de su amo. Aunque el fuego no le hizo daño alguno al demonio alado, sí consiguió distraerle lo suficiente para que Elliot acertase con el rayo en una de sus piernas. El aspirete profirió un alarido, pero no soltó la Piedra. Más aún, contraatacó con una emisión de fuego que obligó a Elliot a esquivarla con un salto acrobático.


  La pierna derecha de su enemigo había comenzado a petrificarse muy lentamente. Elliot comprendió que su magia había perdido eficacia debido al desgaste. Iba a necesitar una segunda oportunidad… y Pinki se la brindó. Cuando apareció la mascota, Elliot disparó de nuevo.


  En esta ocasión, el aullido fue mucho mayor, pues el muchacho había hecho diana en la parte baja del vientre. Aquel aspirete estaba herido mortalmente pero, aun así, quiso tomarse su particular venganza. Al igual que había hecho su compañero unos minutos antes, sonrió, una sonrisa maliciosa, cargada de veneno.


  —Puede que me hayas derrotado… —suspiró, perdiendo altura por el peso de sus zonas petrificadas—. Pero Él terminará ganando, Elliot Tomclyde. Primero acabará con tus padres, a los que ya tiene en su poder… —escupió, cerrando los ojos por el dolor—. Después, terminará contigo. El rostro de Elliot se quedó pálido como la cera.


  —¡Mientes! —le espetó el muchacho, apretando los dientes y conteniendo la respiración—. ¡Lo que dices es una sarta de mentiras!


  El aspirete meneó la cabeza. Le quedaban pocos instantes de vida pero, aún así, hizo acopio de todas sus fuerzas para extraer algo de su escamoso cuerpo.


  —Me temo que es la verdad… —dijo, dejando caer un objeto dorado de sus garras. La Piedra seguía en sus garras endurecidas.


  Fueron sus últimas palabras, antes de caer pesadamente contra el suelo. La masa petrificada se resquebrajó y Elliot se apresuró a recuperar la tercera de las Piedras Elementales. Su brillo verdoso resaltaba entre todos los restos que allí yacían. Era tan hermosa, o más, que las otras dos Piedras. Con delicadeza, la introdujo en uno de los bolsillos de su túnica y entonces lo vio. Fue como si el tiempo se detuviese y todo a su alrededor hubiese dejado de existir. No importaba que tanto la Gran Secuoya como su espíritu protector estuviesen agonizando, daba igual que los refuerzos hubiesen controlado la situación o que Sheila le acabara de salvar la vida. Todo ello era ir relevante.


  Allí en el suelo, brillando al son de las llamas que devoraban los diversos rincones del claro, estaba el medallón dorado de los Tomclyde. Elliot se agachó, lo tomó con sus temblorosas manos y un único pensamiento ocupó su mente. Si aquel aspirete lo tenía, sólo podía significar una cosa: había dicho la verdad. ¡Tánatos había estado en su casa de Quebec y había secuestrado a sus padres!


  Sus piernas temblaron. Alzó la cabeza al cielo y expulsó toda la rabia que albergaba en su interior gritando sin control. Sus palabras, del todo incoherentes, hablaban de venganza y amenazas. Pero eran palabras sin sentido, inundadas de ira e impotencia. Si hasta ese instante el tiempo había corrido en su contra, ahora mucho más. De pronto, sintió que sus fuerzas le abandonaban, pero a su lado aparecieron unos brazos que sostuvieron su caída.
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  LA HISTORIA DEL SEÑOR HUMPOW


  Cuando Elliot volvió en sí, dio un respingo y se incorporó bruscamente. Se notaba tremendamente cansado y le dolían todos los huesos y músculos de su cuerpo. ¿Qué extraño lugar era aquél? ¿Cómo había ido a parar hasta allí? Sus ojos tardaron unos segundos en adaptarse a la tenue penumbra que lo envolvía y observó con desconcierto la pequeña bola de fuego que descansaba sobre un candil en la mesa escritorio. Palpó con sus manos la textura de unas sábanas tan suaves como la seda y frunció el entrecejo. Aquello no tenía sentido alguno. En su mente se dibujaban variopintas imágenes, cada cual más esperpéntica. Sentía que todo ardía a su alrededor y que la Gran Secuoya estaba siendo atacada por una horda de demonios alados. De pronto, Sheila lo salvaba de una muerte segura a manos de un gigantesco troll de las cavernas. Y después estaba aquel aspirete, que sonreía maliciosamente al tiempo que le confesaba que sus padres ahora eran prisioneros del ifrit. Podía ver con toda claridad el medallón de los Tomclyde dibujado en su mente, prueba irrefutable de que las palabras del acólito de Tánatos habían sido ciertas pero… ¿había sido todo fruto de una pesadilla?


  Poco a poco se fue recobrando y sus sentidos comenzaron a funcionar con normalidad. Su corazón latió con fuerza. Se llevó la mano al pecho para sentirlo mejor y sus dedos se encontraron con una cadena. Una cadena de la que pendía un medallón frío como el hielo.


  Entonces gritó.


  La puerta de la habitación se abrió de inmediato y Eric, Eloise y Coreen entraron en tromba para ver qué había sucedido. Úter no se molestó en cruzar por el marco de la puerta y atravesó directamente la pared más próxima, mientras que Pinki se posó sobre el hombro de su amo.


  —¿Estás bien, Elliot? —preguntó Eloise.


  Aunque el muchacho asintió torpemente, tenía la mirada perdida. Se fijó a duras penas en los rostros cansados de sus amigos.


  —Nos llevamos un buen susto cuando te vimos tendido en el suelo entre las hojas de helecho. Cloris Pleseck dijo que necesitabas descansar y por eso hemos regresado a la escuela de Hiddenwood —informó Eric, arrimándose un poco más a la cama sobre la que yacía su amigo—. En serio, ¿cómo estás, compañero? ¡Llevas veinte horas seguidas durmiendo!


  —Mis padres… Él tiene a mis padres —contestó Elliot, con una voz que parecía perderse en la nada.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó su amigo, torciendo el gesto—. ¿Qué pasa con tus padres?


  Elliot abrió la mano que aún mantenía sobre su pecho y les mostró el medallón dorado.


  —Lo llevaba encima uno de los aspiretes —reveló a duras penas Elliot. Sus palabras salían de su garganta a trompicones—. Eso sólo puede significar que él ha estado allí, en Quebec. Tengo que ir a buscarlos. Yo…


  Úter, que hasta ese instante había permanecido en un segundo plano, se acercó a su tataranieto.


  —No cabe la menor duda de que la situación se ha complicado —confirmó Úter, con el rostro contrariado—. Lo más positivo de todo es que únicamente nos queda hacernos con la Piedra Elemental del Fuego…


  —Y con la urna —completó Merak a quien, al igual que a Gifu, apenas se veía entre la penumbra.


  —Es cierto, y con la urna —asintió el fantasma—. Lamentablemente, y nada me gustaría más que poder decir lo contrario, aún no estamos en condiciones de enfrentarnos a Tánatos. Adentrarnos en la fortaleza del ifrit sería un suicidio. Desde luego, ha sido toda una suerte que la Piedra de la Tierra terminase en tus manos, jovencito. Eso nos va a dar un pequeño margen de maniobra. Elliot lo miró ceñudo.


  —¿Insinúas que tengo que quedarme de brazos cruzados mientras mis padres están a expensas de ese ifrit? —protestó entornando los ojos—. ¡Son mis padres!


  —Insinúo que es fundamental encontrar la Piedra del Fuego y la famosa urna antes de que lo haga él —replicó Úter de inmediato, sin perder la calma. Mark era su bisnieto y, sin duda, le tenía muchísimo aprecio, pero también era consciente de lo que se estaban jugando—. Si no, tanto tus padres como nosotros estaremos perdidos.


  —Pero…


  —¿Acaso no lo entiendes, Elliot? —insistió su tatarabuelo, mirándolo fijamente a los ojos. Los demás permanecían a un lado en silencio, observando atentamente la conversación—. Si Tánatos consigue antes que nosotros, bien la última Piedra Elemental, bien la urna, habrá ganado la partida. Con la Piedra del Fuego en su poder, será imposible generar una nueva Flor de la Armonía, mientras que la urna es vital para acabar con él. No olvides su naturaleza… Un ifrit es un genio maligno. Por lo tanto, esa urna en la que fue creado puede convertirse en una prisión eterna para él.


  Elliot suspiró. Como en tantas otras ocasiones, se encontraba entre la espada y la pared. Abrió la boca para decir algo, pero un último comentario del fantasma terminó por convencerle.


  —Además… —prosiguió Úter— piensa que si Tánatos se hace con cualquiera de los dos objetos… tus padres ya no le serán de utilidad. Ahora mismo los tiene como moneda de cambio… Siento ser así de duro, pero es la realidad. Precisamente por eso te he dicho que lo más positivo de todo es que tengamos la Piedra de la Tierra. De lo contrario…


  Un silencio invadió la estancia. Todos sabían a qué se refería el fantasma y cuánta razón albergaban sus palabras.


  —En ese caso será mejor que partamos cuanto antes rumbo a África —sentenció Elliot, sin poder evitar que una lágrima se escapara de sus ojos. Le dolía muchísimo no poder hacer nada por sus padres, pero lo que decía Úter tenía sentido. Debían ser más rápidos que el ifrit.


  Justo en ese instante alguien llamó a la puerta tímidamente. Por la rendija que había abierta, asomó un rostro dulce enmarcado en una melena rubia. Los ojos azules de Sheila se posaron en Elliot en primer lugar pero, al ver a tanta gente reunida, se ruborizó.


  —Yo… —murmuró—. Lo siento, no quería molestar.


  Al principio nadie supo cómo reaccionar. Elliot desvió la mirada hacia Eloise y, como si tuviesen telepatía, no necesitó nada más para saber qué quería él.


  —No te preocupes, Sheila —dijo la muchacha, haciendo un ademán para que pasase—. Nosotros ya nos íbamos…


  Eric la miró estupefacto, pensando que había perdido un tornillo. Sin embargo, al verla abandonar la habitación, siguió sus pasos. Los demás no tardaron en imitarles, dejando a Sheila y a Elliot a solas.


  Los dos jóvenes se quedaron mirándose sin decir nada durante unos segundos que parecieron una eternidad. Finalmente fue Elliot quien decidió romper el hielo.


  —Muchas gracias por haberme salvado la vida… —dijo. En verdad, se le hacía francamente extraño pronunciar aquellas palabras cuando hacía escasamente dos años ella le había dejado a expensas de las momias de Tánatos—. Ha sido… ha sido muy noble por tu parte.


  Sheila dirigió la mirada a la bola de fuego que iluminaba la estancia.


  —Es lo menos que podía hacer, Elliot —reconoció la muchacha con voz temblorosa—. Sobre todo después de lo que te hice en Egipto…


  Elliot sacudió la cabeza.


  —Déjalo —le espetó el joven—. Eso ya pertenece al pasado…


  —Lo sé. Y también sé que no puedo arreglar lo que hice —confesó Sheila, agachando la cabeza, avergonzada—. No te puedes ni imaginar lo mal que me sentí cuando te dejé solo en la pirámide subterránea. Cuando salí a la superficie, lloré amargamente. Sabía que te perdería. Sólo espero que me perdones por lo que hice…


  —Cómo no voy a perdonarte con lo que has hecho hoy por mí —contestó de inmediato el joven elemental.


  Ella lo miró, sonrió y se fundió en un abrazo con él.


  —Gracias, Elliot.


  —¿Cómo es que estás en Hiddenwood? —preguntó Elliot, cambiando el tema de la conversación.


  —Como fui expulsada de Blazeditch, aún debo completar mi aprendizaje elemental… —confesó Sheila, echándose un mechón rubio hacia atrás con cierto desdén—. Apenas hay alumnos, pues la mayoría de los padres prefieren que sus hijos no salgan de casa. En mi caso, como mi padre sigue encerrado en Nucleum, no tengo adonde ir…


  —¿Tu padre permanece en la prisión mágica?


  —Sí… Además, al romperse la comunicación con los espejos, me ha sido imposible tener noticias suyas. Corren rumores de que los aspiretes han tornado el mando de Nucleum. Temo por mi padre…


  —Lo comprendo… —dijo Elliot, a quien no le gustó nada aquella noticia. El enemigo seguía haciéndose más fuerte… No le cabía la menor duda de que los presos de Nucleum no dudarían ni un instante en unirse a las filas del caos—. No te preocupes, pronto habrá terminado todo. ¿Qué sabes de tu tía Adelaida, la de Blazeditch?


  —Esa ciudad me trae muy malos recuerdos. Ciertamente, preferiría no volver a pisarla en toda mi vida —sentenció Sheila.


  Elliot se pellizcó el labio. La capital del elemento Fuego tampoco le evocaba muy gratos recuerdos a él; al menos, no tan agradables como los de otras ciudades elementales. Allí había soportado las lecciones de la insufrible Iceheart y había visto cómo Deyan Drawoc resultaba elegido representante del Fuego en lugar de Aureolus Pathfinder… Sin embargo, era consciente de que en pocas horas debería volver a pisar los áridos terrenos del desierto Arábigo.


  —Imagino que estarás llevando a cabo alguna importante misión —dedujo Sheila entonces—. Si puedo ser útil en algo…


  —En realidad, lo que has hecho por mí ha sido suficiente ayuda, de verdad —contestó Elliot, rehusando el ofrecimiento de su amiga—. Probablemente partiremos en pocas horas. Aquí en Hiddenwood estarás a salvo. Al menos, mucho más que al lugar al que debemos dirigirnos.


  —Insisto…


  —No, Sheila —le cortó Elliot, tomando sus manos—. Lo siento, pero es mejor que te quedes.


  Los golpes de Cloris Pleseck en la puerta no pudieron ser más oportunos.


  —Hola, Sheila —saludó la directora al cruzar el umbral de la puerta—. Ahora que Elliot está despierto, si me permites unas palabras con él…


  —Claro —aceptó ella. Dirigió una última mirada al muchacho y se despidió con una sonrisa—. Hasta pronto, Elliot.


  Cuando Elliot vio marcharse a Sheila, sintió que esa pequeña espina que tenía clavada en el corazón desde hacía un tiempo se volatilizaba. El hecho de arreglar las cosas con ella le había quitado un buen peso de encima y le había renovado los ánimos.


  Lo primero que hizo la directora fue interesarse por su recuperación y, por supuesto, echarle en cara su inconsciencia a la hora de utilizar su magia.


  —Has estado muy cerca de fallecer, Elliot —le advirtió, calmando un poco el tono inicial de voz—. Si hubieras llegado a consumir todas tus energías, no te quepa duda de que no te encontrarías descansando en esa cama, sino criando malvas.


  —Lo sé, directora Pleseck —admitió el joven—. Lo sé. Pero tenía que detener a aquel aspirete como fuese. No podía permitir que se llevara la Piedra Elemental de la Tierra.


  —Eso me ha comentado Finías, así como que debéis ir de inmediato a Blazeditch para poner rumbo al Kilimanjaro… ¿Qué se supone que pretendes encontrar ahí?


  —Esperemos que la última de las Piedras Elementales —confirmó Elliot con total naturalidad.


  En realidad, iban en busca de la draconita. No tenía ni la más remota idea de dónde estaría la verdadera Piedra Elemental, pero la piedra del dragón dorado les valía perfectamente.


  —Hasta el momento, tenemos tres y creemos que allí podría encontrarse la cuarta.


  La representante del elemento Tierra frunció el entrecejo.


  —¿En qué te basas para pensar que allí la encontraréis? —preguntó la mujer sin poder ocultar su curiosidad—. Más aún, ¿cómo os las habéis apañado para localizar las otras tres?


  —En realidad, ha sido una conjunción de intuiciones, casualidades y buena suerte —reveló el muchacho.


  —Tengo un amigo que dice que las casualidades no existen…


  —Puede que su amigo tenga razón —acordó Elliot, recostándose ligeramente sobre la almohada—. De alguna manera, hemos seguido las directrices del pergamino que encontramos en la biblioteca secreta del Claustro Magno.


  —¡La biblioteca! —exclamó Pleseck—. ¿Cómo es que has estado allí? ¡No dejas de sorprenderme, Elliot Tomclyde!


  Entonces Elliot procedió a explicarle cómo después de rescatar a Merak de las minas de Odrik habían acudido al Claustro Magno y cómo Bonifacius Sandwip les había hablado de aquel lugar secreto.


  —Este Bonifacius… —murmuró Cloris Pleseck, haciendo una mueca. En realidad, no se la veía molesta en absoluto.


  El muchacho también le explicó cómo habían abierto el arca en la que descansaba el pergamino que contenía cierta información sobre las Piedras Elementales.


  —No decía dónde se encontraban con exactitud, pero daba algunas pistas que hemos tratado de seguir —concluyó Elliot.


  —Hum… Siempre me pregunté cómo se abriría esa arca. Ya veo… —asintió la mujer—. No hace falta que te diga que estás haciendo un trabajo excepcional, Elliot. Y tus amigos también.


  —Es verdad —reconoció el chico—. Sin ellos, hubiese sido imposible. Hasta el momento, su ayuda ha sido fundamental para conseguir las tres Piedras Elementales. Tanto Eric como Eloise y Coreen han demostrado sobradamente su lealtad con el grupo y con el mundo elemental.


  —Ciertamente —asintió la mujer—. Estos muchachos han sido muy valientes, enfrentándose a enemigos de los que muchos elementales adultos habrían huido nada más verlos. —Cloris Pleseck meneó la cabeza y prosiguió—. Elliot, no me cabe la menor duda de que estás hecho de una pasta diferente al resto. Desde el día en que te conocí supe que eras diferente, eras especial —confesó Cloris Pleseck, acercándose un poco más a la cama—. Sin duda, la Madre Naturaleza ha elegido sabiamente… La madurez que has demostrado no es propia de un chico de tu edad, la entereza con la que afrontas todos los problemas, tu decisión, tu valentía y tu fortaleza moral… Finías me acaba de comentar lo de tus padres y, aun así, te veo tan tranquilo. Lo siento de veras…


  Elliot asintió.


  —Por eso debemos partir cuanto antes al Kilimanjaro —reconoció el joven—. Tenemos que ser más rápidos que Tánatos. No hay tiempo que perder…


  —Ahora comprendo por qué el Oráculo te encomendó a ti la misión y no llamó a nadie del Consejo de los Elementales… —le interrumpió Pleseck con solemnidad—. Sabía que, en cuanto cayese la Flor de la Armonía, íbamos a estar tremendamente ocupados. Mucha gente está sufriendo la maldad de Tánatos y apenas damos abasto para frenar el caos que va sembrando allá por donde pasa. —Hizo una triste pausa, recordando todo el mal y la destrucción de los que había sido testigo—. El Oráculo sabía lo que pasaría y necesitaba de alguien más, alguien como tú, para devolver el equilibrio al mundo.


  Elliot no sabía qué decir, así que la mujer terminó diciendo:


  —No te quepa la menor duda de que lograrás sacar adelante la misión —vaticinó entonces—. Ten por seguro que el Consejo de los Elementales haremos todo cuanto esté en nuestras manos para rescatar a tus padres de las garras del ifrit.


  Un par de horas después, Cloris Pleseck acompañaba al grupo al patio-jardín. Mientras Elliot terminaba de recuperarse, Gifu había aprovechado para acercarse a su casa colgante para rellenar su saquito con polvos mágicos y los demás habían aguardado impacientemente comiendo algo en el comedor.


  Era de noche y no había nadie allí, ni siquiera Sheila. Según les comentó la directora, a esas alturas, probablemente se habría reparado algún espejo más cercano al Kilimanjaro. No obstante, la pirámide de Blazeditch seguía siendo un lugar seguro, en el que difícilmente serían detectados por espías de Tánatos.


  —No me queda más que desearos buena suerte. Lo digo de todo corazón.


  —Muchas gracias por todo, directora Pleseck —dijo Elliot, dando un paso al frente para ser absorbido por el espejo.


  El ambiente cargado de la gran pirámide de Blazeditch le sacudió el rostro de inmediato. Los ojos de Elliot se toparon con los gruesos muros de piedra atestados de aquella escritura jeroglífica que tanto había estudiado durante su tercer año de aprendizaje. También había alguna que otra figura de tamaño natural pintada en la pared, luciendo las clásicas túnicas rojas del elemento Fuego. Pese a su hieratismo habituad las representaciones eran tan reales que parecían mirar fijamente a los recién llegados. Las voces de asombro de Gifu y Merak, que nunca habían estado en aquel majestuoso templo, llegaron hasta sus oídos. De pronto, alguien entró en la sala cojeando y protestando.


  —¿Cuántas veces tengo que decir que no está permitido entrar aquí fuera del horario de las clases? El director Pathfinder ha dejado muy clara la importancia que tiene este espejo, así que no voy a tener más remedio que castigaros y mandaros a Refugio de Mascotas… —Sus palabras se pararon en seco al encontrarse de frente con el grupo—. ¡Elliot Tomclyde! ¡Eric Damboury! ¡Qué alegría veros de nuevo por aquí!


  —¡Señor Humpow! —exclamaron los muchachos y corrieron a saludarle efusivamente. También Pinki batió sus alas con alegría y lo saludó con un par de estridentes gritos.


  Uno de los pocos recuerdos agradables que conservaba Elliot de su paso por la escuela del Fuego era la amistad que le unía a su guardián. Pese a su joroba y su poco agraciada apariencia, siempre lograba con su trato cercano ganarse el respeto de la mayoría de los aprendices que pasaban por la escuela.


  —Pero… ¿se puede saber qué estáis haciendo en Blazeditch? ¿Ha sucedido algo en Hiddenwood? —preguntó alarmado el señor Humpow, entornando los ojos.


  —No, no es eso —contestó Elliot, que llevaba la voz cantante—. De hecho, no venimos para quedarnos…


  —Es cierto, ¡el Kilimanjaro nos espera! —soltó Eric. Los demás le dirigieron miradas reprobatorias y el muchacho no tardó en comprender que había metido la pata hasta el fondo. Con tantos espías como tenía Tánatos repartidos por el mundo, uno ya no estaba seguro en ningún lugar. Ni siquiera en la escuela de Blazeditch, por mucho que dijese Cloris Pleseck.


  —¿Has dicho el Kilimanjaro? —inquirió extrañado el guardián de la pirámide—. ¿Acaso pretendéis encontraros con alguna criatura… especial?


  Un escalofrío recorrió la base de la espalda de Elliot. ¿A qué se acababa de referir el hombrecillo con «una criatura especial»? ¿Acaso sabía algo que ellos desconocían? Ciertamente, el señor Humpow era una persona de toda confianza y no tenían mucho que perder si le preguntaban.


  —¿Cómo de especiales son las criaturas que habitan en el interior del volcán? —preguntó entonces Elliot.


  —¡Aja! Si pretendéis adentraros en el interior del volcán es porque queréis encontraros con los dragones… No puede ser otro el motivo —dijo con cierto aire triunfalista el señor Humpow, enarcando sus pobladas cejas.


  —¿Cómo sabe que allí hay dragones? —preguntó entonces Coreen, que se había quedado rezagado, junto al espejo.


  —Yo… Ya sabéis que las paredes de este edificio saben muchas cosas y…


  —Porque sé que reside en Blazeditch. Si no, pensaría que estuvo presente en la lección que nos dio Foothills sobre los dragones en la escuela de Windbourgh —aventuró el joven elemental del Aire, haciendo una mueca.


  —¡Qué ocurrencias tienes, Puckett! —le espetó el guardián, aunque su rostro se iluminó más que una bola de fuego y no por el calor precisamente—. ¿En serio os hablaron sobre dragones?


  Con gran habilidad, Úter intervino en la conversación y cambió el rumbo de ésta.


  —Por lo que veo, tiene ciertas nociones sobre estas criaturas —dijo, sobrevolando la estancia hasta el lugar en el que se encontraba el guardián—. Antes de que nos marchemos, no nos vendrían mal algunos consejos.


  —Oh, bueno… Yo… No creo que sea la persona más adecuada.


  —No sea modesto, señor Humpow —le echó en cara Eric—. Seguro que sabe más cosas que Foothills.


  El rostro del guardián de la pirámide volvió a teñirse de rojo escarlata, al tiempo que Coreen preguntaba:


  —¿Usted cree que existen los dragones dorados?


  De inmediato se produjo un cambio en el gesto del hombrecillo, como si se hubiese sentido ofendido.


  —¡Pues claro que existen, muchacho! —bramó éste, haciendo que su voz retumbara en la estancia—. No abundan, pero esa especie aún sobrevive en nuestro planeta.


  —En ese caso, la draconita también debe de existir… —musitó Merak, al que le entusiasmaba la posibilidad de contemplar una nueva Piedra Elemental.


  —Ciertamente —asintió el señor Humpow. De pronto, arrugó la frente y entornó los ojos—. ¿No estaréis pensando…? ¿Acaso pretendéis ir a buscar…? ¡Por los cuatro elementos! ¿Cómo se os ha pasado por la cabeza? ¿Qué puede ser tan importante como para tener que adentraros en la misma boca del infierno?


  —¿El destino del mundo elemental, tal vez? —respondió Elliot, torciendo el gesto—. De todas formas, señor Humpow, habla de ese lugar como si verdaderamente usted hubiese estado allí.


  El hombrecillo miró a uno y otro lado, para cerciorarse de que nadie más lo oía, y emitió un suspiro.


  —Da la casualidad de que sí estuve allí —reconoció en voz baja, entre suaves carraspeos.


  —¿En serio? —preguntaron Eric, Coreen y Gifu a coro. Los ojos les hacían chiribitas.


  El señor Humpow asintió.


  —Fue hace ya casi veinte años y os puedo asegurar que no guardo muy gratos recuerdos de aquella experiencia —reconoció el guardián de la pirámide, meneando la cabeza—. Por aquel entonces yo era un elemental más, como cualquiera de vosotros, y un enamorado de las criaturas mágicas (especialmente las del elemento Fuego). Mi mayor ilusión, como cualquiera que disfruta de ellas, era poder toparme con un dragón vivo. Corrían rumores de que en el interior de aquel volcán existía una pequeña colonia, aunque nadie se atrevía a aproximarse más de la cuenta. Ya sabéis, los dragones imponen cierto respeto. No es el típico animal al que uno se acercaría para acariciarle el lomo. Pero yo me armé de valor y puse en marcha mi particular expedición.


  —¿Encontró a los dragones? —preguntó Coreen, sin poder contenerse.


  El hombrecillo asintió con vehemencia.


  —Ciertamente, allí estaban —reconoció. Pero, la expresión de sus ojos cambió de manera radical. De pronto, mostraron pavor ante los recuerdos que inundaron su mente—. Pero allí había algo más…


  —¿Algo más? —inquirió Elliot, extrañado—. ¿A qué se refiere?


  —De verdad, os ruego encarecidamente que no vayáis. Se trata de un lugar extremadamente peligroso. Hay algo maligno allí abajo. Algo… que cambió mi vida para siempre.


  Sin embargo, Elliot denegó con la cabeza.


  —No se trata de un viaje de placer, señor Humpow. Necesitamos imperiosamente adentrarnos en el Kilimanjaro y hacernos con la draconita… si es que aún queda algún dragón dorado vivo.


  —¿Por qué dice que aquella experiencia cambió su vida? ¿Qué tiene de maléfico el interior del volcán? ¿Acaso tuvo que enfrentarse a un dragón? —preguntó Úter, interesándose al máximo por el relato.


  El guardián de la escuela debía de estar reviviendo aquello en su mente, pues se había quedado con la mirada perdida en una de las antorchas.


  —No, no comprendéis nada y tampoco creo que hayáis prestado atención a todo lo que he dicho… —les echó en cara, impacientándose—. Mi vida era estupenda antes de adentrarme en las entrañas del Kilimanjaro. Sí, pude cumplir mi sueño de ver dragones, pero pagué un precio excesivo por ello. ¿Acaso pensáis que toda mi vida he tenido este aspecto tan espantoso? ¡De ninguna manera! El caso es que… mi aspecto físico era… era normal… hasta que entré en aquel horrendo lugar. Todo se debió a una extraña fuerza que existe en el interior del volcán. Sí… Recuerdo aquella puerta tras la que traté de refugiarme cuando uno de los dragones me atacó —murmuró, temblando con aquella evocación—. Debía de haber un conjuro que la protegía… No lo sé, lo desconozco.


  —¿Una puerta? ¿En el interior del Kilimanjaro? —Las palabras de Úter no ocultaban su incredulidad.


  —Sí, en sus profundidades… —indicó, retorciéndose las manos hasta dejar sus nudillos blancos—. Pero no recuerdo nada más. Sólo sé que cuando logré salir de aquel sitio me había transformado en lo que veis, un monstruo del que la gente se burla a sus espaldas sin cesar.


  —¡Eso no es verdad! —protestó Elliot en voz alta—. Usted es nuestro amigo, señor Humpow.


  —Gracias, Elliot. —Las lágrimas se le saltaban del rostro—. No me refería a vosotros, precisamente. No obstante, la gente tiene muy poco corazón cuando ve a alguien con malformaciones como la mía.


  Transcurrió un minuto o dos hasta que el hombrecillo se calmó del todo. Desgraciadamente, no recordaba grandes detalles del interior del volcán. Sin embargo, sí les advirtió que tuviesen especial cuidado si lo que pretendían era arrebatar la draconita a un ejemplar dorado.


  —Son los más fieros que existen —reconoció el guardián, tratando inútilmente de enderezar su joroba—. Saben de la codicia de los humanos y son conscientes de que en su frente portan un valiosísimo objeto. Podría decirse que duermen con un ojo abierto…


  —¿Cómo conseguiremos arrebatarle la piedra? —preguntó Eloise, que no había participado mucho hasta el momento.


  —Me temo que es una práctica imposible. La tienen pegada a la frente y os aseguro que se daría cuenta si alguien intenta arrancársela sin más —respondió él, en tono desalentador—. Ah, un último consejo… Huid como de la peste si encontráis la puerta de la que os he hablado.


  —Pero ¿cómo es? —dijo Eric. La verdad, no le atraía mucho la idea de terminar como el pobre señor Humpow.


  —Lo sabréis si en algún momento la tenéis delante…


  Pocas aclaraciones más les hizo el guardián de la pirámide, que los dejó sumidos en cierta incertidumbre. Una puerta en el interior del Kilimanjaro… ¿Acaso sería una puerta como la que se escondía en el monte Manaslu, en la cordillera del Himalaya? Pero al menos ahora sabían que existían los dragones dorados. Al menos, así lo creía el señor Humpow.


  Sin más demora, el señor Humpow los acompañó hasta la entrada principal de la pirámide. Cuando los portones de la colosal estructura se abrieron, el sol de mediodía entró a raudales y bañó el suelo de piedra. De inmediato, sus pies se asentaron sobre las cálidas arenas del desierto.


  El señor Humpow meneó su cabeza cuando los muchachos extendieron las tres alfombras voladoras sobre la arena y se dispusieron a partir. Por mucha fortaleza que albergase Elliot en su interior, por muy potente que fuese su magia, por muy fieles y valientes que fuesen sus amigos… no tenían ni idea de qué les esperaba en las profundidades de aquel volcán.


  En el preciso instante en el que las alfombras despegaban del suelo y el señor Humpow agitaba los brazos despidiendo al grupo, en el interior de la pirámide se produjo un movimiento prácticamente indetectable. Concretamente, tuvo lugar en la sala que albergaba el espejo, junto a esas paredes que habían escuchado una importante conversación en la que estaba en juego el futuro del mundo de los elementales. El ojo de una de las siluetas que había dibujadas en la pared parpadeó y, acto seguido, desapareció.
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  EL TECHO AFRICANO


  El golpe del aldabón resonó en toda la estancia y Tánatos alzó la cabeza. Se hallaba sentado sobre su trono con el mentón apoyado sobre su brazo izquierdo, meditando cómo proceder y qué medidas tomar cuando la llamada a la puerta interrumpió sus pensamientos. No soportaba que le molestaran ni aunque él lo hubiese solicitado expresamente. El portón se abrió y dos aspiretes babeantes empujaron a sendos seres humanos al interior de la sala.


  Tánatos los contempló igual que una cobra real escrutaría a un par de roedores atemorizados. Los señores Tomclyde avanzaron con paso vacilante por aquel suelo marmóreo. Hasta el momento, únicamente habían oído hablar de Tánatos, de su crueldad, de sus ambiciones, de su falta de escrúpulos… Sin embargo, afortunadamente para ellos, sus vidas jamás habían llegado a cruzarse.


  Hasta aquel instante.


  Un nuevo empujón de los aspiretes les hizo avanzar un par de metros más. Se los notaba demacrados y las ojeras les caían prácticamente hasta los prominentes pómulos. Saltaba a la vista que llevaban varios días sin dormir, preocupados por la situación que estaban viviendo y sin apenas comida que llevarse al vientre. No era la primera vez que sufrían un secuestro en el mundo elemental. Poco más de dos años atrás, ambos fueron apresados a bordo del CalixtoIII y pasaron varios meses retenidos en una mazmorra, en la ciudad de Bubbleville. No obstante, la idea de estar en manos de Tánatos hacía que este cautiverio fuese bastante peor.


  El ifrit se puso en pie. Le gustaba aquella ubicación predominante en la sala desde la que podía observar a todo el mundo desde arriba.


  —Bien, bien, bien… Otro Tomclyde más —dijo en un susurro escalofriante, escrutando al padre de Elliot de arriba abajo—. Esto se parece a una plaga… que empieza a cansarme. Tengo que reconocer que vuestro hijo Elliot me ha fastidiado bastante. Demasiado, para ser exactos. —Hizo una pausa y miró fijamente al matrimonio, que apenas tenía fuerzas para tenerse en pie—. Podéis consideraros extremadamente afortunados, porque vuestro hijo ha logrado amargarme una vez más y, indirectamente, ha salvado vuestras vidas… pero sólo por el momento. No obstante, no voy a negar que estoy muy enfadado y los Tomclyde me las vais a pagar. De eso podéis estar bien seguros.


  Melissa sollozó y se abrazó a su marido.


  —Oh, no llores querida. Aún no —se mofó Tánatos—. Te puedo asegurar que ya tendrás tiempo para ello… De hecho, sólo os he hecho venir para haceros saber qué es lo que le espera a vuestro hijo cuando caiga en mis manos. —Tánatos se rió con fuerza. Era una risa fría, carente de felicidad y de la que sólo emanaba maldad. Ponía los pelos de punta—. Lo primero que le haré es…


  En ese preciso instante, un nuevo aspirete se adentró en la estancia después de llamar a la puerta. Los ojos inyectados en sangre de Tánatos se clavaron en el demonio alado. Deseaba hacerle pagar aquella nueva interrupción, pero se abstuvo de reaccionar en cuanto su súbdito abrió la boca.


  —Uno de nuestros espías en la ciudad de Blazeditch nos informa que el chico va camino del Kilimanjaro —anunció con voz solemne y la cabeza gacha. El aspirete no se atrevía a mirar a los ojos a su señor.


  —¿El Kilimanjaro? —repitió extrañado el ifrit. Se rascó la cabeza y de pronto, como si hubiese recordado algo, sus ojos se abrieron como platos—. ¡El Kilimanjaro! Según el diario de Weston Lamphard allí fue donde creó un refugio para dragones… Pero ¿qué pretende este mocoso yendo a ese lugar? ¿Acaso tiene intención de domar a los dragones y utilizarlos contra mi persona?


  Tánatos rió a carcajadas.


  —No exactamente… —le rebatió el aspirete, con voz temblorosa por tener que contradecir a su señor—. Al parecer, van en busca de una piedra: la draconita.


  —¡¿QUÉ?! —bramó el ifrit, visiblemente horrorizado—. ¿Has dicho «una piedra»? ¡No me lo puedo creer! Creen que la draconita, la piedra de los dragones dorados, es una de las Piedras Elementales… —Tánatos entornó los ojos y dijo para sus adentros—: ¿Acaso es eso posible?


  —Han partido desde la pirámide de Blazeditch hará cosa de media jornada… —anunció el demonio alado.


  —¿Media jornada? ¿Nos llevan media jornada de diferencia? ¡Por qué no he sido avisado antes!


  Los señores Tomclyde habían pasado a un segundo plano y Tánatos empezaba a temer seriamente por su hegemonía. Algo le decía que si Elliot Tomclyde se hacía con la draconita, el poder de los elementales se vería incrementado notoriamente y su supremacía en el mundo peligraría.


  —Tenemos que impedir que se hagan con esa piedra como sea… ¡Haremos que ese volcán entre en erupción si es preciso!


  Tánatos se pellizcó el labio. Se le acababa de ocurrir una idea que puso en práctica de inmediato. Con un pequeño conjuro, hizo aparecer de la nada un saco de esparto de reducidas dimensiones e hizo que el aspirete se acercase.


  —Estaba pensando desplazarme en persona al Kilimanjaro con sus padres y acabar con todos los Tomclyde de una tacada. Sin embargo, me dan mala espina los dragones y algo podría salir mal… —sopesó el ifrit—. Como criaturas del Fuego que sois, los aspiretes no tendréis muchos problemas para cumplir con esta misión. Además, gracias a vuestra velocidad, podréis desplazaros hasta el Kilimanjaro en muy pocas horas… Por si fuera poco, te entrego este saco que contiene un cristal de Traphax en su interior. Tal vez os facilite la labor a la hora de haceros con la piedra y retenerla en su interior…


  —Así lo haremos, señor —acató el aspirete, inclinando la cabeza.


  —No admitiré un fracaso en esta ocasión —advirtió Tánatos seriamente, momentos antes de que el aspirete abandonara la estancia. Acto seguido, dirigió su mirada a los padres de Elliot—. En cuanto a vosotros, cuando Elliot venga hasta mi fortaleza para recuperar la draconita… ¡mi venganza se consumará y, entonces sí, será el fin de los Tomclyde!


  Las tres alfombras no tardaron en tomar altura y dejar atrás la maravillosa escuela de Blazeditch. Pocos minutos después, se habían adentrado en el monótono paisaje del desierto Arábigo. Nada más salir, decidieron que seguirían la importante corriente del río Nilo hasta el lago Victoria. Desde allí hasta el Kilimanjaro, aún les quedarían otras dos o tres horas de vuelo.


  Volaban muy juntos, haciendo una piña y ocultos bajo un hechizo de ilusión realizado por el fantasma. A lo largo del recorrido sobrevolarían numerosas urbes, así como carreteras y, aunque resultaba imposible que los elementales fuesen vistos por ojos humanos, no era el caso de las alfombras voladoras. ¡Podría cundir el pánico en las distintas poblaciones!


  Una vez se tropezaron con el delta del río, no tardaron demasiado en llegar a Asuán. Fue Úter quién avistó la primera de las cataratas que componen ese tramo del Nilo, así como las dos presas impresionantes que allí había construidas. Casi sin darse cuenta, habían traspasado la frontera con Sudán y prosiguieron su vuelo siguiendo el cauce del Nilo Medio, siempre en dirección sur. Puesto que era materialmente imposible llegar a Jartum antes del anochecer, decidieron acampar pasada la quinta catarata prácticamente dejando atrás el desierto de Nubia. Buscaron un lugar apartado donde pasar la noche y reponer fuerzas, para retomar el camino tan pronto amaneciese al día siguiente.


  Aunque Úter se encargó de la guardia nocturna, ninguno fue capaz de conciliar el sueño hasta pasadas unas cuantas horas. Una noche en el interior del continente africano era una experiencia difícil de explicar, y ellos no estaban acostumbrados.


  Al alba, reanudaron el viaje entre sonoros bostezos, después de tomar un frugal desayuno. Al igual que el día anterior, Úter se preocupó de camuflar las alfombras para no llamar la atención. Salvando alguna que otra protesta de Gifu, el viaje hasta el lago Victoria se hizo sin mayores complicaciones. Decidieron acampar no muy lejos de las orillas del segundo lago de agua dulce más grande del mundo. Entre Elliot y Eric, se las apañaron con unos hechizos para acomodar una zona entre las ramas de los árboles. Aquella noche, se acostaron pensando en que el Kilimanjaro y los dragones les esperaban a muy pocas horas de recorrido.


  Pero Elliot y sus amigos estaban tan cansados que el sueño los venció rápidamente, y se perdieron entre plácidos ronquidos a los pocos minutos. De hecho, tan profundos fueron sus sueños que Úter hubo de levantarlos muy de mañana al son de unos timbales imaginarios.


  —¡A levantarse! —gritaba sin compasión—. Tenemos que ponernos en marcha. ¡El Kilimanjaro nos espera!


  El hecho de oír la palabra «Kilimanjaro» de labios del fantasma, los puso en órbita en un tiempo récord. ¡Por fin había llegado el día en el que se encontrarían con el techo africano! No tardaron en descender de los árboles y montarse en las alfombras para surcar un bellísimo paisaje poblado de vegetación y animales. Quedaron fascinados al ver una manada de elefantes atravesando una amplia extensión de sabana. También avistaron cebras y antílopes, lo que motivó que Coreen preguntara si formarían parte de la dieta de los dragones. El comentario no fue del agrado de Eloise, pero sus protestas se vieron ahogadas por el grito de Merak.


  —¡Aquello tiene que ser el Kilimanjaro! —exclamó, dando pequeños brincos sobre la alfombra. Sus cortos brazos señalaban un punto en el horizonte.


  —¡Vaya! —soltó Eric, silbando de admiración—. ¡Es impresionante!


  En verdad lo era. Aún les quedaba un buen trecho por recorrer pero, con el cielo despejado de aquel día, el Kilimanjaro se apreciaba en todo su esplendor desde tan larga distancia. Resultaba asombroso ver aquella estructura achaparrada en la parte superior, formada por tres cráteres cubiertos por nieves eternas. Y es que en la cima del Kilimanjaro se asienta un hermoso glaciar desde hace muchos años, algo que pareció sorprender a Gifu.


  —¡Pero si estamos en África! ¿Cómo es que hay nieve? —clamó el duende, frunciendo el entrecejo—. Pensaba que con la que vimos en el Himalaya habíamos tenido suficiente…


  —Gifu, la cumbre está a casi seis mil metros de altitud —replicó Úter, colocándose a su lado—. Sin duda, hará muchísimo frío allá arriba. Varios grados bajo cero, me atrevería a decir…


  A medida que se fueron acercando al solitario coloso que brotaba del suelo tanzaniano, los miembros del grupo comenzaron a preguntarse cómo sería posible acceder al interior del volcán.


  —La respuesta es bien sencilla… —apuntó Elliot, virando la alfombra ligeramente hacia la derecha—. Weston Lamphard era un hechicero del Aire y estaba acostumbrado a grandes alturas como las del Himalaya… Creo que, tratándose de un volcán, lo más probable es que buscase un acceso por uno de los cráteres superiores. Al menos, es lo que hubiese hecho yo…


  —Puede que tengas razón, jovencito —dijo el fantasma, señalando lo que parecía un puñado de turistas caminando en fila india. Se apresuró a comprobar la consistencia del hechizo de ilusión que los envolvía—. Además, estoy seguro de que Lamphard buscaría un lugar de difícil acceso para que ningún ser humano pudiese adentrarse en un lugar tan peligroso… De todas formas, esto no me gusta nada. Hay demasiada gente merodeando por la zona…


  Se toparon con más gente cuando iniciaron el ascenso bordeando las laderas del Kilimanjaro. Desde su posición, aquellas personas cargadas con enormes mochilas parecían pequeñas hormigas de colores. Pese a la protección mágica, decidieron encarar el volcán por una de las zonas con menor tránsito de visitantes.


  La temperatura fue descendiendo a medida que ganaban metros de altura. Pese a sus túnicas, comenzaron a sentir frío y necesitaron echar mano de algún hechizo que les hizo entrar rápidamente en calor, algo que agradecieron especialmente las acartonadas plumas de Pinki. Por fortuna, no tuvieron que consumir muchos recursos mágicos, pues el cráter principal era de sobra visible. Aunque fue Eric quien gritó, hubiese sido difícil no verlo, pues debía medir aproximadamente dos kilómetros de anchura.


  El hielo envolvía las inmediaciones del cráter central del Kibo, del que ascendía alguna que otra fumarola. ¿Acaso sería debido a la respiración de los dragones? Las alfombras revolotearon un par de veces sobre la oscura abertura que se abría camino en el interior de la montaña. Era imposible ver algo desde allí. No tenían más remedio que descender y adentrarse en las entrañas del Kilimanjaro. Justo en el momento en el que iniciaban el descenso, Úter avisó a Elliot.


  —Bajad vosotros —les dijo para su sorpresa—. Yo voy a hacer una cosa antes.


  —¿Cómo? ¿No vienes? —preguntó Gifu, atónito.


  —Como he dicho, no me gusta que haya tantos seres humanos merodeando por aquí y es peligroso. Contra los dragones, mis ilusiones no van a ser efectivas y no os van a servir de mucho —reconoció el fantasma—. Sin embargo, sí pueden ayudar a ahuyentar a la gente de este lugar… No me gustaría ser uno de ellos si una manada de dragones enfurecidos decide salir por el cráter.


  —En eso tienes razón, Úter —apostilló Elliot.


  —Jovencito, ten cuidado ahí adentro —le recomendó su tatarabuelo, recuperando el tono paternalista—. Me uniré a vosotros tan pronto despeje la zona. ¡Buena suerte, amigos!


  Elliot asintió y, completamente decidido, asió con fuerza los flecos de su alfombra e hizo un descenso en remolino para adentrarse en las insondables profundidades del Kilimanjaro.


  A través de la vasija visionaria, Tánatos veía cómo pasaban fugazmente ante sus ojos pequeños retazos de la amplísima extensión de suelo africano. Tal y como había ordenado, los aspiretes estaban volando a la máxima velocidad que podían permitirles sus alas y no tardarían en llegar a su destino. Era fundamental hacerlo antes de que Elliot Tomclyde abandonara el interior del Kilimanjaro. El volcán tenía que convertirse en una ratonera para él.


  Hacía ya unas horas que había recluido de nuevo a los señores Tomclyde en su celda, a la espera de nuevos acontecimientos. Si no se equivocaba mucho en sus cálculos, los aspiretes debían de encontrarse ya muy cerca de la gran montaña africana.


  De pronto, las imágenes que le mostraba su preciada vasija se oscurecieron. Era como si se hubiese alzado la noche en poco menos de un segundo. El ifrit frunció el ceño y aguzó la vista, tratando de dilucidar algo entre lo poco que veía. No tardó en apreciar que el terreno que sobrevolaban los demonios alados era claramente ascendente. Incluso tuvo la impresión de ver humanos huyendo despavoridos de aquel lugar. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Acaso amenazaba tormenta? ¿Sería algún método de protección creado por Weston Lamphard?


  Sin embargo, lo comprendió todo en cuanto sus súbditos alcanzaron la parte más elevada del Kilimanjaro, denominada Uhuru Peak. Allí se encontraba el insufrible fantasma que acompañaba al niño Tomclyde a todas partes. Aquel espíritu que logró frenar la acometida de las momias en la ciudad de Blazeditch gracias a un sorprendente ejército de espectros. Sí, también le gustaría poder ajustar cuentas con él… Estaba de espaldas y, con los brazos alzados, generaba una espectacular tormenta eléctrica a su alrededor. Nubes negras como el carbón, destellantes relámpagos y violentos rayos caían sin causar destrozo alguno. Estaba claro que se trataba de una imponente ilusión. Pero ¿qué pretendía con ello? Si quería tener controlados a los dragones, estaba seguro de que había métodos más efectivos. ¿Estaría tratando de proteger al niño?


  —Si pudiese estrujarte con mis propias manos… —murmuró el ifrit, mientras contemplaba las imágenes.


  Los aspiretes se abrieron en abanico y una tímida sonrisa floreció en el rostro de Tánatos. Se estaban preparando para atacar. Centró su mirada en la vasija visionaria y observó detenidamente.


  Mientras una nueva tanda de rayos sacudía la cima del Kilimanjaro, varias de las criaturas del Fuego rodearon al fantasma. Todo sucedió con una rapidez vertiginosa. Al verse rodeado tan repentinamente, Úter Slipherall se desplazó unos metros hacia atrás. Sin embargo, allí le aguardaba otro de los aspiretes. Era, precisamente, el que había recibido de manos de Tánatos el saco que contenía el cristal de Traphax.


  En ese momento lo estaba sujetando con sus garras, con cuidado de no tocar sus aristas. Vio acercarse al fantasma. El cristal brilló con el resplandor de un nuevo relámpago y, amenazado por los aspiretes, el inseparable amigo del niño se acercó más aún al peligroso cristal.


  Tánatos vibraba por la emoción; sus nudillos estaban blancos por la presión que ejercían sus manos sobre los bordes de piedra de la vasija. Pese a la oscuridad circundante, apreció con total claridad cómo el fantasma trataba de hacer un apresurado giro para huir y se encontraba de bruces con el cristal de Traphax.


  Fue visto y no visto.


  No importó que el trozo de cristal apenas alcanzase el tamaño de la palma de una mano. El fantasma era puro espíritu y, por lo tanto, la carencia de corporeidad motivó que quedase atrapado de inmediato en el interior del cristal de Traphax sin ocupar espacio alguno. La magia de Úter Slipherail se vaporizó y el cielo africano recuperó su color azul celeste habitual.


  —¡Fantástico! —exclamó Tánatos, radiante de felicidad. Había entregado el cristal a aquel aspirete para que le ayudase a hacerse con la draconita, pero tenía que reconocer que había estado francamente ingenioso. ¡El fantasma estaba ahora en su poder! Con él y los padres de Elliot Tomclyde, la soga se ceñía cada vez más al cuello del chico. Además, aún había espacio para la draconita en el cristal…


  En cuanto las alfombras mágicas traspasaron el umbral del Kibo, el ligero incremento de las temperaturas les reconfortó notablemente. Resguardados del frío externo y de los gélidos vientos que azotaban las cumbres del Kilimanjaro, los muchachos se abrieron camino por aquella chimenea natural. Las paredes de roca volcánica parecían estrecharse más y más a medida que descendían, y la ausencia de luz cada vez era más patente.


  Fueron trescientos metros de angustioso descenso, hasta que el paso se quedó bloqueado. Los muchachos habían sido testigos de cómo se desencadenaba sobre sus cabezas una terrorífica tormenta de la que se habían librado por los pelos. Aunque lo peor debía de estar por llegar. Pese a la decisión con la que se habían aventurado al interior del volcán, sabían que grandes peligros acechaban en las profundidades. Desconocían qué clases de dragones habitarían allí y en qué cantidad los habría. Sin embargo, no eran el único motivo de preocupación. Recordaban la estancia de la que les había hablado el señor Humpow, escondida en lo más recóndito del volcán. Aquella que provocó un cambio radical en su aspecto físico y en su vida. Pero ¿y si se habían equivocado y la entrada no estaba allí?


  Ralentizaron la velocidad de vuelo y entonces Coreen, que iba pegado a la pared de roca, fue quien primero vio la grieta.


  —¡Vayamos por esta abertura! —señaló, guiando su alfombra hacia el estrecho conducto que se abría hacia el interior de la montaña. Los demás lo siguieron sin pensárselo dos veces, pues era preferible no quedarse a solas.


  Se vieron obligados a encender unas bolas de fuego, pues en el túnel reinaba una oscuridad absoluta, y aminoraron la velocidad aún más. Su estructura curvada y en constante descenso era de lo más agobiante. El instinto les recomendaba precaución y, desde luego, no abrieron la boca a partir de aquel instante, ni siquiera Pinki.


  Cinco minutos después, el espacio se abrió de nuevo ante ellos y se encontraron con una galería inmensa que apestaba a azufre. Sin duda, eran los efectos producidos por el gas metano que flotaba por allí.


  Un extraño ruido les puso los pelos de punta.


  —¿Habéis oído eso? —susurró Eric, mirando asustado a un lado y a otro.


  Avanzaron unas decenas de metros y el tenue reflejo de la lava iluminó el ambiente. Al parecer, una de las chimeneas interiores del volcán iba a parar a aquel lugar. Probablemente eso explicase las blancas fumarolas que asomaban al exterior, a través del cráter del Kibo.


  —Debe de ser el borboteo de la propia lava —dedujo Eloise, sin llegar a calmar los ánimos del muchacho.


  Una especie de chasquido resonó entonces en el ambiente, poniéndoles en alerta de inmediato. Estaba claro que las burbujas de lava no provocaban semejante ruido. Más bien les había parecido un ligero desprendimiento de rocas. Podía tratarse de un movimiento natural, pero… ¿y si lo había provocado alguna criatura?


  —Yo diría que se ha producido en aquella zona —señaló Merak, acostumbrado a identificar corrimientos de tierras en las galerías subterráneas.


  —Debemos estar muy atentos —advirtió Elliot. No obstante, todos tenían los sentidos bien alertas, a la espera de encontrarse con el primer dragón.


  Aún sobre las alfombras, los muchachos recorrieron más tramos sinuosos hasta alcanzar un inmenso espacio que se abría en el interior del volcán. Debía de ser una de las chimeneas principales de la montaña, pues el calor y el olor a azufre se intensificaban en aquella zona. Chorros de lava caían en forma de pequeñas cascadas desde algunas de las oquedades que se abrían en las superficies laterales. El brillo incandescente iluminaba el tenebroso lugar y dejaba a la vista numerosos espacios que se asentaban como repisas en las paredes de estructura irregular.


  Eric acercó su alfombra hasta una de ellas y emitió un suspiro cuando se dio cuenta de lo que sus ojos estaban contemplando. Desperdigados por el suelo se apreciaban trocitos de un confeti de color arena, más grueso de lo habitual. A unos centímetros, había un pequeño cuenco medio volcado y descascarillado. Entornó su mirada y se percató de que no era un objeto de cerámica, no…


  —¡Son los restos de un huevo de dragón! —exclamó, casi sin dar crédito a lo que veía.


  Su voz resonó en forma de múltiples ecos a lo largo y ancho de la chimenea durante varios segundos y, entonces, se produjo un nuevo desprendimiento de rocas unos metros más abajo. Inmediatamente después nuevas piedras se quebraron al otro lado del precipicio. El interior del Kilimanjaro cobraba vida por segundos y, de pronto, un rugido ensordecedor les heló la sangre.


  Algo se movió en la repisa que había a pocos metros del lugar en el que flotaba la alfombra sobre la que volaban Eric y Gifu. Los dos observaron atónitos cómo asomaba un hocico puntiagudo plagado de cuernos en su parte superior. Aquellos orificios nasales se habían dilatado al máximo, tratando de captar algún olor más agradable que los efluvios del volcán, mientras que los enormes colmillos que daban forma a esas mandíbulas aguardaban impacientes para hacerse con un jugoso trozo de carne fresca. Los párpados escamosos se abrieron de golpe y dejaron ver unos ojos reptilianos de color amarillo. Sin lugar a dudas, su olfato acababa de detectar algo interesante.


  Con un nuevo rugido, la cacería dio comienzo.


  Aquellos ojos se habían quedado clavados en Eric y Gifu, dejándolos hipnotizados. El muchacho únicamente reaccionó cuando comprobó que a aquella cabeza le seguía el cuerpo de un dragón de gigantescas proporciones. Escamas del tamaño de tejas protegían aquel corpachón igual que una coraza de hierro y su color rojo se veía acentuado por la lava que manaba de las paredes a su alrededor. Era un dragón rojo. Un dragón del Fuego. Un dragón de los que…


  —¡Escupe fuego! —gritó Gifu, sujetándose el copete—. ¡Vamos, Eric! ¡Dale más velocidad o seremos pasto de las llamas!


  Para evitar la potente llamarada lanzada a sus espaldas por el inmenso dragón rojo, la alfombra descendió en picado y se adentró aún más en las entrañas del volcán. Aquella rápida reacción de Eric les salvó la vida, sin duda, pero también despertó el interés de los demás dragones que habitaban en la colonia.


  Tanto Elliot como Coreen observaron desde su privilegiada posición cómo el dragón acechaba a sus amigos, y cómo dragones de otras tonalidades emergían de las oquedades de las paredes. Elliot vio a un par de dragones verdes, de largas y retorcidas colas, cercando a Eric por ambos flancos. Claramente, su amigo estaba en peligro.


  Una mirada entre Elliot y Coreen bastó para que acudiesen al rescate de sus amigos. Sin embargo, no habían avanzado ni veinte metros cuando un dragón albino surgió de la nada y embistió la alfombra en la que viajaban Coreen y Merak. La habilidad del joven elemental del Aire, que consiguió estabilizar el vehículo de inmediato, los salvó de caer al vacío y de una muerte segura.


  —¡Por los pelos, amigo! —exclamó Elliot, guiñándole un ojo.


  En ese preciso instante, Pinki se separó de su amo y, al grito de «¡Ayuda, ayuda!», hizo una de sus magistrales transformaciones en pleno vuelo. Estaba claro que allí, en el interior de un volcán, un loro iba a ser de poca utilidad. De ahora en adelante, trataría de ayudarles bajo la forma de un pequeño dragón.


  Las tres alfombras mágicas habían quedado separadas y ninguno de los amigos podía ofrecerse cobertura alguna. Eric intentaba zafarse como buenamente podía del dragón rojo, mientras Elliot iba a rebufo de la pareja de dragones verdes. Coreen, por su parte, bastante tenía con mantener a flote su vehículo y salvar las embestidas del dragón albino. Mientras, nuevos dragones hicieron acto de presencia y sacudieron sus alas por si podían hacerse con uno de los trofeos. A todas luces, los dragones albinos y los rojos eran los verdaderamente peligrosos. Los primeros, tenían una técnica de vuelo excelente, eran muy rápidos y sus giros acrobáticos los hacían muy difíciles de alcanzar. Por su parte, los dragones rojos dominaban el fuego y el calor reinante no hacía sino favorecerles.


  En cambio, los dragones azules no parecían peligrosos. Eran más bien escasos, de tamaño más reducido y vuelo torpón debido a sus menudas alas. En cuanto a los dragones verdes, no parecían expeler fuego. Sin embargo, eran los más grandes, circunstancia que aprovechaban para intimidar a sus víctimas. Sus espectaculares colmillos siempre estaban sedientos de sangre.


  En pocos minutos, en el interior del Kilimanjaro volaban decenas de dragones. Rojos, albinos, verdes y azules, todos ellos tratando de dar caza a una de las tres alfombras que se habían colado en su guarida. Si había algún dragón dorado en aquel lugar, por el momento no había dado señales de vida. ¿Y si, después de todo, se habían extinguido? ¿Estarían poniendo sus vidas en peligro por nada?


  Coreen no tenía ni tiempo para pensar en ello. Había estado a punto de estamparse con un dragón azul que se cruzó en su camino cuando Merak le gritó al oído.


  —¡Que nos coge, que nos coge!


  Efectivamente, el dragón albino soltaba dentelladas a diestro y siniestro, cada vez más próximas a los flecos de la alfombra. Merak contemplaba la escena lívido e impotente, al no poder hacer otra cosa que apretujarse contra la espalda del joven. Un descomunal alarido del dragón desencajó el rostro del gnomo, que a punto estuvo de caerse de la alfombra al recibir en su rostro el nauseabundo aliento de la criatura. Y cuando más cerca habían estado de una muerte fatal, el dragón blanco se dio la vuelta en un extraño giro.


  Entonces Merak apreció su gruesa cola con total claridad. De la punta pendía un curioso apéndice que no había apreciado antes. Ciertamente era un cuerpo ajeno, algo que se había enganchado. El gnomo lo reconoció al instante: allí, aferrado a la cola con sus fuertes mandíbulas, estaba el valiente multimorfo. Había sido Pinki quien, al ver el peligro que se cernía sobre ellos, se había aferrado con sus garras a la cola del dragón albino y le había asestado un mordisco con sus dientes tan afilados como alfileres.


  Las cosas no les iban tan bien a Eric y a Gifu. El sudor invadía la frente del muchacho, que estaba teniendo serios problemas para guiar la alfombra que el dragón rojo se había empecinado en chamuscar. Por si fuera poco, los dragones del elemento Tierra permanecían atentos a cualquier movimiento en falso para hacerse con sendas víctimas.


  A medida que descendían, el calor se hacía más insoportable. En tan intensa persecución, Elliot perdió la noción del tiempo. Estaba tan concentrado en no perder el rastro de Eric y Gifu que, cuando se dio cuenta se encontraba surcando una galería que podía contar con más de veinte metros de altura. Sus amigos estaban contra las cuerdas y, casi con toda seguridad, un nuevo fogonazo del dragón supondría un final terrible para ellos. Por eso, cuando vio que la criatura alzaba la cabeza con siniestras intenciones, Elliot conjuró un rayo reductor.


  El disparo fue certero y dio en el costado del dragón rojo. Sin embargo, apenas le hizo cosquillas por la coraza que lo mantenía a salvo de la propia lava. El muchacho lo volvió a intentar, aunque esta vez erró en la ejecución. Al tercer intento, hizo que la alfombra descendiera un par de metros y, gracias a aquella maniobra, ganó suficiente ángulo para que el nuevo rayo reductor impactara en el vientre anaranjado del dragón.


  Sin duda, era uno de sus puntos débiles y el dolor debió de ser intensísimo, porque el dragón se frenó en seco y sacudió la cola como un látigo.


  Elliot lo vio tarde.


  El impacto de la cola contra la alfombra mágica fue brutal. Elliot salió despedido por los aires y una sucesión de imágenes invadió su mente mientras volaba. Vio cómo su alfombra se perdía en el horizonte, con Eloise montada sobre ella. Iba tan aterrada, que ni siquiera se había soltado con el impacto. Pudo ver a los dragones verdes, tomando posiciones a ambos lados de Eric y Gifu. También alcanzó a ver algo sorprendente con el rabillo del ojo. Semiescondido en uno de los rincones de la galería, tan quieto como una gárgola, descansaba una criatura de color dorado.


  No tuvo tiempo para ver nada más, porque de pronto se vio sumido en la oscuridad de una pequeña sima. Aunque frenó su caída con un hechizo del Aire, no pudo evitar golpearse la cabeza y perder la consciencia.
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  AQUELLO EN LO QUE FUE CREADO


  Un rugido tremebundo despertó a Elliot igual que si hubiese recibido una sacudida eléctrica. Abrió los ojos esperando encontrarse un monstruo delante de sus narices, pero nada de eso sucedió. Aunque por encima de su cabeza se percibía un tenue resplandor, le rodeaba una tenue penumbra donde apenas era posible distinguir algo. Le dolía la base del cuello y tenía magulladuras en brazos y piernas, así como en buena parte del torso. La pared que había a sus espaldas era áspera y cálida al tacto y, apoyándose sobre un saliente, se incorporó.


  Cuando lo hizo, recordó los instantes anteriores a su accidente y por su mente pasó aquella figura que se escondía a pocos metros de allí, en las profundidades de la caverna a la que había ido a parar.


  —¡El dragón dorado! —exclamó Elliot para sus adentros. Un intenso nerviosismo invadió su interior. Lo había visto allí, tumbado, como si nada…


  Con renovados ánimos, el muchacho trepó un par de metros y se encontró de nuevo en la galería que tan fugazmente había sobrevolado con anterioridad. Los dragones verdes habían desaparecido y tampoco había rastro alguno de sus amigos. A pesar de todo, caminó con sigilo, pues sabía que el dragón dorado no debía de encontrarse muy lejos de allí. Sudaba copiosamente debido a los vapores que emitía el volcán y el intenso borboteo de la lava disimulaba el arrastrar de sus pasos mientras se desplazaba. Sentía escalofríos cada vez que llegaba hasta sus oídos el eco de un alarido o un derrumbe de piedras pero, sin una alfombra para volar, poco o nada podía hacer por el momento.


  Estaría a escasamente una treintena de metros del lugar cuando Elliot sintió que su corazón se paralizaba. Se frotó los ojos, pero nada cambió. Distinguió un montón de piedras removidas pero, para su decepción, no había señal alguna del dragón. Las dudas comenzaron a corroerle la mente. Por unos instantes, llegó a plantearse si lo que había visto mientras caía era precisamente el dragón dorado. Desde luego, le había parecido tan real…


  —Tiene que haberse escondido en alguna parte —murmuró Elliot, aproximándose con cautela. Lo último que deseaba era verse sorprendido por un dragón dorado—. Estoy seguro de haberlo visto…


  Si había un motivo por el que se habían adentrado en el interior del Kilimanjaro era precisamente ése: encontrar un dragón dorado y hacerse con la draconita. Elliot dio unos pasos más al frente y, aunque la zona estaba inusualmente tranquila, estaba preparado para ejecutar un hechizo defensivo si era necesario.


  Un olor intenso y nauseabundo flotaba por aquel lugar. Esperaba encontrar algún rastro para cerciorarse de que lo que había visto hacía unos minutos era real, pero… ¿acaso habían sido unos minutos? ¿Y si había permanecido inconsciente más tiempo? Pensándolo bien, era imposible saberlo. Avanzó unos metros más. Lo único que podía afirmar con total certeza era que allí olía fatal. Cada vez peor. Y entonces la vio.


  Elliot se quedó paralizado, contemplando aquel saliente de roca negra como la antracita. Al principio le había parecido el propio veteado de la piedra, pero al acercarse un poco más comprobó que aquella superficie era de una textura diferente. Parecía una parte más de la gruta y, sin embargo, se trataba de una abertura en la roca. No era otra cosa que una puerta. ¡Una puerta!


  De pronto, recordó la advertencia del señor Humpow: «Todo se debió a una extraña fuerza que existe en el interior del volcán. Sí… Recuerdo aquella puerta tras la que traté de refugiarme cuando uno de los dragones me atacó», había dicho. De hecho, para ser exactos, había hablado de la existencia de algo maligno, algo que había cambiado su vida para siempre…


  A Elliot se le erizó el cabello en la base de la nuca. ¿Y si le ocurría a él la misma desgracia que al guardián de la pirámide de Blazeditch? ¿Terminaría con las mismas deformidades que el pobre hombre? La duda le corroía en su interior cuando un nuevo recuerdo le sacudió las entrañas. Nada tenía que ver con el señor Humpow, sino con Weston Lamphard y su diario. Que el antepasado de Goryn había estado en el volcán africano era algo que había dejado muy claro en su diario personal. Encontrarse una puerta incrustada en la roca de una montaña no era algo novedoso para él. De hecho, pensándolo fríamente, existía un cierto paralelismo entre esta puerta y la que se había topado en el Manaslu. ¿Y si Lamphard creó un segundo refugio secreto con la intención de estar cerca de los dragones? O, mejor aún, ¿y si esperaba que esas criaturas, feroces donde las hubiese, protegiesen algo de un valor incalculable? ¿Habría considerado Weston Lamphard aquel lugar el refugio más seguro para la urna en la que fue creado Tánatos? Estaba seguro de que sólo lo averiguaría si traspasaba el umbral de aquella puerta…


  Acercó sus dedos temblorosos a la superficie de piedra. En su mente seguían flotando las palabras del señor Humpow y tuvo que hacer un gran esfuerzo para dejarla en blanco.


  A diferencia de la puerta del Manaslu, allí no había cerradura alguna. Así pues, con la decisión tomada y el pulso un tanto acelerado, Elliot posó la palma de su mano sobre la fría puerta de piedra.


  En el momento en el que Elliot salió despedido de la alfombra, Eloise se puso histérica y sus gritos resonaron por toda la galería.


  —¡Socorro! —gritó desesperada, aferrando con todas sus fuerzas los flecos del vehículo—. ¡Los elementales del Agua no estamos hechos para volar! ¡No he pilotado un objeto de estos en toda mi vida!


  La alfombra, que volaba vertiginosamente y sin control alguno dando bandazos, incrementó su velocidad incomprensiblemente. Era como si Eloise, en su desesperación, hubiese pisado el acelerador. El problema era que las alfombras mágicas no disponían de tales artilugios.


  Pasó como un ciclón sobre las cabezas de Eric y Gifu, que se quedaron helados al ver a su amiga volando sola. ¿Qué había sido de Elliot? Pero no fueron los únicos sorprendidos. Hasta los dragones verdes parecieron preguntarse cómo podía existir una criatura tan ruidosa que alcanzase tal velocidad en el interior de la caverna. Atónitos, contemplaron cómo hacía una extraña pirueta y daba media vuelta en pleno vuelo.


  No obstante, fue aquel dragón que se escondía entre las sombras quien debió de sentirse más incómodo con los exaltados gritos de la muchacha. Había conseguido despertarle de su plácida siesta y estaba resultando bastante molesto para sus delicados oídos. Cuando vio que aquel objeto desconocido volvía de nuevo, el dragón se alzó sobre sus poderosos cuartos traseros y, con un majestuoso porte, salió lentamente de su escondrijo provocando que un brillo dorado destellase en las profundidades de la galería.


  Eloise no se percató, pero sí lo hizo Gifu. Inmediatamente llamó a Eric con un fuerte tirón de su túnica.


  —¡El dragón dorado! —exclamó, dando una nueva sacudida a la manga del muchacho—. ¡Y va a por Eloise!


  Eric torció el cuello y evaluó la situación. Puesto que la pareja de dragones verdes aún los acechaban, no le quedaban muchas más opciones que practicar un movimiento a la desesperada. Volvió a mirar de reojo y avisó a Gifu para que se sujetase bien. Acto seguido ejecutó una maniobra arriesgada, haciendo que la alfombra girase varias veces sobre sí misma en forma de espiral. En un abrir y cerrar de ojos, volaba en sentido contrario a los dragones del elemento Tierra.


  —Por las barbas del Oráculo… si es que alguna vez tuvo, claro —dijo Gifu, tragando saliva y tratando de recomponerse del susto—. ¡Eso ha estado genial! ¿Puedes repetirlo otra vez?


  Pero rápidamente dejó la diversión a un lado, al ver con sus propios ojos la estilizada silueta del dragón dorado. Su impresionante cuerpo, completamente forrado de escamas, parecía esculpido en oro de la máxima pureza. Aunque sus patas delanteras eran ligeramente más cortas que las traseras, sus garras no resultaban menos aterradoras. La cola era larga, robusta y estaba plagada de impresionantes espinas. Sin embargo, lo que más llamaba la atención era su cabeza, coronada por sendos cuernos largos y afilados, y un tercero en el centro, más pequeño, pero igual de imponente. Aquellos ojos violáceos resaltaban sobre un hocico alargado y atestado de terribles colmillos. Tras el cuerpo central, como si de un tercer ojo se tratara, brillaba una hermosa piedra con forma de diamante y tan roja como un rubí: la draconita.


  El dragón extendió elegantemente sus alas y, casi sin esfuerzo alguno, despegó sus patas de la roca volcánica. Eric no se lo pensó dos veces y siguió su estela. La reacción que esta decisión provocó en los dragones verdes resultó sorprendente, pero fue un alivio. No cabía la menor duda de que, con su sola presencia, aquel dragón imponía mucho respeto, y sus dominios debían de ser infranqueables para los demás dragones. Tal vez, aquel fuera el motivo de que los perseguidores de Eric y Gifu se batiesen en una retirada silenciosa.


  —¡Más rápido! ¡Más rápido! —lo apremió Gifu, viendo que el dragón dorado cada vez estaba más lejos de ellos y más cerca de la muchacha.


  —¡Hago todo lo que puedo, Gifu! —se excusó Eric, apartando los goterones de sudor que le caían por la frente—. No es fácil ir sorteando tantos obstáculos mientras se persigue a un dragón.


  Lo que decía era cierto, al margen de que quería evitar a toda costa acercarse a la cola del dragón. Daba miedo sólo con mirarla. Además, no tenía tanta experiencia en vuelo como Coreen o Elliot, que habían estudiado la disciplina correspondiente en la escuela de Windbourgh.


  —¡Por allí! —gritó Gifu, a quien parecía no importarle delatar su posición.


  Eric vio cómo Eloise, poco a poco, se hacía con el control de la alfombra. No sabía cómo, pero había conseguido encauzarla por el túnel que conducía a la chimenea principal del Kibo. Raudo y veloz, siguió sus pasos el dragón dorado. La alfombra de Eric y Gifu hizo lo propio un par de segundos después.


  Elliot sintió un ligero cosquilleo en su mano, seguido de un fugaz destello. Aparte de eso, no sucedió nada más extraordinario. No percibió dolor alguno en su cuerpo ni notó que le invadiese una fuerza maligna, tal y como había vaticinado el señor Humpow. Lo que sí notó fue que la puerta se movía. Al parecer, al tocarla, había desactivado el sello mágico que la protegía.


  ¿Y si el peligro acechaba en el interior? ¿Y si todo aquello de lo que le había hablado el señor Humpow estaba dentro? No importaba. Había tomado una decisión y sería consecuente con ella. Ahora sí, dio un fuerte empujón a la puerta y ésta se abrió muy lentamente.


  A pocos metros de él se alzaba un pozo de oscuridad insondable. Por mucho que su vista se esforzase, no alcanzaba a ver más allá de unos centímetros. Sin embargo, le tranquilizó que no sucediese nada anormal. Su respiración agitada se acompasó al no verse atacado por una criatura maligna ni por un hechizo protector. ¿Acaso la entrada sólo era segura para alguien con poder sobre los cuatro elementos y sólo ese alguien tendría acceso a aquel lugar? ¿Sería ése el motivo de la desgracia del señor Humpow? Con un hábil movimiento de manos, el muchacho generó una bola de fuego y la estancia cobró forma ante sus ojos. Al instante, el resplandor le reveló un simple y vulgar escondrijo. Era pequeño y sin decoración alguna. Por su fría apariencia, no era más que una oquedad del propio volcán, que Lamphard había aprovechado para esconder un objeto tras una puerta mágica de seguridad.


  Elliot ahogó un grito de sorpresa y sus ojos brillaron tanto o más que la preciosa urna de plata repujada que pendía del centro del habitáculo gracias a un sencillo hechizo de flotación. Giraba sobre sí misma a un ritmo lento y constante, reflejando intensamente los rayos de la bola de fuego que sostenía el muchacho en sus manos. ¡No podía creérselo! ¡Allí estaba la famosa urna en la que había sido creado el mayor enemigo de la historia de los elementales! ¡Tenía que ser ésa! Resultaba increíble cómo una cosa tan pequeña, que apenas alcanzaría los dos palmos de altura, había sido capaz de traer al mundo una criatura tan malvada.


  Estaba a punto de recogerla cuando su pie derecho fue a golpear un segundo objeto que le había pasado desapercibido hasta aquel instante: en el suelo, a sus pies, descansaba un pequeño rollo de pergamino.


  Elliot se agachó y lo tomó en sus manos. Con sumo cuidado, rasgó el lacre y extendió la misiva.


  
    Jueves 27 de diciembre de 1798


    Estimado amigo:


    Puedo permitirme el lujo de llamarte «amigo», porque únicamente una persona dispuesta a combatir el peor de los males en el mundo y a plantar cara al más temible rival podría haber traspasado la puerta que da a este habitáculo. Si has llegado a este lugar y estás leyendo este mensaje, tres cosas se pueden deducir de ti con total certeza: eres un elemental, valeroso y poderoso. De otra forma, te hubiese sido imposible adentrarte en el interior del Kilimanjaro y encontrar este refugio que con tanto cuidado he ocultado al mundo y, muy especialmente, a Tánatos.


    Puesto que estás aquí, no me cabe la menor duda de que, a estas alturas, ya sabrás quién es Tánatos y la historia que le acompaña. Fue el mayor error de mi vida y mi desgracia eterna. Creé un ifrit tremendamente poderoso cuya magia me superó en todos los aspectos. Precisamente por eso me fue imposible frenarlo y lo único que pude hacer fue poner a buen recaudo la urna en la que fue creado para que no cayese en sus manos.


    Sí, amigo mío. Ese objeto que flota junto a ti es la urna en la que nació y debe convertirse en la prisión que lo encierre hasta el fin de los días. Soy consciente de que es algo que debería haber hecho yo, el único responsable de la existencia de este ifrit. Sin embargo, reconozco mi impotencia para llevar tal misión a cabo y, por eso, te pido ayuda a ti, amigo, para que subsanes mi despreciable error. Sé que no se trata de una misión fácil, pero si estás leyendo este texto es por algo…


    Desconozco en qué día, mes o año estarás aquí. Una única cosa es segura: Tánatos aún está vivo en algún lugar del planeta porque sólo su urna puede encerrarlo eternamente. Por lo tanto, lo primero que debes hacer es dar con él, algo que no debe entrañar demasiada dificultad debido al caos que siembra allá por donde pasa.


    En realidad, el mecanismo de la urna es muy sencillo. Simplemente hay que abrir la tapa y pronunciar la fórmula correspondiente en presencia del ifrit («Genio malvado, tu turno ha acabado hasta que vuelvas a ser llamado»). El problema es que ni Tánatos ni sus seguidores te pondrán las cosas fáciles, mucho menos cuando el ifrit vea la urna frente a él…


    Ahora, no me queda más que desearte toda la suerte del mundo… pues la vas a necesitar.


    Weston Lamphard

  


  A Elliot se le había vuelto a acelerar el pulso. Conocía a la perfección la historia de Lamphard y cómo su ambición le había llevado a crear a Tánatos a finales del sigloXVIII. También sabía cómo el ifrit se había ido haciendo poderoso y había derrotado a su creador, transformándolo en un espejo en su propia casa.


  Con aquella carta, Weston Lamphard le encomendaba una misión que coincidía exactamente con la que le había asignado el Oráculo. Elliot recordaba a la perfección las palabras de la bellísima mujer antes de desaparecer de la faz de la Tierra: «Busca aquello en lo que fue creado». Sin lugar a dudas, se refería a la urna de plata.


  Elliot enrolló de nuevo el pergamino y se lo guardó en un bolsillo de su túnica. Acto seguido, contempló la resplandeciente urna y, sin más dilación, llevó sus manos a ella rompiendo el hechizo que durante más de doscientos años la había mantenido flotando en aquel lugar.


  Inmediatamente después de que Pinki frenase el ataque del dragón albino, Coreen se vio obligado a convocar su escudo protector. Hasta tres dragones —uno albino y dos azules— acechaban la pequeña alfombra en la que volaba con Merak. El grito de «Scudetto!» proferido por el joven elemental del Aire, fue secundado por el rugido ensordecedor de un dragón verde que se unió al trío ya existente.


  —Ay, ay, ay… —se desesperó Merak. Si bien es cierto que, como a todo gnomo que se preciase, le hubiese gustado morir bajo tierra, jamás había esperado hacerlo a manos de un puñado de dragones sanguinarios—. ¿Te has fijado en los colmillos que tiene el de la derecha?


  —Lo siento, Merak, estoy buscando una forma de salir de aquí —contestó Coreen, mirando a un lado y a otro alternativamente.


  Mientras Pinki mantenía a raya a uno de los dragones azules, el escudo protector frenó el ataque del otro dragón acuático. Lo agarró por la cola y lo zarandeó como una honda. Afortunadamente, intimidó a los otros dragones y les hizo ganar unos segundos preciosos. De pronto, Merak le gritó al oído:


  —¡Los demás están vivos! ¡Mira allí! —anunció, señalando hacia abajo. La alfombra de Eloise acababa de salir no se sabía de dónde.


  Coreen suspiró aliviado. Sin embargo, la tranquilidad apenas duró unas décimas de segundo. Inmediatamente reaccionó preguntándose qué habría sido de Elliot, que antes viajaba junto a la muchacha. Sin tiempo para responder a la pregunta, sus temores se hicieron realidad al ver aparecer un nuevo gigante alado de color dorado…


  —¿Has visto… has visto eso? —preguntó Coreen, abriendo los ojos como platos. Ver al dragón dorado, la criatura legendaria de sus sueños, era más de lo que podía desear. ¡Para eso habían ido al Kilimanjaro!


  —Con mirar a los que hay delante tengo bastante, gracias —respondió Merak, tragando saliva—. ¡Nos van a hacer trizas!


  Justo entonces, de la oscuridad surgió una nueva alfombra. ¡Eric y Gifu también estaban a salvo! Era una persecución en toda regla. Los dos amigos hacían denodados esfuerzos por alcanzar al dragón dorado, que cada vez se encontraba más cerca de Eloise. La muchacha lo miraba por el rabillo del ojo y chillaba desesperada. Desde su elevada posición, Coreen y Merak los miraron con horror. Habían tomado dirección ascendente y… ¡se les echaban encima!


  Al ver acercarse al dragón dorado, sus demás congéneres huyeron despavoridos a refugiarse en sus respectivos nichos. Coreen y Merak hicieron lo propio, apartándose a un lado. El multimorfo fue el único decidido a plantar cara a la soberbia criatura.


  —¡Pinki, ven aquí! —lo llamó Coreen, haciendo un gesto con la mano tras esconderse detrás de un saliente de roca. El dragoncillo dudó un instante, pero finalmente le hizo caso y acudió a su llamada—. Buen chico… Es mejor reagruparnos. Si nos dividimos, no tendremos ninguna posibilidad.


  La pobre Eloise, pese a que había aprendido a marchas forzadas el manejo de la Flash-Supersonic, ya no sabía qué hacer para librarse de su perseguidor. No tuvo mejor idea que acercarse al lugar en el que se encontraban Coreen y Merak. Aquel cambio brusco de dirección desconcertó por unos instantes al dragón dorado, que no tardó en recular para ir en busca de su presa. Sin embargo, esa circunstancia fue hábilmente aprovechada por Eric, que no sólo recuperó el terreno perdido sino que logró sobrepasarlo y colocarse por encima de la inmensa criatura.


  Eric sobrevoló la zona en círculos como un águila al acecho. Se le acababa de ocurrir un plan. Sin lugar a dudas, era su primer contacto con dragones. No obstante, durante los últimos años había vivido suficientes aventuras junto a Elliot como para saber qué tenía que hacer en aquel preciso instante. Lo que menos le seducía era la idea de utilizar a sus amigos como cebo pero, dadas las circunstancias, tampoco tenían muchas más opciones.


  —Gifu, ¿tienes polvitos mágicos? —preguntó el muchacho, dando una nueva vuelta.


  —Rellené el saquito cuando estuvimos en Hiddenwood —asintió el duende, llevándose la mano al cinto—. ¿Pretendes…?


  La mirada vivaracha del duende lo decía todo. Había comprendido a la perfección lo que quería hacer su amigo y lo cierto era que necesitaban al dragón vivo.


  —Estupendo. Espero que sean suficientes…


  El dragón dorado se abalanzó sobre el saliente que protegía a sus amigos y sus garras arrancaron de cuajo unas cuantas rocas, tal era su fortaleza. Estaban a poco más de tres metros y no había escapatoria posible. El bramido del dragón fue un canto de victoria y echó la cabeza atrás para regocijarse. Desde arriba, tanto Eric como Gifu percibieron un brillo sobrenatural en el cogote de la criatura.


  —¿Sabes si esta especie escupe fuego? —inquirió Gifu—. Porque, por el gesto, me recuerda al del dragón rojo…


  —Oh, oh… —susurró Eric, que se había quedado blanco—. ¡Agárrate y estate preparado!


  El descenso fue vertiginoso. Tan fugaz, que el dragón dorado no tuvo tiempo de percatarse de nada. La alfombra en la que volaban Eric y Gifu pasó frente a él a la velocidad del rayo, asumiendo un riesgo enorme. El duende estuvo muy hábil, además de rápido, para rociar con los polvitos mágicos a la criatura. Pese a todo, hicieron falta tres pasadas más para que la magia duendil penetrase por las rendijas de la poderosa coraza que envolvía al dragón y éste cayese como el plomo, a punto de aplastar a los demás contra la pared.


  —¡Habéis tardado demasiado! —protestó Merak, a quien había estado a punto de darle un infarto por el susto.


  Coreen se quedó mirando el colosal ejemplar como si fuese lo más bello que había visto en toda su vida. En verdad era una criatura hermosa y elegante. Con respeto pero sin mayores temores, Coreen acercó su mano a la descomunal cabeza donde aún brillaba la draconita. Parecía palpitar, igual que un corazón al bombear sangre.


  —¿Sufrirá? —preguntó Eloise que, pese a haber estado a punto de ser su almuerzo, no podía soportar la idea de hacerle daño.


  —No lo creo, pues está dormido —apuntó Coreen, agachándose. Como no tenían un estilete ni ningún objeto punzante, no tuvo más remedio que emplear un hechizo congelador. De aquella forma, al arrancar la draconita, la herida sangraría mínimamente—. En cualquier caso, pasarán muchos años antes de que le vuelva a salir otra piedra…


  —Si es que le vuelve a salir —añadió Eric, cruzándose de brazos.


  —Has estado fantástico, amigo —reconoció Coreen, cuando terminó de extraer la piedra que crecía tras el cuerno central de la cabeza del dragón. Por cierto, ¿qué ha sido de Elliot?


  —¡Tenemos que volver a por él! —exclamó Eloise—. Se cayó en aquella galería y podría haberse hecho daño, o estar en peligro…


  —¡Ayuda, ayuda! —exclamó Pinki, que había vuelto a la forma de loro momentáneamente. Como era de esperar, estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por su amo.


  —Sea como sea, yo no me quedaría demasiado hablando en este lugar —advirtió Gifu—. No va a pasar mucho tiempo antes de que los demás dragones se den cuenta de que el dragón dorado ha quedado fuera de combate…


  Merak se apresuró a asomarse al abismo que se abría a sus pies. Las palabras de Gifu le recordaron que aún estaban en peligro y que alguna de esas criaturas podía estar ascendiendo en aquel preciso instante. Sin embargo, lo que vieron sus ojos fue algo bien distinto. Por el momento, los dragones no habían reaparecido pero sí atisbaron un reflejo unos cuantos metros más abajo. Estaba lejos y era difícil distinguir de qué podía tratarse, pero aquel centelleo resaltaba con claridad en la penumbra que los rodeaba.


  —¿Qué es eso? —preguntó entonces.


  Los demás se asomaron y fue Eric quien primero lo identificó.


  —¡Es Elliot! —exclamó, soltando una carcajada—. Está bien…


  —Tiene algo en sus manos y nos está haciendo señales. ¿Habrá encontrado un tesoro? —inquirió Gifu.


  Un nuevo corrimiento de rocas resonó en la chimenea del volcán.


  —No sé si será un tesoro, pero no sería mala idea ir a buscarle cuanto antes —sugirió Coreen. Él no era el único que había percibido el ruido. Daba la impresión de que los dragones empezaban a ponerse nerviosos de nuevo.


  Fue el propio Coreen quien hizo el descenso sin más premura. Al fin y al cabo, era un elemental del Aire y el más experimentado en el manejo de las alfombras. Tardó poco más de dos minutos en bajar, recoger a Elliot y retornar al nicho en el que aguardaban los demás.


  Tan pronto la alfombra se posó sobre los sedimentos volcánicos, Eloise se abalanzó sobre Elliot y se fundió en un fuerte abrazo con él. Por unos instantes había sentido el aliento de la muerte en el cogote y lo había visto todo tan negro que pensó que nunca más volvería a verlo. Era tal la tensión que acumulaba la muchacha, que no pudo evitar ponerse a llorar. El resto también se acercó hasta él para formar una pina, felices de volver a estar juntos de nuevo.


  Fue una recepción tan efusiva que el muchacho estuvo a punto de dejar caer la urna que sostenía en sus manos. Entonces, repararon en ella.


  —¿Acaso es…? —preguntó Eric, sus palabras perdiéndose en su garganta.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó Gifu—. ¡La urna!


  —¡Es preciosa! —apuntó Merak, aproximándose para mirarla de cerca—. Fijaos en la riqueza de los detalles…


  Entonces Coreen extrajo la draconita del bolsillo de su túnica y dijo con una sonrisa de oreja a oreja:


  —Nosotros también hemos cumplido.


  —¡A eso lo llamo yo trabajar en equipo! —exclamó Elliot. La draconita sustituiría a la Piedra Elemental del Fuego, la última que les quedaba por encontrar.


  —Es una pena que Úter no haya podido vivir esta aventura —comentó Gifu, con cierta malicia en su tono de voz—. ¡Ha sido la mar de emocionante!


  Al oír las palabras del duende, Elliot frunció el entrecejo y se apartó ligeramente de Eloise.


  —¿No ha venido aún Úter? Eso sí que es extraño… Conociéndole, no debería haber tardado más de…


  —Oh, oh… —lo interrumpió Merak, que en esa ocasión miraba hacia arriba, en la dirección en la que debía encontrarse la salida—. Tenemos compañía…


  Todos esperaban encontrarse uno o varios dragones en posición de ataque, pero al darse la vuelta se llevaron una sorpresa mayúscula. Lo cierto es que, a una veintena de metros sobre sus cabezas, volaban unas cuantas criaturas reptilianas en cuyas rojas escamas se reflejaba la lava incandescente que brotaba de alguna que otra grieta que se abría en las escarpadas paredes de roca. Sin embargo, su tamaño era mucho menor que el de los dragones del Fuego; eran aspiretes, criaturas que ya conocían a la perfección.


  Inmediatamente, Elliot se preparó para disparar un rayo reductor tan pronto se pusiesen a tiro. Los acólitos de Tánatos descendieron unos pocos metros más, sin importarles la amenaza del muchacho. El calor reinante les encantaba y no parecían en absoluto nerviosos. Elliot hizo un movimiento con sus brazos, cuando las palabras de uno de los aspiretes le helaron la sangre.


  —Yo que tú no lo haría, niño Tomclyde… Tenemos al fantasma en nuestro poder y podrías no volver a verlo jamás.


  —¡Estás mintiendo! —le espetó Elliot. Su mirada daba a entender que no pensaba dejarse amedrentar fácilmente. Era imposible capturar a un fantasma—. Conozco muy bien las malas artes de Tánatos.


  —¿Tan seguro estás de ello? —Con un sencillo gesto, hizo que uno de los suyos alzase un extraño cristal—. Por si no lo ves bien desde allí, es Traphax… Ya sabes que tiene la extraña cualidad de atrapar cualquier cosa en su interior… incluido un espectro.


  Elliot tragó saliva. ¿Acaso era posible atrapar a un fantasma en un cristal de Traphax? Los espíritus eran inmateriales, no tenían forma… No obstante, la única realidad era que Úter había desaparecido. ¿Estaría diciendo la verdad?


  —Sigo sin creerte.


  —Si me crees o no, no es mi problema —constató con altivez el aspirete—. Me parece que mi señor desea algo que tú posees… ¡Entréganoslo!


  —¡De ninguna manera! Jamás lo haré si no veo con mis propios ojos cómo Tánatos libera a mis padres de su inmunda fortaleza.


  —Modera tu lenguaje y muestra respeto hacia nuestro señor, Tomclyde. Bien sabes que podría hacer que lanzasen ese cristal al fuego líquido y desaparecería para siempre…


  Elliot entornó los ojos. Tánatos tenía prisioneros a sus padres en su fortaleza y, por lo visto, los aspiretes tenían a Úter. ¿Cómo podían estar saliendo tan mal las cosas? Ahora que habían encontrado las cuatro Piedras Elementales y la urna en la que fuera creado el ifrit, daba la impresión de que todo se torcía. ¿Cómo podía tener tan mala suerte? Sentía una rabia tremenda. Las Piedras eran fundamentales para crear una nueva Flor de la Armonía, mientras que la urna era vital para derrotar a Tánatos. Estaba claro que no podía negociar con ellos.


  Tenía que llegar hasta el ifrit y enfrentarse a él en persona… Sí, eso mismo era lo que tenía que hacer, lo que le había encomendado el Oráculo instantes antes de desaparecer: presentarse ante Tánatos y acabar con él.


  Elliot sintió que comenzaba a acelerársele el pulso. Sabía que Tánatos y los aspiretes tenían la sartén por el mango. ¿Qué podía hacer en su situación? ¿Sería capaz de arrebatarles el cristal de Traphax en un ataque por sorpresa? Pero ¿y si fracasaba y éste caía a la lava?


  Nunca llegó a saber por qué lo hizo ni qué le impulsó a hacerlo. Sin embargo, el corazón de Elliot palpitaba con tal intensidad que una fuerza interior le llevó a montarse de un brinco sobre su Flash-Supersonic —incluso tuvo la sangre fría de ocultar la urna bajo un hechizo de ilusión— y despegó de inmediato. A pesar de que había numerosos aspiretes volando sobre sus cabezas, sus ojos se habían clavado en el que llevaba el cristal de Traphax.


  Hacia él dirigió la alfombra lanzando un grito de guerra para liberar la tensión que acumulaba.


  Tanto sus compañeros como los aspiretes se vieron sorprendidos por tan repentina decisión, mucho más aún cuando uno de los dragones respondió al grito de Elliot con un estruendoso rugido. Aquello les hizo espabilar y no tardaron en ponerse en marcha. El primero en reaccionar fue el aspirete al que se dirigía Elliot, que huyó despavorido al verlo venir. Batió sus alas con energía y se metió por el conducto que conducía al cráter del Kibo. La Flash-Supersonic hizo lo propio inmediatamente después.


  —¡Por los cuatro elementos! —exclamó Eric, montando sobre su alfombra a toda prisa—. ¡Elliot se ha vuelto loco!


  —Me temo que no… —respondió Eloise, colocándose tras él. Gifu y Merak se situaron tras Coreen—. Sabe muy bien lo que quiere. Pretende enfrentarse él solo a Tánatos.


  —No será tan estúpido —repuso Eric, negando con la cabeza.


  —Es muy tenaz… —insistió Eloise—. Además, va montado sobre la alfombra más rápida de todas y, por si no te has dado cuenta, lleva todas las Piedras Elementales y la urna. ¡No necesita nada más!


  Los aspiretes habían desaparecido por la grieta, tratando de dar alcance a Elliot. Eric, por su parte, se quedó blanco, paralizado. ¿Sería Elliot capaz? ¿Por qué prescindiría de su ayuda en esos momentos?


  —¡Aprisa, Eric! —lo apremió Coreen—. ¡Los dragones están acercándose!


  —Tenemos que avisar al Consejo de los Elementales cuanto antes. Ellos sabrán qué hacer… —dijo Eric.


  Abandonaron el nicho justo cuando la cabeza de un dragón albino aparecía a su altura, dispuesto a darse un gran banquete. Atravesaron a gran velocidad lo que restaba de chimenea y los túneles siguientes que conducían a la cima del Kilimanjaro.


  Pocos minutos después, volvían a ver la luz del día. En el horizonte pudieron apreciar dos puntos que se alejaban a gran velocidad, y un enjambre de aspiretes que los seguían a una buena distancia. Jamás lograrían darles alcance. Sólo les quedaba ampararse en la buena suerte y ponerse en contacto con el Consejo de los Elementales de inmediato.
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  A LA DESESPERADA


  Tan pronto emergió del cráter más alto del Kilimanjaro, Elliot se lanzó en una frenética persecución tras el aspirete. No quedaba rastro alguno de la tormenta que se había formado instantes antes de que se adentrasen en las profundidades del volcán, lo cual no hacía sino constatar que el tatarabuelo Finías había sido efectivamente capturado. No daba crédito a lo sucedido. ¿Cómo habían logrado atraparle? No lo sabía, pero las propiedades del cristal de Traphax podían llegar a resultar sorprendentes.


  Surcaron los cielos durante muchas horas seguidas. Elliot montaba sobre la alfombra más veloz del momento, la Flash-Supersonic, y el viento le azotaba el rostro de tal manera que apenas podía mantener los ojos abiertos. Sin embargo, le resultaba imposible dar alcance al demonio alado, que lograba mantener las distancias sin grandes dificultades. Debía de ser bastante joven, a tenor de la velocidad a la que era capaz de batir sus alas. El muchacho no se preocupaba de sus perseguidores, que tampoco podían darle alcance a él, ni del rumbo a seguir. Bastante tenía con no perder de vista al aspirete que llevaba prisionero a Úter.


  Surcaron kilómetros y kilómetros a velocidades increíbles, sólo alcanzables por medio de la magia. Atravesaron terrenos de todo tipo, desde áridos desiertos a grandes bosques y cadenas montañosas. Tampoco faltaron las zonas azules como los ríos y, muy especialmente, los mares. Ni siquiera hubo tiempo para un respiro durante la noche, pues Elliot no cejaba en su empeño de dar caza al aspirete y éste marcaba constantemente el rumbo. No resultó difícil seguir al demonio alado en medio de la oscuridad. La llama que prendía al final de su cola resultaba suficiente para guiar a Elliot entre los cielos nocturnos.


  El amanecer fue sencillamente espectacular. Elliot se vio surcando algún punto de las azules aguas del océano Pacífico cuando los primeros rayos de sol asomaron por el horizonte. Desde aquel instante, el paisaje se volvió bastante monótono No había tiempo para sentir frío, calor, hambre o cansancio. El joven elemental estaba tan concentrado en seguir la estela del aspirete que, sólo cuando divisó a lo lejos la silueta de una extraña montaña que sobresalía diabólicamente de las aguas del océano, supo hacia dónde había sido conducido.


  El contraste producía escalofríos. Si bien es cierto que la zona que sobrevolaba estaba completamente despejada, aquel lugar que se levantaba a lo lejos estaba amparado por amenazantes nubes grises de las que caían rayos sin cesar. No podía ser otro sitio que la fortaleza de Tánatos.


  Estaba claro que el destino lo guiaba hacia el ifrit.


  Eric y los demás poco pudieron hacer más allá de seguir con la mirada a los aspiretes y a Elliot perdiéndose en lontananza. Su vuelo era extremadamente rápido e inalcanzable para sus alfombras. No tenían más opción que ir en busca del Consejo de los Elementales y hacerlo rápido.


  —Para cuando lleguemos a Blazeditch, Elliot estará a punto de llegar a la fortaleza de Tánatos… eso si no se ha enfrentado a él —vaticinó Eloise, visiblemente preocupada. No quería ni pensar cómo podía terminar un duelo de tal calibre.


  Eric se rascó la cabeza. ¿Qué podían hacer? Si dispusieran de un espejo, podrían trasladarse de inmediato a cualquiera de las capitales elementales e informar así a los miembros del Consejo. Sin embargo, desconocían si había alguna ciudad elemental en las proximidades. De todas formas…


  —Se me ocurre que tal vez podríamos utilizar un espejo que encontremos en una ciudad humana —sugirió Eric, encogiéndose de hombros.


  —¿Se te ha caído un tornillo? —le espetó Gifu. Tanto Eloise como Coreen también habían enarcado las cejas.


  —En absoluto —reconoció el muchacho—. Pero, si queremos ayudar a Elliot, no nos queda más remedio que ser rápidos. Al fin y al cabo, los humanos no pueden avistarnos si no nos dejamos…


  —¿Y qué pasa con Merak y conmigo? —gruñó Gifu.


  —Un sencillo encantamiento de ilusión bastará para ocultaros. No soy tan bueno como Úter, pero creo que podré apañármelas.


  Así fue cómo unas horas más tarde, guiados por un incombustible Pinki, el grupo se vio inmerso en las afueras de la ciudad de Nairobi, la capital de Kenia. El multimorfo, que ya había demostrado sus aptitudes para colarse en viviendas ajenas en anteriores ocasiones, no tardó en encontrar una que tuviese un espejo de cuerpo entero mientras los demás aguardaban en las proximidades. Simplemente bastó con buscar una casa de cierta categoría. El loro los condujo por el barrio de Langata y, al tercer intento, en una casa de inspiración británica, vio un espejo que cumplía con los requisitos deseados.


  Una vez dentro del amplísimo salón de la mansión —en la que entraron con gran sigilo para no llamar la atención de los sirvientes—, optaron por trasladarse a Hiddenwood y que fuese Cloris Pleseck quién se pusiese en contacto con los demás miembros del Consejo de los Elementales. Afortunadamente, en los bosques canadienses hacía poco que había amanecido y la encontraron con el desayuno a medio engullir. A punto estuvo de atragantarse con una ciruela al verlos venir.


  Le extrañó que Elliot no estuviese presente y Eric se apresuró a contarle lo ocurrido. La buena noticia era que habían encontrado las cuatro Piedras Elementales y la urna de Tánatos, algo que alegró enormemente a la representante del elemento Tierra; la mala, que Elliot había abandonado el Kilimanjaro en solitario y, muy probablemente, en aquellos instantes se dirigía a la fortaleza de Tánatos para enfrentarse a él.


  —¡Por los cuatro elementos! —exclamó Cloris Pleseck, dando un salto y dejando a un lado la bandeja de fruta—. ¡Este muchacho se ha vuelto loco!


  —Es posible que un poco sí… —dijo Gifu.


  —¿Habéis traído las Piedras Elementales? —preguntó entonces la mujer—. Es posible que una nueva Flor de la Armonía pudiese ayudar…


  —Me temo que no —anunció Eric—. Elliot se llevó consigo tanto la urna como las Piedras…


  —¿¿¿QUÉ??? —clamó Cloris Pleseck. Las palabras del muchacho lograron preocuparla de verdad—. Si esos objetos caen en manos de Tánatos, ¡estaremos perdidos! Debemos avisar inmediatamente a Mathilda, Aureolus y Magnus. Creo que este último tiene una ligera idea de dónde ha levantado Tánatos su fortaleza. Si nos damos prisa, podremos ayudar a Elliot.


  Sin perder un solo segundo, abandonó su despacho seguida por el resto del grupo.


  Tánatos se frotaba las manos mientras contemplaba las imágenes de la vasija visionaria. Había retomado el contacto visual en el preciso instante en el que Elliot Tomclyde salía tras los pasos del aspirete. Desde entonces, no se había apartado ni un instante de la pantalla mágica.


  Había sido testigo del viaje fugaz del muchacho y ahora lo tenía allí, a muy poca distancia de su fortaleza. El reflejo de un relámpago lo iluminó: iba solo, volando sobre esa ridícula alfombra, sin protección alguna. Sus amigos le habían dado la espalda en el último momento. Eso le pasaba por juntarse con una pandilla de ineptos elementales.


  Vio cómo el aspirete se colaba en el interior de la fortaleza, mientras el niño moderaba su velocidad y parecía estudiar el lugar. Pudo percibir el estruendo de un rayo al golpear la ladera de la montaña, que dejó impresionado al muchacho. Aquélla era una tormenta de verdad, no como la que había generado el fantasma en la cima del Kilimanjaro para ahuyentar a los turistas de la zona. Una sola descarga de uno de esos rayos acabaría con el mocoso entrometido en milésimas de segundo.


  Mientras el ifrit contemplaba estas escenas, Elliot comenzaba a sentir los embates del viento. Un nuevo rayo cayó a muy pocos metros de donde él se encontraba y le puso los pelos como escarpias. Echó un vistazo a sus espaldas, pero nadie seguía sus pasos. ¿Qué había sido de todos aquellos aspiretes que lo perseguían? ¿Acaso temían acercarse a la fortaleza de Tánatos? No se lo reprochaba… Aquellas rocas espinosas y retorcidas producían dolor tan sólo con mirarlas. El paraje era tenebroso, la peligrosidad de los rayos y el hecho de saber que en su interior se alojaba el ser más malvado del planeta Tierra, eran motivos más que suficientes para desear mantenerse a una buena distancia de aquel lugar.


  Sin embargo, aquel aspirete joven se había adentrado en la fortaleza. Lo debía de haber hecho porque llevaba a su tatarabuelo apresado en un triste pedazo de Traphax y porque, a buen seguro, le aguardaba una jugosa recompensa por su labor.


  Elliot tragó saliva. No tenía más remedio que afrontar su destino solo. No quería que sus amigos pudieran sufrir alguna desgracia por su culpa y, por eso, había preferido dejarlos atrás. No tenía ni idea de cómo se batiría en duelo con Tánatos, pero una cosa tenía bien clara: nadie más que él debía soportar aquella carga. Nadie más la sufriría.


  El viento estaba cada vez más agitado y la lluvia hizo acto de presencia. Nuevos relámpagos iluminaron la zona, acompañados por retumbantes truenos. La entrada de la fortaleza se reflejó una vez más. Aquella boca hambrienta, con ganas de engullirlo, lo llamaba a gritos.


  Había llegado su hora.


  Elliot acarició suavemente la urna, aún bajo el efecto protector de la ilusión. Con un poco de suerte, a Tánatos le sería imposible ver su codiciado objeto. Aquélla era una de sus bazas —probablemente la principal— para salir con vida de allí…


  Dio impulso a la Flash-Supersonic y descendió a una velocidad vertiginosa, sorteando a su paso un par de rayos malintencionados. Pese a que la lluvia caía como una manta de agua y dificultaba enormemente la visibilidad, no tuvo mayores problemas para colar la alfombra voladora por la siniestra entrada.


  Curiosamente, no había vigilantes en la zona; claro que, ¿quién sería lo suficientemente osado como para querer entrar? Aún así, Elliot tuvo que cubrirse las fosas nasales con la manga de su túnica por la peste reinante, que reconoció de inmediato. O mucho se equivocaba o había algún troll de las cavernas apostado en la zona.


  Atravesó una espesa cortina grisácea, tan pegajosa que bien podía haber sido una inmensa tela de araña. De pronto, lo envolvió un silencio sepulcral. Atrás habían quedado los embates de la tormenta y ahora sólo resonaba el eco de alguna gota al golpear contra el suelo. Tanto silencio producía escalofríos.


  Decidió seguir montado sobre la Flash-Supersonic. Le producía cierta confianza poder ampararse en su velocidad. Contra Tánatos, cualquier detalle debía ser tenido en cuenta. Dejó atrás un escabroso túnel para atravesar un puente colgante sobre un foso de lava que terminaba en un soberbio portalón de hierro con tétricas figuras grabadas en relieve en él. Se estaba acercando al corazón de la fortaleza y nadie había salido a su encuentro. Y eso no le gustaba nada.


  De pronto, un ruido sordo a sus espaldas le dio a entender que por fin tenía compañía. Con el rostro tenso, ceñudo, Elliot vio cómo dos trolls de las cavernas se apresuraban a izar el puente colgante y cerraban el portón por el que acababa de acceder.


  —Estupendo —murmuró el muchacho, que ni siquiera hizo ademán de detenerles—. Parece que Tánatos no quiere visitas mientras despacha conmigo…


  Suspiró y volvió la vista al frente. Con un ligero ademán con la cabeza ordenó a la alfombra que siguiera avanzando.


  Después de pasar el portalón ricamente forjado, Elliot se adentró en una estancia de grandes dimensiones. Hacía un calor asfixiante, aunque no tanto como en el interior del Kilimanjaro. Distinguió unos escalones al fondo y, en el centro, un sillón de la categoría de un trono en el que aguardaba una persona sentada. Apenas tuvo tiempo de fijarse en las lámparas que pendían del techo, de un tono blanquecino y compuestas por lo que parecían… huesos. Al son de una palmada, sus cirios se apagaron de sopetón, dejando el lugar sumido en una tenebrosa penumbra.


  —Vaya, vaya, vaya —dijo desde el fondo de la estancia la inconfundible voz de Tánatos, sibilante y pausada—. Después de tanto tiempo, al fin volvemos a vernos las caras, Elliot Tomclyde.


  El joven avanzó unos metros hasta el centro de la sala y descendió al suelo. Era consciente de que tenía que ser decidido. No podía dudar un instante. Tenía la urna en su poder y sabía cómo utilizarla. Debía aproximarse al ifrit, abrir su tapa y pronunciar el conjuro que había leído en el pergamino que escribiera Weston Lamphard. Tenía muy claro que no debía perder el tiempo ni dar rodeos de ningún tipo. Debía ser rápido y no dar opción a reacción alguna en su enemigo. Desharía la ilusión, abriría la urna y acabaría con Tánatos para siempre. Así de simple. Así de rápido.


  Unas pocas palabras del ifrit dieron con su plan al traste.


  —Llegas en el momento oportuno para decirte que tus padres están a punto de ser ejecutados… De hecho, es posible que en estos momentos uno de los dos ya haya pasado a mejor vida a manos de mis aspiretes. ¿Será tu madre? ¿O tu padre? —dijo, emitiendo una carcajada escalofriante al ver cómo se desencajaba el rostro del joven.


  El corazón de Elliot sufrió una sacudida ante las palabras de Tánatos.


  —¡¡¡Noooooo!!! —gritó el muchacho. Le invadió la ira, sus ojos enrojecieron de rabia y tristeza. Como era de esperar, la urna y todo lo demás habían pasado a un segundo plano en su mente—. ¡¡¡Noooooo!!!


  Tánatos sonrió al verlo sufrir. Entonces dijo en una suave voz:


  —Es broma.


  Elliot alzó la mirada y la clavó en su enemigo. Apenas tuvo fuerzas para replicar.


  —¿Qué?


  —Lo que oyes, muchacho… Tus padres todavía no están muertos… —afirmó el ifrit, ahora mucho más serio—. Pero no tardarán en estarlo si no me das lo que quiero.


  De pronto, la idea de acabar con el ifrit de una manera rápida se esfumó de la mente de Elliot. ¿Cómo podía ser tan cruel el genio? ¿Cómo podía hacer una broma semejante en un momento como aquél? Sintió deseos de hacerlo sufrir. Acabaría con él, sí, pero no le daría el placer de hacerlo rápido.


  El muchacho negó con la cabeza y dirigió una mirada asesina a Tánatos.


  Optó por dejar a un lado la alfombra extendida, sin recoger, por si necesitaba utilizarla más tarde. Además, aunque no se viese por el hechizo de ilusión, la urna descansaba sobre ella. Al poner sus pies sobre aquel suelo negro, de aspecto marmóreo, la túnica del muchacho vibró. Fue una sensación difícil de explicar y Elliot no pudo evitar llevar sus manos a la altura de la cintura, donde el cosquilleo había sido más acentuado.


  Se quedó meditando durante un segundo o dos. En aquel bolsillo guardaba una de las Piedras Elementales, la del Fuego, y ésta había comenzado a vibrar. ¿Qué podía significar? ¿Sería algún tipo de aviso? Sin lugar a dudas, la magia de Tánatos era potente y flotaba por los cuatro costados de su fortaleza. Además, si algo tenía claro era que ante el ifrit no se podía bajar la guardia ni un instante.


  —Has causado demasiado daño en este mundo, Tánatos —escupió Elliot, sosteniendo firmemente la Piedra del Fuego en su bolsillo. De inmediato, sintió cómo otra de las Piedras se movía en otro de los bolsillos de su túnica. Debía de ser la del elemento Tierra. ¿Qué estaba sucediendo?—. Ha llegado la hora de acabar con tu maldad y desterrarte del mundo elemental para siempre.


  —¿Y quién me lo va a impedir? ¿Tú? ¿Un mocoso insolente al que han abandonado sus amigos y todos esos poderosos elementales? —le espetó Tánatos, poniéndose en pie mientras se mesaba su larga barba cenicienta. Sus ojos rojos inyectados en sangre se clavaron en el muchacho y su túnica negra satinada brilló en la penumbra—. ¿Acaso no sabes que todos los hechiceros que han tratado de detenerme a lo largo de mi prolongada existencia han sucumbido en su intento? Sin ir más lejos, te hablo de los miembros de la familia Lamphard…


  Al oír aquel apellido, fue como si a Elliot le hubiesen introducido un puñado de alacranes en el estómago.


  —No eres más que un vulgar asesino —bramó el chico, aferrándose con fuerza a la Piedra del Fuego. A medida que el odio y la ira invadían sus venas, podía sentir su calor y su poder en la palma de su mano.


  —Yo que tú cuidaría ese lenguaje, muchacho —advirtió Tánatos en tono amenazante—. De lo contrario, y esta vez hablo muy en serio, podría tomar ciertas represalias con tus padres… o con el fantasma.


  El ifrit señaló con la cabeza hacia una vasija de piedra alta que había en uno de los costados de la estancia. Sobre ella se encontraba el cristal de Traphax que contenía a su tatarabuelo.


  —¡Úter! —exclamó Elliot, dando dos pasos en aquella dirección.


  No pudo avanzar más, porque se dio de bruces con una mampara invisible. Palpó desesperadamente y se percató de que era imposible atravesarla por ningún lado. ¡Tánatos había establecido una protección mágica a su alrededor! Frustrado, Elliot golpeó con el puño el panel inmaterial.


  —Insisto. Creo que tienes en tu poder algún objeto que podría interesarme —dijo Tánatos.


  —Pero antes tendrás que pasar por encima de mi cadáver —respondió el muchacho con contundencia.


  El ifrit inclinó su cabeza hacia atrás y soltó una sonora carcajada.


  —Oh, no dudes que lo haré. Si es necesario lo haré… —Tánatos escrutó al muchacho de arriba abajo. Llevaba años amargándole sus planes. Aún recordaba cómo aquel día en Nucleum, casi cuatro años atrás, aquel niño se llevó la Laptiterus Armoniattus delante de sus mismas narices. Y también había logrado salir con vida de la pirámide subterránea, perseguido por las momias… No cabía duda alguna de que era valiente, pero, llegada la hora de la verdad, no sería rival para él. Ahora que se encontraba en su máximo esplendor, no lo sería—. No sabes cuánto placer me produciría acabar contigo, con el fantasma, con tus padres…


  —Mis padres no han hecho nada —le recriminó Elliot—. Déjalos en libertad y empezaremos a hablar.


  Tánatos se frotó sus manos, dejando a la vista sus grimosos y larguiruchos dedos blanquecinos.


  —Me temo que tus padres no saldrán de esta fortaleza hasta que me entregues las Piedras Elementales.


  Elliot activó su escudo protector como respuesta. Bien por el efecto de la lava, bien por la Piedra Elemental con la que estaba en permanente contacto, el escudo cobró el aspecto de una inmensa lengua de fuego. No pensaba ceder y estaba dispuesto a enfrentarse a Tánatos si era necesario. Los ojos de su adversario se encendieron de rabia.


  —Maldito mocoso…


  Elliot notó cómo el suelo comenzó a temblar bajo sus pies. Sin embargo, antes de esperar a que algo ocurriese, lanzó un rayo reductor con la mano en la que sostenía la draconita. Los ojos de Tánatos se abrieron como platos al verlo venir. Ni siquiera su magia fue suficiente para detener un impacto diez veces más fuerte de lo normal. El ifrit salió despedido y se golpeó la espalda con su propio trono.


  Tánatos sacudió la cabeza y se incorporó lentamente, resoplando, mientras trataba de recuperar la respiración. El cabello enmarañado le cubría su rostro furibundo, dispuesto a aplastar al niño Tomclyde igual que si se tratase del insecto más vulgar. Por eso, juntó sus dos muñecas por la cara interior y abrió las manos. Acto seguido, una amalgama de rayos salió disparada en dirección al muchacho.


  El escudo protector de Elliot se expandió y frenó todos los rayos. Aquello encolerizó al ifrit aún más, si cabe. El duelo entre Elliot y Tánatos había comenzado.


  Veinte minutos después, los miembros del Consejo de los Elementales estaban reunidos. Tanto los muchachos, como Gifu y Merak, se habían negado rotundamente a abandonar el despacho de Magnus Gardelegen en Bubbleville, pues era la vida de su amigo la que estaba en juego. Y aunque en el caso del fantasma no fuese su vida, porque ya estaba muerto, Úter también estaba en peligro.


  —Está bien —aceptó finalmente Magnus Gardelegen como portavoz del Consejo, después de discutir unas palabras con Aureolus Pathfinder—. Lo que necesitamos en estos momentos es estar unidos. Además, no puede decirse que os falte experiencia… Por lo que acaba de contarnos Cloris Pleseck, todos habéis colaborado en la búsqueda de las Piedras Elementales.


  —Así es —asintió Eric que, ante la ausencia de su amigo, se había erigido en el líder del grupo.


  —No tenemos mucho margen de maniobra, Magnus —dijo Mathilda Flessinga reencauzando la conversación—. No podemos dejar que Elliot se enfrente a Tánatos… él solo. Bastante habéis hecho ya encontrando las Piedras…


  —Estoy contigo, Mathilda —apuntó enérgicamente Aureolus Pathfinder—. Elliot estuvo a mi lado en los momentos más difíciles, y no pienso abandonarlo.


  —Además, le prometí a Elliot que ayudaríamos a rescatar a sus padres de la fortaleza del ifrit. Pero apenas hemos tenido algo de tiempo… —dijo Cloris Pleseck, dejando aflorar cierta culpabilidad en sus palabras.


  Pathfinder se retorció la barba.


  —Magnus, tú tenías cierta idea de dónde podía encontrarse la fortaleza de Tánatos, ¿no es así?


  El representante del Agua asintió.


  —Según los informes de las ninfas, está en el océano Pacífico, no muy lejos de la localidad de Sea Shell. No obstante, una legión de sirenas impide el paso por la vía submarina… Por no hablar del kraken.


  —¿El kraken? —preguntó Gifu desde el fondo del despacho—. ¿Tenemos que enfrentarnos a esa criatura otra vez?


  La mirada de los demás dio a entender que se enfrentarían a una veintena de krakens si fuese necesario.


  —¿De cuánto tiempo disponemos? —preguntó Pleseck.


  —No mucho —confirmó Flessinga, pellizcándose el labio inferior—. Teniendo en cuenta la velocidad que puede alcanzar una Flash-Supersonic, yo diría que no tenemos más de dos o tres horas antes de que Elliot alcance la zona peligrosa…


  —Es un poco justo, pero debemos intentarlo —dictaminó Magnus Gardelegen.


  Pinki batió las alas y se posó sobre el hombro de Eric. Por lo que había podido comprender, pasaban a la acción.


  —¿Cuál es el plan a seguir? —preguntó Merak que permanecía quieto como una estatua junto a Gifu.


  —No tenemos tiempo para seguir plan alguno —respondió Aureolus Pathfinder encogiéndose de hombros—. Tendremos que improvisar sobre la marcha.


  [image: image01]
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  LA BATALLA POR EL EQUILIBRIO


  Durante los siguientes minutos, Tánatos dio rienda suelta a la cólera que albergaba en su interior. El escudo protector que había creado Elliot frenó incontables hechizos y le defendió cuanto pudo, pero su resistencia tenía un límite. Los contrahechizos del joven no eran lo suficientemente enérgicos como para detener las acometidas del ifrit y, cuando apreció los primeros síntomas de debilidad del escudo, el chico comenzó a alarmarse. Tenía que buscar urgentemente una solución. De lo contrario, sería un blanco fácil para Tánatos.


  Por si fuera poco, había tenido que alejarse una decena de metros de su alfombra. Afortunadamente, la urna permanecía oculta bajo el encantamiento de ilusión. Sin embargo, nada podía hacer con ella. Tánatos se le echaría encima si tratase de utilizarla. No sabía cómo, pero tenía que conseguir paralizarlo de alguna manera. Si al menos tuviese unos polvitos mágicos del duende… Pensándolo bien, el ifrit no le permitiría acercarse a una distancia tan corta. Entonces, ¿qué podía hacer?


  El escudo protector parpadeó al detener un rayo reductor de Tánatos. Justo en ese instante, la túnica de Elliot vibró. Al parecer, ahora era la Piedra del Aire la que reclamaba su atención.


  ¿Y si creaba una fuerza huracanada en el interior de la estancia? Allí no afectaría al equilibrio. Además, precisamente estaba en los dominios del señor del Caos… Elliot cerró los ojos y buscó el mayor grado de concentración posible. Alzó los brazos en cruz pronunciando el cántico para convocar las fuerzas del elemento Aire y, acto seguido, comenzó a levantarse una brisa en el interior del salón. Cuando el muchacho consideró que sería suficiente, juntó sus manos dando una sonora palmada y el aire en forma de huracán se dirigió hacia Tánatos.


  El ifrit no se inmutó.


  —¿Pretendes derrotarme con un vulgar soplo de aire? —le espetó Tánatos, mofándose de la magia del muchacho—. Esperaba algo más de ti, Elliot Tomclyde.


  Un mínimo gesto le bastó para concentrar toda esa energía aérea en un impresionante tornado. La espiral de aire comenzó a girar violentamente y Tánatos la orientó hacia Elliot, al tiempo que soltaba una irónica carcajada.


  Un tornado…


  Los tornados nunca se le habían dado especialmente bien a Elliot. ¿Cuál era el conjuro para detenerlo? ¿Y si lograse invertir la dirección del aire? No había tiempo para pensar. La corriente aérea se le echaba encima y no tuvo otra ocurrencia que gritar:


  —Bubblelap!


  Pocos segundos después, se encontraba encerrado en una burbuja aérea de reducidas dimensiones. Hasta el momento, sólo había empleado la pompa en el agua y esperaba que este hechizo fuese tan resistente como el acuático. Si el tornado era capaz de fracturarla… Quién sabe dónde acabaría su pobre cuerpo. Pocos segundos después se dio cuenta de que su idea no había sido buena. Intentó en vano escapar volando, pero no tardó en verse atrapado por el tornado. Comenzó a dar vueltas y más vueltas, y se mareó hasta perder completamente el sentido de la orientación. Sin saber dónde ni por qué estaba allí, salió despedido sin control y la burbuja se estrelló contra una de las siniestras lámparas que pendían del techo, haciendo que decenas de huesos fracturados cayeran al suelo por el impacto.


  La burbuja que lo protegía perdió su consistencia y el Aerohechizo se rompió, haciéndole caer como el plomo sobre el suelo de mármol que cubría la estancia. El impacto fue tan violento que a Elliot se le cortó la respiración por unos instantes, además de abrírsele una pequeña brecha en la cabeza.


  El ifrit contempló a Elliot esgrimiendo una sardónica sonrisa. Por fin, después de tanto tiempo persiguiéndolo, había logrado derrotar al mocoso de Tomclyde. Allí estaba, a sus pies, completamente machacado y sin poder mover más que los dedos de una mano. Tánatos alzó sus brazos lentamente y el cuerpo del muchacho se elevó al mismo ritmo. Lo tenía completamente bajo control. Vio cómo el joven abría ligeramente los ojos. Mejor… Así sería consciente de su derrota final.


  —Ha llegado tu fin, Elliot Tomclyde —proclamó con voz firme Tánatos, jactándose de su inminente victoria—. Ni siquiera podría decir que has sido un digno enemigo. Mírate cómo has terminado. A mis pies, abatido y sin poder siquiera alzar la cabeza.


  Elliot lo veía todo borroso y la sangre seguía manando de su herida. Oía las palabras de Tánatos muy lejanas. Estaba tan atontado que apenas podía sentir el dolor de sus huesos. Sin embargo, sí percibió un cosquilleo… Más bien eran dos cosquilleos, a ambos costados. ¿Qué le estaba pasando? Su mente comenzó a despertar al tiempo que su cuerpo comenzaba a sacudirse ligeramente. ¿Qué pretendía el ifrit? El cosquilleo en sus bolsillos se hizo más intenso…


  —No… No… —Fue lo único que pudo pronunciar Elliot.


  —Oh, me encanta verte suplicar —replicó el ifrit, regodeándose una vez más. No había nada más gratificante que ver al niño en los instantes previos a su final—. De hecho, creo que haré que traigan a tus padres para que sean testigos de tu caída definitiva.


  Probablemente las últimas palabras de Tánatos tuvieron el mismo efecto que una descarga eléctrica en el interior de Elliot. Aquella sacudida le hizo introducir sus manos en los bolsillos de su túnica. Allí estaban las Piedras del Agua y de la Tierra, vibrando intensamente. ¿Qué podían aportarle esos dos elementos en aquel momento tan delicado? ¿Acaso podía derrotar al ifrit con un simple chorro de agua? ¿Y si provocara un terremoto? Eso no acabaría definitivamente con Tánatos. Sin embargo, en lugar de realizar cualquier tipo de hechizo, Elliot hizo algo inesperado. Jamás llegaría a comprender por qué ni qué le motivó a hacerlo, pero aferró las dos piedras con rabia y las sacó de sus bolsillos. Sin perder un instante, las juntó.


  El destello fue cegador. La fusión de las piedras verde y azul fue espectacular, si unos ojos hubiesen sido capaces de apreciarla. La conjunción de ambos colores brilló de tal manera que hizo desaparecer la penumbra que invadía la estancia, sorprendiendo al mismo Tánatos, que no tuvo más remedio que taparse sus doloridos ojos maldiciendo a viva voz.


  Elliot volvió a desplomarse sobre el suelo; sin embargo, esta caída no fue tan brutal como la anterior y pudo incorporarse con relativa rapidez. Cuando se pasaron los efectos del destello cegador, Tánatos seguía gritando como un poseso. Era imposible saber si el efecto de la magia elemental le había dañado verdaderamente o no era más que la expresión de la ira que ya no podía contener más tiempo en su interior. Elliot pensó que era más bien lo segundo.


  Sin embargo, en lugar de quedarse pensándolo mucho más tiempo, decidió aprovechar aquellos instantes de debilidad en su enemigo. Sacó la Piedra del Aire de otro de sus bolsillos y, antes de que Tánatos dejase de gritar, la juntó con las otras dos piedras que ya habían quedado soldadas en una única unidad. Un halo volvió a brillar y, entonces sí, la ira de Tánatos se hizo verdaderamente incontenible. Cuando Elliot abrió los ojos, se quedó de una pieza al ver lo que estaba sucediendo.


  —¡Por los cuatro elementos! —logró decir a duras penas, guardando las tres piedras unidas en su túnica. Lo que estaba presenciando no auguraba nada bueno…


  Tánatos estaba murando su aspecto físico. Había dejado de ser esa figura larguirucha, de largo pelo canoso y ojos rojizos que llevaba amedrentando a todo el mundo durante su prolongada existencia. Si bien es cierto que conservaba algunos rasgos de su cara, había cambiado tanto que resultaba imposible reconocerlo. Ante él se alzaba una figura de más de tres metros de altura que flotaba en el aire, pues no tenía piernas. De hecho, de cintura para abajo, la silueta de Tánatos parecía difuminarse como una voluta de humo. A su aspecto sobrecogedor había que añadirle un color dorado que refulgía de su piel —si es que estaba recubierto de piel— como si de una estrella se tratase…


  Tánatos, el ifrit creado por Weston Lamphard hacía más de doscientos años y que había sembrado el caos en el mundo elemental hasta entonces, se había liberado de su cuerpo mundano.


  Un nuevo alarido del genio sacó a Elliot de su ensimismamiento.


  Notó el temblor a sus pies. El suelo de la fortaleza estaba vibrando y, de pronto, las baldosas de mármol comenzaron a saltar por los aires como si estuviesen siendo empujadas por géiseres. Elliot reaccionó de inmediato. Tenía que ponerse a cubierto y, para ello, lo primero que debía hacer era montarse sobre la alfombra antes de que saliese despedida con una de las baldosas.


  Y entonces sucedió. Era tal el desgaste mágico de Elliot que, al hacer que la alfombra despegara, el hechizo de ilusión que envolvía la urna se rompió.


  El destello plateado de la urna no pasó desapercibido a los ojos de Tánatos Había pasado toda una vida buscándola y ahora, en su momento de mayor esplendor, la tenía frente a sí.


  La intensidad de los temblores que sacudían el suelo de la estancia se incrementó afectando incluso a la vasija visionaria, que se tambaleó una… dos veces. A la tercera, se desplomó y el cristal de Traphax que descansaba sobre su borde cayó al suelo, fracturándose por la mitad.


  Dos horas más tarde de que tuviese lugar aquella reunión en el despacho de Magnus Gardelegen, aún seguían apareciendo elementales por el espejo de la alcaldía de Sea Shell. El edificio era de reducidas dimensiones, acorde a lo que se espera de una modesta localidad del elemento Agua. Sus paredes se alzaban sobre fuertes rocas marinas y no podían faltar las conchas en su decoración, así como corales coloridos en sus alrededores.


  Desde que los miembros del Consejo se pusieron en marcha, una incesante actividad se había adueñado de la apacible villa de Sea Shell. Elementales de todas las partes del mundo habían surgido del espejo de la alcaldía sin cesar, dispuestos a plantar cara a Tánatos y a sus seguidores. Tan pronto los miembros del Consejo habían enviado avisos a las diferentes localidades elementales vía Buzón Express, las respuestas no se habían hecho esperar.


  Los elementales del Aire portaban alfombras y escobas bajo el brazo para poder tomar parte en un asedio aéreo, mientras que los del Agua se valían de las burbujas para hacer el recorrido submarino. A ellos se les unirían cuantos elementales del Fuego y de la Tierra se presentasen, duplicando —o incluso triplicando— el número de hechiceros por vehículo.


  Todos habían sido debidamente organizados en equipos por los propios responsables de los elementos y habían partido sin más demora. Mathilda Flessinga y todos los que participarían en el combate aéreo fueron conducidos a la superficie del mar por el propio Magnus Gardelegen, cuya magia era capaz de hacer una burbuja gigantesca.


  Mientras tanto, en las profundidades del océano, decenas de burbujas luminiscentes salieron de la ciudad de Sea Shell rumbo a la fortaleza de Tánatos.


  Todos ellos llevaban una protección especial en los oídos pues, como buenos elementales del Agua, sabían cuál era el mayor peligro de las sirenas. Por su parte, Magnus Gardelegen no tardó en ponerse al frente de la comitiva, tan pronto se despidió de Mathilda Flessinga deseándose buena suerte mutuamente.


  Salvando a Coreen, que como era lógico prefirió hacer uso de la alfombra, los demás amigos de Elliot se decantaron por las burbujas submarinas. Tanto Eric como Eloise sabían utilizarlas a la perfección, mientras que Gifu, Merak y Pinki se sentían más seguros bajo aquella protección mágica, aun a sabiendas de que el kraken no andaba lejos.


  —¿Creéis que llegaremos a tiempo? —preguntó Eloise, dejando entrever el temor en su voz.


  —Elliot sabe cuidarse mucho mejor que cualquiera de nosotros —la tranquilizó Merak.


  —Sin duda —añadió Gifu, sin perder la sonrisa en el rostro—, seguro que, para cuando lleguemos, no ha dejado ni una pizca de Tánatos para nosotros…


  Pese a las palabras de ánimo de sus amigos, Eloise era consciente del inmenso peligro que correría Elliot. Su corazón estaba acongojado, como si estuviese sintiendo las dificultades que se cernían sobre la vida del muchacho. ¿Por qué tenía que ser precisamente él el encargado de acabar con Tánatos? ¿No podía haberlo hecho Gardelegen u otro de los grandes elementales? Sin duda, su magia era tremendamente poderosa… ¿Por qué Elliot?


  Navegaban a pocos metros de la superficie, aunque la oscuridad era patente. Los rayos de sol no podían traspasar las nubes que se cernían sobre la zona. Aún estaban a una buena distancia de la fortaleza de Tánatos cuando en las profundidades del océano se distinguieron pequeños puntos de luz. Sin lugar a dudas eran las lámparas que portaban las sirenas que, con su cántico, trataban de confundir a los elementales que surcaban las aguas con decisión. Las sirenas no eran las únicas criaturas que merodeaban por las inmediaciones y aguardaban su momento. La batalla había empezado en el aire. Al menos, así lo dedujo Gardelegen al ver caer a pocos metros de él un pedrusco del tamaño de un menhir. Aquello sólo podía significar una cosa: los elementales del Aire se estaban enfrentando al ejército de aspiretes de Tánatos.


  Las burbujas seguían su curso bajo las olas y nuevas piedras pasaron ante ellos. Los cuerpos de varios elementales también sacudieron las aguas tras caer de los vehículos que los transportaban. Al parecer, sobre sus cabezas estaba teniendo lugar una lucha encarnizada.


  —Amigos míos —dijo Magnus Gardelegen, cuya voz se oyó en todas y cada una de las pompas. El representante del Agua se las había ingeniado para poder comunicarse con todos los elementales bajo el océano—, ha llegado el momento de la verdad. Hace unos meses, Tánatos asestó un golpe fatal a nuestro querido mundo con la destrucción de la Flor de la Armonía y la caída del Oráculo. Sin embargo, no fue un golpe definitivo. Hoy tenemos una nueva oportunidad para la esperanza…


  Sus palabras quedaron ahogadas por los gritos de varios elementales. Varios bancos de pokis estaban asustando con sus afilados dientes a los hechiceros. Sin embargo, las burbujas, al igual que el discurso de Gardelegen, siguieron adelante.


  —Si hubiésemos tenido al kraken de nuestro lado, las cosas hubiesen sido mucho más sencillas —apuntó Gifu, que viajaba en la burbuja junto a Eric y Pinki. Había pegado su prominente nariz a la pared de la burbuja tratando de atisbar uno de los enormes tentáculos de la colosal criatura. Mientras tanto, Magnus Gardelegen avisaba de que el enemigo era poderoso pero que, por fin, estaban en disposición de derrotar a Tánatos definitivamente.


  —Dudo mucho que hubiese sido posible domar a semejante criatura —replicó Eric, meneando la cabeza—. Creo que nos hubiese atacado a todos sin distinción.


  Al duende no le hizo ninguna gracia aquello. Mientras, veía como se acercaban a la legión de sirenas. Eran tan hermosas como terribles. No sólo eran capaces de hechizar a un hombre con su cántico, sino también con su mirada. Ojos verdes agua de mar y ojos azul zafiro, los contemplaban formando aquella barrera submarina. En ordenada formación y con retorcidas lanzas en sus manos, las sirenas aguardaban la señal de la que estaba al mando.


  Unos metros más atrás, pegada a los riscos que conformaban las bases de la fortaleza del ifrit, se encontraba una sirena ligeramente superior a las demás. Su cola dorada resaltaba frente a las plateadas de los que la acompañaban. Una corona de brillantes resaltaba sobre su rizada cabellera de tono verdoso como las algas del mar. Era Fioldaliza.


  Mientras avanzaban, Eric vio a lo lejos como, a la orden de la gran sirena, unas serpientes de color verde bastante llamativo salían de las distintas oquedades que se abrían en las rocas.


  Por su forma un tanto aplanada podían recordar a las anguilas, pero el hecho de medir casi tres metros de longitud las hacía inconfundibles: eran morenas elementales. Su dentadura afilada solía resultar letal —tenían dientes hasta en el paladar— y, por si fuera poco, si conseguían abrazarte con suficiente fuerza te infringían su peor castigo…


  Fue Gifu quien dio la voz de alarma:


  —¡Las sirenas! ¡Han iniciado el ataque! —exclamó el duende, viendo como las sirenas se abalanzaban sobre los elementales. Al verlo, Pinki comenzó a gritar en el interior de la burbuja hasta dejarlos prácticamente sordos.


  Eric tragó saliva. Acababa de ver como usaban las sirenas aquellas lanzas mágicas: ¡pinchaban las burbujas como si fuesen simples pompas de jabón! El joven se frotó los ojos, pero sabía que lo que había presenciado era muy real. Una de las sirenas había pillado por sorpresa a un elemental e insertó la lanza en su burbuja. Al instante, el efecto del hechizo Bubblelap! se diluyó como un azucarillo y una de las morenas elementales se abalanzó sobre el pobre hechicero, que nada pudo hacer para defenderse.


  La reacción de Magnus Gardelegen fue inmediata y ejecutó el encantamiento Muro-Burbujas, levantando una pared de burbujas infranqueable para frenar las acometidas de las sirenas mientras sosegaba a los suyos. A punto había estado de cundir el pánico en el bando elemental, al verse completamente desprotegidos ante las armas de las criaturas acuáticas. Ninguno quería quedar a expensas de las terribles dentaduras de aquellas morenas.


  —¡Es preciso que activéis vuestros escudos protectores! —ordenó Gardelegen, haciendo temblar el interior de las burbujas—. No permitáis que las sirenas se acerquen a menos de dos metros de vuestra posición en la lucha cuerpo a cuerpo. Utilizad el rayo reductor, el hechizo congelador o cualquier otro encantamiento que se os ocurra para frenarlas.


  Pero no fue el único problema al que hubieron de hacer frente. De pronto, un enorme brazo surgió de las entrañas de la fortaleza submarina. Sus admirables ventosas se hicieron con un par de burbujas que se pusieron a su alcance, lo que hizo que el pánico cundiera entre el bando elemental. El kraken había hecho acto de presencia.


  —¡Ya me ocupo yo de él! —exclamó Aureolus Pathfinder, haciendo una señal a Gardelegen para que siguiera adelante. Era consciente de que no podría derrotar a semejante criatura, pero sus Fogohechizos lograrían mantenerlo a raya un buen rato.


  En cuestión de minutos, bajo las aguas de aquella zona del océano Pacífico, comenzó a librarse una batalla de tan grandes proporciones como la que tenía lugar unos metros más arriba, en el aire. Al amparo de una espectacular tormenta, donde la lluvia y los rayos arreciaban por los cuatro costados, aspiretes y elementales luchaban sin darse tregua alguna. Las bajas eran numerosas, pero la supervivencia de los elementales estaba en juego. No podía escatimarse esfuerzo alguno.


  Los ojos del nuevo Tánatos se abrieron como platos al ver el destello plateado que surgía a los pies de Elliot Tomclyde. Ni siquiera prestó atención al fantasma que, al romperse el cristal de Traphax, había quedado liberado.


  Elliot comenzó a volar a gran velocidad por la estancia. No tenía escapatoria, pero sabía que no podía quedarse parado. Hacerlo significaría ponerle la urna en bandeja a Tánatos. Sin embargo, ahora que no estaba sujeto a la materia, los recursos del ifrit eran mucho mayores y su magia bastante más poderosa.


  —¡Entrégame esa urna o las consecuencias serán catastróficas para ti y para los tuyos! —tronó la voz de Tánatos, de una manera tan poco natural que casi parecía un megáfono distorsionado.


  —Si te la doy, vas a hacer lo que te dé la gana igualmente —le espetó Elliot, realizando una pirueta para esquivar un par de baldosas que acababan de salir despedidas desde el suelo—. ¡Tendrás que arrebatármela!


  —¡Así se habla, Elliot! —exclamó Úter, desde un rinconcito. De nada servirían sus ilusiones en esos momentos, y lo único que podía hacer era animar a su tataranieto.


  La expresión de Tánatos se volvió más fiera y terrorífica que nunca. Su cólera era infinita y daba la impresión de estar cada vez más dominado por ella. Al igual que su ira, la magia de Tánatos no parecía conocer límite alguno. Dominando los cuatro elementos y fuera del plano material, podía hacer cuanto se le antojase. Por eso, con una facilidad pasmosa, creó un agujero en el suelo en forma de sifón que comenzó a absorber todo cuanto había en la estancia.


  En realidad, no había mucho que succionar. Mientras que el trono permanecía bien anclado al suelo, la lava que había a los alrededores se solidificó. Los fragmentos de los huesos que conformaban las lámparas, así como el cristal de Traphax y la vasija visionaria, desaparecieron rápidamente. Al no estar compuesto por materia alguna, Úter permaneció sin problema alguno en su particular refugio. Algo similar le sucedió al propio Tánatos, que no se vio afectado por la poderosa absorción…


  Sin embargo, Elliot lo estaba pasando francamente mal. Hacía denodados esfuerzos por controlar la alfombra y sujetar la urna para que no saliese despedida de sus manos. Pero lo peor de todo era que el aire también se estaba escapando por aquella vía. En poco menos de un minuto o dos, la sala quedaría sumida en un peligroso vacío y Elliot se encontraría en un serio aprieto.


  Las bajas en las filas de los aspiretes eran cuantiosas. La habilidad en el vuelo de los elementales del Aire había sido fundamental para esquivar las acometidas de los demonios alados quienes, cuando no emitían el destello de la inconsciencia, trataban constantemente de derribarlos prendiendo fuego a los vehículos o utilizando su afilado cuerno. Pero los hechiceros del Aire no habían estado solos. Muchos elementales del Fuego se habían unido a la batalla para evitar el agua a toda costa.


  No había sido el caso de Aureolus Pathfinder que, sabedor de las dificultades que tendrían sus compañeros Gardelegen y Pleseck bajo el agua, había optado por ayudarles y parar las acometidas del kraken. Coreen Puckett también había realizado una gran labor en el aire. Se había zafado de las garras de los demonios en un par de ocasiones e, incluso, se había permitido el lujo de salvar la vida a Mathilda Flessinga cuando se vio acorralada por tres de ellos.


  —¡Son nuestros! —exclamó la representante del Aire, sentada de piernas cruzadas sobre una de las alfombras. Se mostraba exultante y transmitía aquellos ánimos a todos los que combatían en sus filas—. ¡Apenas quedan una decena y se están retirando!


  Lo que decía era cierto. La presión ejercida por los elementales estaba surtiendo el efecto deseado. El ejército de aspiretes había ido menguando poco a poco, y había optado por refugiarse en la fortaleza de Tánatos.


  Escobas y alfombras se dirigieron de inmediato hacia allí a la orden de Flessinga y pronto se vieron engullidos por las oscuras fauces de la amenazante entrada.


  El combate submarino no estaba tan claro como en la superficie. Al margen de la aparición del kraken, los elementales se habían visto sorprendidos por las lanzas de las sirenas, que tenían un efecto letal sobre sus burbujas. Muchos de ellos habían fenecido a manos de las morenas tan pronto desaparecía su protección mágica. Pese a todo, los hechiceros aún seguían presentando batalla.


  —¡A tu derecha! —gritó Merak. El gnomo avisó a Eloise justo a tiempo para que la muchacha esquivase la embestida de una sirena.


  Justo después, apareció Eric a espaldas de la mujer con cola de pez para reducirla con un rayo congelador.


  —¡Pescado fresco para la lonja! —exclamó el joven, sonriendo.


  Eloise y Eric habían decidido cubrirse mutuamente, y no tardaron en descubrir que era el mejor método para derrotar a las sirenas. Unas veces uno hacía de señuelo y el otro atacaba por la espalda; otras, lo hacían en sentido inverso. Entrañaba sus riesgos, pero estaba resultando la mar de efectivo.


  Los demás elementales no tardaron en imitar la técnica de los muchachos. Habían logrado reducir ostensiblemente el número de bajas en su bando cuando, de pronto, todos quedaron conmocionados al ver el enfrentamiento entre Magnus Gardelegen y Fioldaliza. Durante unos minutos, los contendientes parecieron detenerse sin poder evitar echar un vistazo a cómo peleaban sus dos líderes.


  Al amparo de las luces que portaban algunas de las sirenas y del reflejo fantasmal que emitían las burbujas, los dos se plantaron cara a cara en la inmensidad del océano. Fioldaliza se alzaba en todo su esplendor, su larga cola dorada casi brillando con luz propia y con un tridente sujeto con firmeza en sus manos. Su larga melena de color verdoso se agitaba con las corrientes marinas y su mirada, imperturbable, estaba clavada en la figura del representante del Agua. A pesar de encontrarse en su burbuja, Magnus Gardelegen era mucho más pequeño en proporción. Las canas y las arrugas lo envejecían sobremanera y llevaba acumulado un cierto desgaste de energías tratando de proteger a los suyos. No obstante, debía enfrentarse a Fioldaliza.


  Precisamente fue él quien inició el ataque, enviando un rayo congelador que fue rápidamente desviado por el tridente de la sirena. El hechicero torció el gesto, asombrado por el aparente poder del instrumento mágico.


  —No vas a lograr nada así, viejo decrépito —le espetó Fioldaliza—. Tánatos realizó un gran trabajo antes de regalarme esta arma.


  —Yo que tú no me ampararía demasiado en Tánatos —dijo Magnus Gardelegen, adoptando una postura defensiva—. No te quepa la menor duda de que el equilibrio elemental terminará prevaleciendo sobre el Caos.


  —Ése siempre ha sido tu error, Gardelegen. —Fioldaliza amenazaba la burbuja del anciano con su tridente, y éste esquivaba sus acometidas con rapidez—. Los elementales os creéis superiores a las demás razas y ya ha llegado la hora de que aprendáis unas lecciones de humildad.


  —Estás muy equivocada en tus planteamientos, Fioldaliza —le espetó el elemental del Agua.


  —Entonces, ¿por qué no se nos concedió el don de la magia a las sirenas? ¿Acaso no somos mitad humanas?


  —Yo no dicto las normas de la naturaleza —replicó el anciano, que no quitaba el ojo del tridente enemigo—. Pero la Madre Naturaleza tendría sus razones para no dotaros del poder elemental. No me puedo creer que aún guardes tanto rencor…


  —Claro, para lo que te interesa no asumes las responsabilidades…


  La sirena intentó pinchar la burbuja con su tridente, pero el elemental del Agua reaccionó y la volvió a esquivar. Inmediatamente después, lo volvió a probar, con idéntico resultado. Y otra vez. Y otra vez. Gardelegen se movía con rapidez haciendo gala de unos buenos reflejos, pero estaba jugando con fuego. Era imprescindible mantener una alerta constante. Llegaría un momento en que su vista cansada le jugaría una mala pasada y, por ello, decidió protegerse con el encantamiento Muro-Burbujas antes que con su escudo protector.


  Aquél fue el instante que Fioldaliza esperaba. Al amparo del muro mágico, Magnus Gardelegen bajó la guardia y la sirena aprovechó para arremeter de nuevo con su tridente. Increíblemente, atravesó la pared de burbujas y se ensartó en la pompa del gran hechicero del Agua. La sorpresa de Gardelegen fue mayúscula, y sus ojos azules se abrieron como platos al verse rodeado de la heladora agua salada.


  Elementales y sirenas no podían ver con claridad cuanto sucedía, pues el hechicero se ocultaba tras aquel muro de burbujas que dificultaba la visión. Sin embargo, las burbujitas de oxígeno que se escapaban por la boca del anciano o su desesperado movimiento de brazos debieron de llamar la atención de las morenas, pues se arremolinaron a su alrededor con rapidez, dispuestas a atacar en cuanto la protección mágica desapareciese.


  Eric, Gifu, Eloise y Merak contemplaron la escena con la boca abierta. Intuían que algo no iba bien. Aunque carecían de una visión nítida, se habían percatado del aire que se escapaba como un soplo de vida de la zona donde se encontraba Magnus Gardelegen. E igual de rápido que había aparecido aquel oxígeno, desapareció.


  Cuando el encantamiento Muro-Burbujas se disipó, Gardelegen nadaba con una pequeña burbuja acoplada a su cabeza. Las morenas no perdieron un instante y se abalanzaron sobre el indefenso cuerpo del anciano. Invisible, pues se encontraba en su propio elemento, el escudo protector de Magnus Gardelegen frenó a cuantas serpientes marinas se le acercaron. Era impresionante ver cómo se acercaban cual banco de pirañas, y cómo el escudo impedía su avance generando fuertes turbulencias submarinas.


  Un halo de luz devolvió a los combatientes a la realidad. Gardelegen y Fioldaliza, ahora más que nunca, acababan de enzarzarse en un combate a vida o muerte. Cloris Pleseck se había unido a Pathfinder, quien mantenía su particular pulso con el kraken a base de rayos reductores. Mientras, sirenas y elementales retomaban la lucha. Las aguas se agitaron y los elementales emplearon esa táctica que tan bien les había funcionado a Eloise y a Eric. Pronto, las bajas de las sirenas se duplicaron y las morenas perdieron el interés en la batalla, pues apenas les llegaba carne fresca con la que entretenerse.


  Y para cuando quisieron darse cuenta, tanto el representante del Agua como Fioldaliza habían desaparecido.


  El ruido que causaba el remolino al succionar el aire de la estancia era ensordecedor. Elliot comenzó a sentir un ligero mareo. El tiempo pasaba y su vida se escapaba irremisiblemente por aquel agujero. Debía hacer algo, pero ¿qué? El oxígeno no le llegaba a la cabeza y tenía serias dificultades para pensar con claridad.


  Sus ojos se fijaron en la borrosa figura de Úter. Sacudió la cabeza y dirigió la mirada hacia Tánatos. El ifrit aguardaba paciente y sonriente su final. Ya nada ni nadie podrían salvarle. Por mucho que quisiera, el muchacho no podía hacer frente al poder de la succión. Antes de que el aire se hubiese acabado, se desmayaría y terminaría en dondequiera que llevase aquel conducto. Entonces, Tánatos se apropiaría de la urna.


  Tenía dificultades hasta para tragar saliva. El mareo iba en aumento y contempló con tristeza la urna de plata que aún sostenía con su débil mano derecha. Las fuerzas remitían y la urna se le escurría de los dedos sudorosos. Y, de pronto, un instante de lucidez le hizo recordar por qué había ido hasta allí. ¡Tenía que abrir la urna y pronunciar las palabras que dejó escritas Weston Lamphard! Debía haberlo hecho nada más llegar allí, pero el odio que suscitaron las palabras del ifrit fue suficiente para descentrarle de su misión. Había sido un error garrafal… que no pensaba volver a cometer.


  No sin grandes dificultades, el muchacho logró destapar la vasija plateada y abrió la boca para decir:


  —Genio malvado…


  Su voz se perdió en el vacío. ¡Ni siquiera le llegaba aire suficiente a los pulmones para poder hablar! ¿Cómo se suponía que podría pronunciar un conjuro si no podía hablar? ¿No podía hacerlo mentalmente? Lo intentó con desesperación en un par de ocasiones («Genio malvado, tu turno ha acabado hasta que vuelvas a ser llamado»), pero nada sucedió.


  Estaba a punto de tirar la toalla cuando algo inesperado ocurrió. Por última vez, su túnica volvió a vibrar.


  Poca resistencia opuso la pareja de trolls que había apostada a la entrada de la siniestra fortaleza. Una treintena de alfombras y escobas se adentraron a gran velocidad por el conducto principal. Media docena de hechiceros se encargaron de las ciclópeas criaturas, apresándolas en sendas jaulas de fuego. Los demás siguieron su avance incontestable hacia el corazón de la montaña.


  Se dividieron en dos grupos. Mathilda Flessinga lideró uno de ellos, mientras que otro grupo de elementales se encargó de rastrear por otro lado. Buscaban cualquier tipo de señal que les condujese a Elliot Tomclyde, pero un silencio desalentador envolvía la zona.


  Coreen se desplazó nerviosamente sobre su alfombra. Se resistía a creer que pudiese haberle ocurrido algo malo a su amigo. Hacía unos dos años y medio que se conocían y una entrañable amistad los había unido. Era imposible que Elliot hubiese sucumbido.


  De pronto, un ruido de pasos alarmó al equipo de Mathilda Flessinga y se prepararon para un nuevo ataque.


  —¡Quién va! —demandó la representante del Aire con voz firme.


  —¡Oh, Mathilda! ¡Somos nosotros! —La voz de Cloris Pleseck sonó en sus oídos como música celestial—. Las barreras submarinas han caído, pero…


  —¿Dónde está Magnus? —preguntó Flessinga de inmediato.


  —No lo sabemos —contestó Aureolus Pathfinder—. Estaba peleando fieramente y, de pronto, perdimos su rastro…


  Las palabras se ahogaron en su garganta y el silencio volvió a rodearlos. En realidad, a sus oídos llegaban los embates de la tormenta en el exterior y un extraño sonido, como si alguien estuviese sorbiendo un plato de sopa… sólo que diez mil veces más potente. Y una carcajada.


  —¿Habéis oído eso? —preguntó Pathfinder a los pocos segundos.


  Todos prestaron atención de nuevo y la sonora carcajada volvió a resonar. Entonces alguien gritó:


  —Procede de aquella zona… ¡Mirad, hay una puerta!


  Efectivamente, había una puerta y un río de lava que cruzar. Los tres miembros del Consejo de los Elementales no perdieron ni un instante. Mientras cuatro hechiceros del elemento Tierra se afanaban en bajar el puente levadizo, ellos volaron hasta la puerta. Con voz potente, gritaron:


  —Sesamus!


  Y la puerta tembló como si un gigante hubiese estampado violentamente su puño contra ella.


  ¡PUM!


  Fue algo instintivo. Ni siquiera prestó atención al golpetazo que se dejó sentir en la puerta. Elliot se llevó la mano al bolsillo y extrajo la única gema que quedaba suelta. Su brillo rojo destelló en la penumbra. Era la draconita, la última de las Piedras Elementales que habían conseguido. La que había llevado a todos sus amigos al Kilimanjaro para luchar contra los dragones. Sus amigos… No pudo evitar pensar en ellos. Eric, siempre había estado ahí, hasta en los momentos más difíciles. Eloise, aportando su cariño y su generosidad. Gifu, el alma del grupo con su sentido del humor tan afilado. O Merak, la seriedad en persona. Y qué decir de Coreen, fiel y valiente hasta puntos extremos… Tampoco se olvidó de Pinki, su mascota, ni de su familia. El mismo Úter lo acompañaba a su lado, mientras que sus padres sufrían lo indecible en los calabozos de aquella fortaleza.


  Todo por su culpa.


  Ya era hora de acabar con todo aquello y erradicar la maldad de Tánatos de una vez por todas.


  ¡PUM!


  Un nuevo golpe hizo saltar las puertas en el mismo instante en el que Elliot juntaba la draconita con la estructura de las otras tres piedras unidas. Fue como si el tiempo se detuviese durante unos segundos.


  Una impresionante explosión de luz blanca cegó a todos cuantos pudieron contemplar tan grandioso espectáculo. El primero que lo sintió fue Tánatos, cuyo alarido debió de oírse a varios kilómetros de allí. Debió de ser tan intenso el dolor provocado en el ifrit, que el maleficio del sifón se detuvo al instante, evitando que los elementales que se agolpaban en la puerta se viesen arrastrados por él. Pathfinder, Flessinga y Pleseck apenas pudieron vislumbrar la figura del muchacho ante el destello de lo que parecía una estrella supernova.


  En cuanto a Elliot, no necesitaba ver para saber lo que estaba sucediendo. Podía sentir el poder elemental fluir entre sus propias manos, como si se nutriese de su propia sangre. Notaba cómo se forjaba una nueva Flor de la Armonía y ahí, entre sus temblorosos dedos, brotaban las bases de un nuevo equilibrio. De pronto, sintió que una bocanada de aire penetraba en sus pulmones y, tras quitar de nuevo la tapa de la urna, como si jamás hubiese podido alzar la voz, gritó con todas sus fuerzas:


  —¡Genio malvado, tu turno ha acabado hasta que vuelvas a ser llamado!


  El resplandor se hizo aún más intenso al tiempo que se oía de fondo el aullido de sufrimiento y desesperación de Tánatos.


  —¡Noooooooooooo!


  La urna abierta, reposando a los pies del muchacho, se preparó para recibir al ansiado huésped. Hacía más de doscientos años que había salido de aquella vasija y era hora de que volviese allí.


  El brillo que emanaba de las manos de Elliot se fue disipando y la atención se centró en el ifrit. Su inmensa silueta dorada se fue difuminando con la misma consistencia que el humo, al tiempo que se formaba un minúsculo torbellino. El extremo superior cobró vida propia y voló en dirección a la urna, atraído por esta igual que si fuesen los polos opuestos de un imán. Poco a poco, la esencia del ifrit se fue condensando en el interior del recipiente de plata hasta que, cinco minutos después, la tapa se encajó en la parte superior sola, como por arte de magia.


  Un silencio sepulcral los rodeó.


  Los miembros del Consejo de los Elementales, Úter y todos los hechiceros que habían sido testigos de cuanto había sucedido, permanecían boquiabiertos. No podían apartar la mirada de la urna y sintieron escalofríos al pensar cuánta maldad había quedado encerrada en su interior. De ahí, sus miradas se posaron en el valiente muchacho que había desafiado al poderoso señor del Caos. Pinki voló con alegría hasta posarse sobre el hombro de su amo.


  Elliot sonreía. La felicidad lo embargaba por dentro y en su mente sólo había cabida para sus seres más queridos. Sobre sus manos descansaba la nueva Flor de la Armonía. Era pequeña, pero tremendamente hermosa.


  Entonces, sintió que las fuerzas lo abandonaban y se desplomó completamente inconsciente.
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  LA SABIDURÍA DE LA MADRE NATURALEZA


  Mientras todos se quedaron paralizados al ver cómo el muchacho se desmoronaba sin dejar caer la Flor de la Armonía de sus manos, fue Úter Slipherall quién se percató de lo que realmente estaba sucediendo. Miró a su tataranieto, miró la Flor y sacudió su cabeza nerviosamente.


  —No, no, no… No puede haber sucedido, no puede haber sucedido —dijo, acercándose en un apresurado vuelo hasta el joven—. La Madre Naturaleza no podría ser tan cruel.


  Un murmullo invadió la estancia y varias personas se aproximaron hasta el cuerpo de Elliot. Eloise, Eric, Coreen, Gifu y Merak fueron los primeros en llegar. No salían de su asombro y lo primero que se les pasó por la cabeza era que su amigo había muerto, de lo cadavérico e inerte que estaba. La muchacha se agachó, llorando a lágrima viva, y sostuvo la cabeza de Elliot entre sus brazos.


  Sólo una persona sabía lo que acababa de suceder, porque él mismo lo había sufrido en sus propias carnes muchos años atrás. También estaba consternado. Al ver con sus ojos llorosos a Elliot tendido en el suelo, Úter Slipherall podía contemplarse a sí mismo en aquel despacho destartalado cuando era joven. Como le acababa de ocurrir a Elliot, Finías también había tocado con sus manos los pétalos de la Flor cuando se enfrentó con Tánatos. Y la Madre Naturaleza no tenía en cuenta la bondad ni la heroicidad de sus actos. El castigo era automático.


  Aureolus Pathfinder y las representantes del Aire y la Tierra tardaron muy pocos segundos en comprender qué había sucedido. Conocían bien la historia del fantasma y, al verle, únicamente tuvieron que atar los cabos.


  El sonido de unos pasos que corrían a toda prisa resonó en la entrada.


  —¡Elliot! ¡Elliot! ¿Dónde está mi hijo? —gritó la señora Tomclyde, abriéndose paso entre la gente que se agolpaba en la estancia.


  Y es que, mientras Elliot luchaba contra su cruel enemigo, una decena de elementales se había encargado de registrar la fortaleza y no habían tardado en dar con los calabozos en los que permanecían encerrados los padres del joven héroe. Tan pronto les comunicaron que su hijo estaba en la fortaleza, les faltó tiempo para correr a su lado.


  Al verlo tendido en el suelo, pálido como un cadáver, Melissa Tomclyde estuvo a punto de desmayarse. Sin embargo, hizo acopio de todas sus fuerzas y se abalanzó sobre su hijo. Su padre también se acercó hasta él y Eloise se apartó ligeramente, dejando a los tres juntos.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Qué ha sucedido? —sollozaba la madre.


  —Puedes estar tranquila, Melissa. Se recuperará —le dijo el fantasma, descendiendo su cabeza a la altura de los padres del joven—. Sin embargo, va a necesitar de toda vuestra ayuda para salir adelante. Y de la vuestra también —advirtió, señalando a los amigos más próximos a Elliot.


  —Siempre nos tendrá a su lado —anunció Eric, y los demás asintieron.


  Transcurridos unos minutos, donde se oyeron numerosos susurros de buena parte de los hechiceros preguntándose qué había podido sucederle al valiente joven, fue el fantasma quien se dirigió a todos los presentes.


  —Este día será recordado por todos —dijo Úter, separándose del suelo unos metros y alzando la voz ostensiblemente para que todos los elementales pudiesen oírle con claridad. El fantasma brillaba de una forma especial, como si la emoción le dotara de una mayor luminiscencia—. Tánatos ha sido derrotado y se ha restaurado el equilibrio gracias al nacimiento de una nueva Flor de la Armonía. Sin embargo, el precio que se ha cobrado la Madre Naturaleza ha sido alto. A lo largo de los años, y muy especialmente hoy, muchos han sido los que han entregado su vida defendiendo el amor, la justicia y el equilibrio. Ellos deberán ser honrados y recordados para siempre por su entrega, su generosidad y su valor.


  »También seréis recordados todos vosotros por el coraje que habéis demostrado luchando contra Tánatos y su ejército. No quiero dejar de agradecer todo cuanto han hecho estos jóvenes que me rodean: Eric Damboury, Gifu, Merak, Coreen Puckett y Eloise Fartet. Sin ellos, fieles hasta en los momentos más difíciles, la búsqueda de las Piedras Elementales jamás se hubiese llevado a buen puerto.


  —¡Galleta, galleta! —interrumpió Pinki.


  —¡Lo siento, Pinki! Me olvidaba de ti… —reconoció Úter, cuya sonrisa le hizo brillar con mayor intensidad—. Sin lugar a dudas, la ayuda de este multimorfo ha sido fundamental en el devenir de esta misión. ¡Te has ganado no uno sino muchos tarros de galletas, amigo!


  Una salva de vítores fue coreada por todo el mundo, al tiempo que el loro batía sus alas.


  —Y qué decir de Elliot Tomclyde… —prosiguió el fantasma. El muchacho se agitó ligeramente en los brazos de su madre. Al parecer, comenzaba a recuperar el conocimiento despertando los ánimos de sus padres—. Este joven, mi tataranieto para todos aquellos que no lo supierais —reveló Úter, despertando la sorpresa en varios elementales—, ha demostrado más fortaleza, coraje y agallas que todos nosotros juntos. Unido a este entrañable grupo, ha recorrido el mundo viviendo una aventura sin igual, enfrentándose a temibles enemigos y corriendo innumerables peligros. Por si fuera poco, ha conseguido derrotar a Tánatos de una manera definitiva y devolver así la tranquilidad a nuestros hogares. Sin embargo, como decía con anterioridad, el sacrificio que ha tenido que hacer ha sido muy grande y espero que la Madre Naturaleza se digne devolverle algún día aquello que hoy le ha arrebatado…


  Los ojos de Elliot se habían abierto poco después de oír su nombre, aunque había permanecido en silencio, a la escucha. ¿Qué quería decir Úter con aquello de que la Madre Naturaleza… le devolviese…? Elliot torció la cabeza y miró la Flor de la Armonía con resignación. Pese a lo embotada que se encontraba su mente, lo acababa de comprender. La había tocado con la yema de sus dedos. Más aún, ¡la Flor había nacido en sus manos! Pero ¿acaso había tenido otra opción? Hubiese podido jurar que las Piedras Elementales le pedían expresamente que las uniese. ¿Qué se suponía que debía haber hecho? Sea como fuere y lo mirara por donde lo mirase, sabía cuál era la consecuencia directa de tocar la Laptiterus Armoniattus. O mucho se equivocaba, o había perdido sus poderes elementales.


  —Por lo que a mí se refiere, ha llegado la hora de despedirme de todos vosotros —anunció el fantasma, brillando con más intensidad aún.


  Elliot reaccionó ante las palabras de su tatarabuelo, poniéndose en pie como un resorte.


  —No puedes estar hablando en serio —le espetó el muchacho.


  —Mucho me temo que sí, jovencito —reconoció Úter—. Ahora sé que he cumplido con todas mis tareas pendientes en este mundo. Con Tánatos derrotado, ya no me queda nada más por hacer…


  —Pero… ¿y tus amigos? ¿Qué vamos a hacer nosotros sin ti? —preguntó Gifu, colocándose junto a Elliot. Pese a todas las veces que se habían tirado los platos a la cabeza, en aquellos momentos sentía una profunda tristeza en su interior.


  —Creo que sabréis apañároslas sin mí. Estoy convencido de que encontrarás a otra persona a quien pinchar, amigo mío —respondió Úter, guiñándole un ojo—. Allá a donde vaya, estaré esperando para reunirnos y, algún día, volver a revivir todas nuestras aventuras.


  Otra persona se dirigió al fantasma, que cada vez brillaba con mayor intensidad.


  —Ha sido un placer conocerte, Finías Tomclyde.


  —El placer ha sido mío, Aureolus Pathfinder —contestó éste. A continuación dirigió una reverencia a Mathilda Flessinga y a Cloris Pleseck—. Me hubiese gustado poder despedirme deM…


  En aquel preciso instante, alguien irrumpió en la sala. Su túnica azul estaba empapada y llevaba las largas greñas de color blanco enredadas. A pesar del cansancio, sus ojos transmitían una inmensa felicidad.


  —No estarías pensando marcharte sin despedirte de mí, Finías.


  —¡Magnus Gardelegen! —exclamó el fantasma—, ¡mi despedida no podía ser más completa! Justo como lo había soñado…


  —¡Magnus! —gritaron sus compañeros del Consejo, al verlo aparecer.


  —¡Creíamos que te habíamos perdido! —completó Cloris Pleseck.


  Un nuevo murmullo zumbó en el ambiente.


  —Resulta obvio que no… Además, por lo que veo, llego en el momento más oportuno —dijo el representante del Agua—. La ceremonia de liberación de uno de los personajes más entrañables que hayan pasado por el mundo de los elementales.


  —Vas a conseguir sonrojarme, Magnus…


  —Es lo menos que se puede decir de ti, Finías Tomclyde —reconoció el portavoz del Consejo—. Ojalá mi abuelo, Rigelus Gardelegen, pudiera despedirte con todos los honores. Se escribirán historias y se cantarán canciones sobre ti y sobre tu tataranieto durante muchos siglos.


  Los elementales se pusieron a aplaudir rabiosamente. Inmediatamente después, el cuerpo semitransparente de Finías Tomclyde comenzó a brillar con más y más intensidad.


  —Señoras… Señores…


  Con esa galantería que siempre le había caracterizado, el fantasma se atusó el bigote, inclinó ligeramente la cabeza y su figura se perdió definitivamente en alguna parte del más allá.


  Entonces, la montaña rugió. La tormenta del exterior arreciaba, ahora que los poderes de Tánatos habían sido contrarrestados, y los rayos comenzaron a descargar sobre la propia montaña. Las rocas se desprendieron de las laderas y los cimientos de piedra temblaron al ver lo que se les venía encima.


  Los elementos se habían confabulado para proteger a todos los que allí se encontraban, pero aquel estruendo fue un claro aviso de que tenían que salir cuanto antes de aquel lugar. Flessinga y Pathfinder organizaron a los elementales en grupos reducidos, mientras Cloris Pleseck se hacía cargo de la Laptiterus Armoniattus, tras envolverla cuidadosamente en una cobertura mágica. Era preciso devolverla cuanto antes a los dominios de las Hadas de la Armonía.


  Sin perder tiempo, abandonaron la fortaleza del ifrit de la misma manera que habían llegado hasta ella. Unos volando y otros por la vía submarina. El propio Magnus Gardelegen se hizo cargo de Elliot y de sus padres, y los embarcó en la burbuja que acababa de hacer crecer de sus arrugadas manos. La urna de plata viajaba con ellos.


  —Una vez más, debo darte las gracias personalmente, Elliot Tomclyde —dijo Magnus Gardelegen—. Me has salvado la vida.


  El muchacho, todavía abrazado por su madre, lo miró ceñudo.


  —¿Salvarle la vida… a usted? —preguntó Elliot, sin dar crédito a lo que estaba oyendo. Pinki permanecía callado, sobre su hombro izquierdo—. Lo siento, señor, pero yo no tuve nada que ver…


  —Ya lo creo que tuviste que ver —repitió el anciano—. Tengo la impresión de que, al derrotar a Tánatos, dejaste sin efecto muchos de los conjuros con los que había infestado nuestro mundo.


  —Lo siento, pero sigo sin entender qué tuvo eso que ver…


  —Es muy sencillo —aclaró Magnus Gardelegen, mientras seguía las burbujas que iban por delante. En pocos minutos, el anciano le explicó cuanto había sucedido bajo el agua—. Lograste dejar sin efecto la magia del tridente de Fioldaliza y, por lo tanto, se quedó desarmada.


  —¿Qué fue finalmente de ella? —preguntó Elliot, tratando de saciar su curiosidad y evitando pensar en su situación particular.


  —Oh, mucho me temo que huyó…


  —Eso significa que alguna vez podría volver a dar señales de vida… —dedujo el muchacho.


  —Ciertamente —asintió el representante del Agua—, algo similar ha ocurrido con su hija Mariana, la nereida que tan bien conoces…


  —¿Mariana?


  —Mariana es hija de Tánatos y Fioldaliza —dijo Gardelegen, para sorpresa del muchacho—. Bien sabes que las nereidas nacen fruto de la relación entre un genio y una sirena. Tánatos era un ifrit, un genio malvado. Sin duda, su hija ha heredado esa maldad y, para nuestra desgracia, me consta que fue liberada de Nucleum por los aspiretes de Tánatos.


  —Vaya… —suspiró Elliot con tristeza en la voz. Había un cierto sentimiento de fracaso en ella.


  —Que Tánatos haya sido derrotado no implica que haya desaparecido el mal en el mundo —reconoció el anciano—. Es triste, pero el equilibrio y el caos, el bien y el mal, serán fuerzas que seguirán coexistiendo en el mundo mientras éste exista. Nuestra labor consistirá en poner todo nuestro empeño para que el mundo en el que vivimos cada día sea un poco mejor…


  Mientras proseguían su curso por las oscuras aguas del Pacífico, la tormenta se encargaba de reducir la montaña a cenizas. Los fuertes vientos y la contundencia de los rayos se afanaban en ello. Sería un proceso que duraría varios días pero, al final, la Madre Naturaleza borraría del mapa la que fuera fortaleza del ifrit.


  Tres días más tarde, Elliot paseaba por los bosques de Hiddenwood de la mano de Eloise Fartet, mientras Pinki volaba a su antojo entre los grandes abetos. Habían regresado a la gran ciudad, tan pronto se deshicieron de la peligrosa vasija plateada. El propio Magnus Gardelegen decidió lanzar el recipiente a las profundidades de la Fosa de las Marianas. A unos once mil metros de profundidad, en un abismo donde nadie podría llegar a habitar por sus condiciones inhóspitas y en un lugar donde nadie podría encontrarlo jamás, descansaría la urna del ifrit para siempre. Con la satisfacción del trabajo bien hecho, regresaron a casa.


  Hiddenwood respiraba felicidad y sosiego. Poco después de llegar, los Tomclyde se instalaron en su casa y tardaron muy poco tiempo en acondicionarla de nuevo. Dada la particular situación de Elliot, su futuro se presentaba completamente incierto. Ahora que volvía a ser un ser humano normal y corriente, sería comprensible que quisiese desconectar y vivir lejos del mundo mágico para desarrollar una vida acorde a las nuevas circunstancias. Sin embargo, ninguno de ellos parecía dispuesto a volver a Quebec. Después de dos viviendas arrasadas por los aspiretes, no guardaban muy gratos recuerdos de la ciudad canadiense. Por el momento, en Hiddenwood se estaba francamente bien. Por si fuera poco, la noticia del fin de Tánatos había corrido como la pólvora y todos aquellos que habían estado de su lado, desaparecieron de la ciudad de la noche a la mañana. Antes de sufrir la humillación de un castigo ejemplar por parte de Cloris Pleseck, misteriosamente, se dieron a la fuga y no se volvió a saber más de ellos. Hiddenwood estaba mejor sin ellos.


  Los pájaros piaban aquella mañana y, después de tanta aventura y tanto viaje, la tranquilidad que los rodeaba no parecía real. Elliot suspiró. Apenas había abierto la boca en todo el trayecto. Por un lado, tenía todo cuanto podía desear en aquellos instantes. Estar junto a Eloise, aquella muchacha atenta y siempre pendiente de él, dando un paseo por esos majestuosos bosques…


  Sin embargo seguía pensando si podría haber evitado tocar la Flor de la Armonía. Algo en su interior le decía que no. Tánatos era un enemigo muy superior a él, y sólo la ayuda que le brindaron las Piedras Elementales al ser unidas entre sí le permitió enviar al ifrit al interior de su urna. A pesar de todo, le costaba hacerse a la idea y asumir que nunca más podría volver a hacer magia. Ya no podría volver a crear una burbuja submarina, ni generar un escudo protector. Tampoco podría abrir una puerta mágica para cruzar un espejo ni sería capaz de practicar una ilusión.


  Pensar en Úter Slipherall también lo entristecía sobremanera. Tampoco volvería a ver nunca más al fantasma. Se había marchado para siempre. En su largo paseo junto a Eloise, habían pasado frente a la cabaña destartalada donde él vivía. Empujó la puerta desvencijada y los rayos de sol no dejaron ver más que un viejo cobertizo de madera abandonado. Aquello lo apenó aún más.


  Cabizbajo, abandonó el lugar en dirección al riachuelo que serpenteaba no muy lejos de allí. Elliot arrastraba los pies entre el follaje y, por fin, se animó a hablar.


  —Me pregunto qué habría sido de mí en el caso de que la magia elemental hubiese seguido fluyendo por mis venas…


  —Elliot, para mí eres la misma persona de siempre —afirmó Eloise, apartando su túnica azul para que no se enganchase con las ramas de los árboles—. Yo sigo viendo al mismo Elliot que conocí, noble y valiente, siempre preocupado por los demás. El hecho de que te hayas quedado sin tu magia, es una injusticia por parte de la Madre Naturaleza, pero no va a variar mis sentimientos hacia ti.


  Aquellas palabras generaron un terremoto en el interior del muchacho. Su corazón latió con gran intensidad e hizo que su sangre bullera con alegría, igual que si hubiese recuperado la magia. Elliot se volvió hacia ella y la miró fijamente. Sus ojos penetraron en el alma de Eloise, de igual manera que ella hizo lo propio con los suyos. Sus rostros se acercaron y, lentamente, casi con timidez, sus labios se juntaron en un beso.


  El tiempo pareció detenerse. Elliot olvidó todos sus problemas y dejó que el agua corriera libremente por el arroyo sin prestarle atención, mientras un millón de mariposas revoloteaban en su estómago. Después de tantas dificultades y tanto sufrimiento, por fin se encontraba en la gloria. Estaba tan ensimismado que no oyó venir aquellos pasos.


  Cuando los labios de los muchachos se despegaron y ambos estaban a punto de fundirse en un abrazo, Elliot se sobresaltó al ver una figura enfundada en una túnica que parecía fabricada con plata líquida. No podía verle la cara, pues se encontraba de espaldas a ellos, pero su constitución esbelta y estilizada, además de ese pelo moreno corto y perfectamente arreglado, daban a entender que se trataba de un hombre.


  —¿Quién es usted y cómo ha llegado hasta aquí? —le espetó Elliot, frunciendo el entrecejo. No le hacía ninguna gracia que alguien invadiese su intimidad en aquellas circunstancias.


  —Oh, ¿habéis terminado ya? No quería molestar… —dijo el hombre, dándose la vuelta. Era apuesto, lampiño y poseía unos penetrantes ojos color café. Esbozó una sonrisa antes de seguir hablando—. Buenas tardes… Señorita Fartet… Señor Tomclyde… Permitidme que me presente. Soy el nuevo Oráculo.


  —¿El nuevo Oráculo? —preguntaron los dos al unísono, completamente sorprendidos. Era la última persona a la que esperaban encontrarse allí, a orillas de aquel arroyo.


  —Así es —asintió el hombre, tendiéndoles la mano—. Me consta que sabes el especial vínculo que une la Laptiterus Armoniattus con la figura del Oráculo.


  —Pero usted es… Quiero decir, usted es un hombre —fue lo único que pudo decir Elliot.


  —Sin lugar a dudas —afirmó el nuevo Oráculo, orgulloso de sí mismo—, espero poder estar a la altura de mi predecesora. En cualquier caso, antes de comenzar a ejercer como tal, lo primero que debía hacer era dar las gracias de todo corazón a aquel que trajo de nuevo el equilibrio al mundo elemental. Tú fuiste quien unió las Piedras Elementales, creando la nueva Flor de la Armonía y a ti te corresponde tal honor.


  Elliot se sonrojó.


  —No hay de qué, pero no sería justo acaparar todos los méritos —reconoció el muchacho—. Sin mis amigos, no hubiese podido llevar tal misión a cabo.


  —Es posible… —dijo el Oráculo, con voz sosegada—. Sin embargo, no debes dudar de tus propias capacidades. En los instantes finales, aquellos en los que tuviste que enfrentarte al ifrit a solas, nadie te ayudó. Vuestra colaboración con el mundo elemental no tiene precio y, por ello, la Madre Naturaleza os brindará a tus amigos y, muy especialmente, a ti una vida saludable y llena de alegrías.


  Elliot alzó la cabeza y miró ceñudo al hombre.


  —Disculpe mi atrevimiento, pero creo que se equivoca afirmando que la Madre Naturaleza me va a brindar una vida cargada de alegrías. ¿Acaso va a devolverme los poderes que me ha arrebatado?


  El Oráculo sonrió.


  —Desgraciadamente, yo no soy un genio capaz de conceder deseos a todo aquel que frota su lámpara. Además, tengo la impresión de que ya has tenido bastante con un ifrit… Por mi parte, lo único que puedo decirte es que la Madre Naturaleza es sabia y se acordará de todo cuanto has hecho por ella. Gracias por todo y hasta la vista, Elliot Tomclyde.


  El Oráculo se desvaneció delante de sus propias narices sin decir una sola palabra más, ante la creciente indignación del joven.


  —¡La Madre Naturaleza es sabia! ¡Ya está! Eso mismo le dijo el Oráculo al pobre tatarabuelo Finías años atrás. La Madre Naturaleza es sabia… Y mira cómo terminó.


  —Tranquilo, Elliot —dijo Eloise, sujetándole por la cintura—. ¿Quieres que volvamos a casa? Está atardeciendo y nos queda un buen trayecto hasta allá.


  El muchacho asintió, tratando de contener su indignación. Y, de nuevo, volvió a sumirse en el silencio mientras caminaba. Con paso cansino, un par de horas después acompañaba a Eloise a El Jardín Interior, donde se hospedaba durante aquellos días. De ahí, se marchó a su casa, donde le aguardaban sus padres.


  Al entrar por la puerta, los saludó con sendos besos en las mejillas y, mientras Pinki se dirigió a la cocina, él decidió encerrarse en su dormitorio sin cenar, igual que había hecho los días anteriores. Dio un salto y se recostó sobre la cama. Lejos de reconfortarle, las palabras del Oráculo le habían hecho más daño que otra cosa.


  —Qué gracioso —escupió el muchacho, torciendo la cabeza. Se quedó mirando hacia el rincón de su habitación donde quedaba su baúl, un arca llena de recuerdos de su paso por el mundo elemental—. Y todavía tiene la desfachatez de decirme que la Madre Naturaleza me regalará una vida llena de alegrías…


  Y entonces pegó un brinco de la cama. Al observar el baúl, se le acababa de ocurrir una idea. Por increíble o absurda que pareciese… Se levantó y abrió el baúl. Comenzó a revolver cuantas cosas había en él: túnicas, libros, minerales… y, al fondo del todo, una lámpara maravillosa. Aquella lámpara que había comprado en Blazeditch en su etapa de intercambio. El vendedor le había asegurado que le concedería un único deseo. ¿Sería posible que aquella lámpara dorada le devolviese la capacidad de hacer magia? Siempre la había considerado un trasto inútil y por eso la había dejado en el fondo del baúl. Pero ¿y si era capaz de cumplir su más ansiado deseo?


  No tenía nada que perder, así que se dispuso a frotarla al tiempo que pedía a viva voz:


  —Deseo… ¡Deseo con todas mis fuerzas recuperar mis poderes elementales!


  Dejó pasar unos segundos. Ningún brillo fosforescente le cubrió el cuerpo ni una brisa le sacudió el rostro. Elliot contempló la lámpara con decepción. ¿Cómo podía haber sido tan ingenuo?


  Aún con el objeto en sus manos, se dio la vuelta y se vio reflejado en el espejo que adornaba su habitación. Elliot frunció el entrecejo. Pensándolo bien, ¿acaso era necesaria una reacción extraordinaria para que la magia elemental volviese? Tenía una forma muy sencilla de comprobar si su deseo se había cumplido…


  Se dirigió al espejo y ordenó:


  —Ad hortum Pegasi!


  Después, sólo tenía que tocarlo con las yemas de sus dedos para comprobar si el hechizo funcionaba. Alzó su mano y la llevó suavemente hasta el cristal. Cuando sus dedos entraron en contacto con éste, sintió un escalofrío en la espina dorsal. ¡Estaban desapareciendo tras el cristal! ¡Podía sentir de nuevo la textura gelatinosa a la vez que su brazo era absorbido! Introdujo ambos brazos, los sacó y los volvió a introducir con incredulidad, jugando, como si fuese la primera vez que abría una puerta mágica.


  Y gritó de felicidad.


  Salió de su cuarto a toda prisa y bajó la escalera gritando:


  —¡Los he recuperado! ¡Los he recuperado! Después de todo, ¡el Oráculo tenía razón!


  Pasó como una exhalación delante de sus padres, que no entendían el motivo de tal reacción, y salió al jardín. Saltó sobre el césped, rodeó la pequeña fuente en la que acostumbraban a beber las golondrinas y, con un gesto de sus manos, hizo aparecer una especie de bola de fuego que lanzó con todas sus fuerzas al cielo.


  Subió, subió y subió. Cuando alcanzó una altura considerable, explotó dando lugar a unos hermosos fuegos artificiales. Aquella explosión de luz y sonido se multiplicó en decenas de estallidos, de los que brotaban cantidad de fuegos de distintas formas y colores.


  Aquella noche, un clima de fiesta se adueñó de la ciudad de Hiddenwood. Sus habitantes, extrañados ante tal alboroto, salieron a las calles a contemplar el hermoso espectáculo. Mientras todo el mundo se preguntaba de dónde procedían aquellos fuegos, Eloise, Eric, Coreen, Gifu y Merak no tardaron en aparecer en el jardín de los Tomclyde para celebrarlo con su amigo. Supieron al instante que el joven elemental había recuperado su magia porque sólo una persona en Hiddenwood habría sido capaz de crear una explosión en el firmamento con la imagen de un sonriente muñeco de nieve, envuelto en una bufanda roja. Era la recreación de Bonhomme, el rey de los Carnavales de Invierno de Quebec, de quien tantas veces les había hablado Elliot desde que lo conocieran.
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  Quiero expresar mi agradecimiento a todo el equipo de Montena, especialmente a Teresa Petit que fue quien primero creyó en este proyecto. También quiero agradecer toda la labor desarrollada por Yolanda Batallé para hacer que este libro llegue mejor a todos vosotros y, por supuesto, a Judith Sendra, cuya labor en el diseño gráfico de las cubiertas ha encandilado a todo el mundo, empezando por mí mismo.


  Tampoco quiero olvidarme en estas breves líneas de mi familia, padres y hermanos, que siempre han estado apoyándome y dándome ánimos para seguir adelante con mi aventura literaria. También quiero agradecer el apoyo de amigos y conocidos, especialmente de Mariví y Antonio Serrano, los primeros que se atrevieron a leer mis textos.


  Finalmente, no quiero dejar de agradecer a todos aquellos que me animan a seguir adelante y me hacen llegar numerosas opiniones y sugerencias a través de los e-mails y participando en los foros de mi web www.joaquinlondaiz.com


  Gracias también a Miguel Ángel González Marrero, de Venezuela, que con su hechizo Ignimanus logró rescatar a nuestros amigos de las garras del Yeti en el monte Everest…
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    JOAQUÍN LONDÁIZ MONTIEL. Nació en Madrid el 13 de enero de 1979 y es Licenciado en Administración y Dirección de Empresas por la Universidad Pontificia Comillas - ICADE (2002).


    A los 27 años consiguió publicar, de la mano de Editorial Montena, su primera novela: Elliot Tomclyde. Desde entonces, ha permanecido ligado al mundo de la literatura juvenil. Con cinco novelas de Elliot a sus espaldas, en 2010 inicia un cambio de aires rumbo a un nuevo mundo fantástico con Crónicas de la Atlántida.


    Ahora, colabora como redactor en Suite101.net y como columnista en el diario digital El Heraldo del Henares. Asimismo, ha visitado numerosos colegios en España, impartiendo charlas que ayuden a fomentar la lectura y descubrir a ese escritor que muchos llevan dentro.
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